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1. PROBLEMA

¿Es posible ampliar el conocimiento acerca de la vida y la obra de San Juan
Bautista de La Salle, mediante la traducción del Francés al Español de la obra
«Le XVIIE Siècle et les origines lassalliennes»?

1.1. Descripción.

Es una realidad que parte de la comunidad lasallista desconozca algunos detalles
importantes de la vida de San Juan Bautista De La Salle.

Afortunadamente

existen investigaciones que aportan datos importantes sobre la vida de él como las
realizadas por el Doctor en Letras Yves Poutet, en el libro citado anteriormente.

Aunque la Universidad De La Salle cuenta con este valioso material,

existe una

dificultad para acceder a sus valiosos aportes investigativos: el libro se encuentra
redactado en francés y no todo el estudiantado o el personal de la institución
conoce este idioma. Es por ello que sólo mediante el proceso de traducción, se
pondrá al alcance de todos los hechos desconocidos acerca de la vida y obra de
La Salle.
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2. INTRODUCCIÓN

La realización de este trabajo permite profundizar los conocimientos sobre San
Juan Bautista De La Salle y cómo se dio el origen de los Hermanos de las
Escuelas Cristianas.

De igual manera, da a conocer los valiosos aportes a la

educación y el contexto religioso e histórico en el cual se desarrolló parte de la
vida del patrono de los educadores.

La primera parte de la investigación costa de los capítulos cuarto y quinto. En el
primero de ellos se encuentra el marco histórico en el cual se dan a conocer los
principales hechos políticos y religiosos que están relacionados con la época en
que se desarrolla la cuarta y ultima parte del primer tomo del libro titulado «Le
XVIIE siècle et les origines lassalliennes», «Les appels scolaires de la periode
rémoise. (1679-1688)».

Luego, el capítulo quinto dedicado al marco teórico,

expone las biografías de La Salle, y el autor del libro Yves Poutet; así como los
fundamentos teóricos de Traducción de textos del francés al español.

La segunda parte del trabajo está dedicada los capítulos: sexto, que trata sobre
la metodología usada para traducción del libro y los pasos que se siguieron
durante este proceso,

y el séptimo,

donde se encuentran los resultados del

15

problema planteado y las dificultades durante la traducción.

Y en la tercera y

última parte de este trabajo, se encuentra la traducción directa y oblicua del libro
citado anteriormente, junto con las conclusiones del trabajo.

Aprender aspectos con relación al pensamiento De La Salle en el ámbito de la
docencia, como el papel que jugaba el Maestro en la enseñanza a los menos
favorecidos, en una sociedad (cuya realidad no está muy lejos de la nuestra) en
la cual existía un gran número de población entre niños y adultos sin acceso al
aprendizaje, hace que los actuales y futuros docentes de la comunidad
universitaria,
sociedad;

reflexionen sobre el rol tan importante que ellos tienen en la

que no sólo piensen ejercer la profesión en planteles académicos de

“primera categoría” sino en sitios donde urge un trabajo pedagógico de calidad,
que ayude a mejorar las perspectivas educativas del país.

Por último, interiorizar los aportes a la educación por San Juan Bautista De La
Salle, como su anhelo por formar docentes con una excelente preparación tanto
académica como espiritual,

permitirá que la Universidad,

en su facultad de

Educación, exija mucho más al estudiantado en aspectos académicos y religiosos
para que en un futuro entregue a la sociedad docentes muy capaces, forjadores
del una educación en valores.

16

3. OBJETIVOS

Con relación a los objetivos del trabajo de grado se plantean los siguientes:

3.1. Objetivo general.

Poner al alcance de la comunidad Universitaria y la comunidad lasallista de habla
hispana del continente, la investigación sobre la génesis de la obra de San Juan
Bautista De La Salle hecha por Yves Poutet.

3.2. Objetivos específicos.

2 Conocer los fundamentos teóricos acerca de la traducción de textos.

2 Profundizar los conocimientos de los orígenes lasallistas.

2 Estudiar los aportes del San Juan Bautista De La Salle a la educación.

17

2 Hacer la traducción Directa- y Oblicua del texto: «Le XVIIE Siècle et les origines
lassalliennes.

Ed. Rennes

1970.».

TOMO I: Cuarta sección: “Les appels

scolaires de la période rémoise “(1679-1688). Páginas 623 a 747.

2 Ampliar las investigaciones previas acerca del patriarca De La Salle.
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4. MARCO HISTÓRICO

En el presente capítulo se expone el contexto político y religioso de Francia en
el siglo XVII, mostrando los principales hechos que atañen al periodo durante el
cual se desarrollaron los acontecimientos de la cuarta y última parte del tomo I del
libro «Le XVIIE siècle et les origines lassalliennes» (1679-1688).

4.1. Antecedentes políticos de Francia. Siglo XVII.

Desde el punto de vista de su evolución política, la historia francesa muestra
durante el Siglo XVII, al igual que la centuria anterior, dos grandes etapas que se
pueden referir a las dos mitades de la centuria.

Aunque para el Seiscientos la importancia que cada una de ellas tuvo se invierta,
ya que si en el transcurso del Quinientos la primera mitad correspondió al
robustecimiento del Estado y a la afirmación monárquica sufriéndose una profunda
crisis de poder por las guerras de religión de la segunda mitad, en el nuevo siglo y
durante una buena parte de su primera mitad,

continuarían las secuelas de los

enfrentamientos internos y las luchas por el control del aparato político.
esto teniendo como fondo graves problemas sociales

19

Todo

y gastos de guerra.

Superados los años centrales, se abrió el gran periodo del absolutismo francés,
su época dorada y su mayor momento de esplendor1.

4.1.1. Giulio Mazarino y la fronda.

Giulio Mazarino
El poderoso cardenal francés de
origen italiano Giulio Mazarino
gobernó el reino durante la minoría
de edad de Luis XIV. Pierre Mignard
pintó este Retrato de Mazarino, que
se encuentra en la ciudad francesa
de Chantilly.
Enciclopedia
Microsoft
®
Encarta ® 2003. © 1993-2002
Microsoft Corporation. Reservados
todos los derechos.

Foto No. 1.

Poderoso cardenal francés de origen italiano quien gobernó a Francia durante la
minoría de edad de Luis XIV, a quien su padre Luis XIII le dejó el trono a la corta
edad de 5 años,

luego de su muerte en 1642. Protegido y sucesor de Richelieu

como primer ministro, continuó la política de su predecesor, culminando de forma
victoriosa la guerra con los Habsburgo y derrotando, en el interior, el primer
esfuerzo coordinado de la aristocracia y la burguesía para invertir la concentración
de poder en el rey realizada por Richelieu.
1

Para mayor información véase Francia Siglo XVII, antecedentes políticos. Página Web de Internet:
www.artehistoria.com.

20

En 1648, el Parlamento de París, en alianza con los burgueses de la ciudad,
protestó contra los elevados impuestos y, con el apoyo de los artesanos, hicieron
estallar una rebelión contra la Corona,

denominada La Fronda.

Poco después

de que finalizara, los nobles amotinados del sur se rebelaron y una guerra civil
arrasó de nuevo diversas zonas de Francia. A pesar de esto, la Fronda fracasó
en su intento de impedir la centralización del poder y, hasta la década de 1780, los
estamentos privilegiados no desafiaron de nuevo a la autoridad de la Corona2.

4.1.2. El absolutismo de Luis XIV.

Posterior a la muerte del cardenal Mazarino en 1661, Luis XIV anunció que en lo
sucesivo él sería su propio primer ministro.

Durante los siguientes 54 años,

gobernó Francia personal y conscientemente, y se estableció a sí mismo como
modelo del monarca «absolutista»3 que gobernaba por derecho divino.

2

Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2003. © 1993-2002 Microsoft Corporation.
“Absolutismo: sistema político en el que se confiere todo el poder a un solo individuo o a un grupo. Hoy el
término se asocia casi en exclusiva con el gobierno de un dictador. Se considera el polo opuesto al gobierno
constitucional de sistemas democráticos. El absolutismo se diferencia de éstos en el poder ilimitado que
reivindica el autócrata, en contraste con las limitaciones constitucionales impuestas a los jefes de Estado de
los países democráticos.
El desarrollo del absolutismo moderno comenzó con el nacimiento de los Estados nacionales europeos hacia
el final del siglo XV y se prolongó durante más de 200 años. El mejor ejemplo se encuentra, quizá, en el
reinado de Luis XIV de Francia (1643-1715). Su declaración "L'Etat, c'est moi" ("El Estado soy yo") resume
con precisión el concepto del derecho divino de los reyes. Una serie de revoluciones que comenzó en
Inglaterra (1688) fue forzando poco a poco a los monarcas de Europa a entregar su poder a los gobiernos
parlamentarios”. Encarta® Ibid.
3
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Archivo Fotográfico Oronoz
Retrato de Luis XIV
Este retrato del más afamado
monarca francés, Luis XIV, es obra
de Hyacinthe Rigaud (1701) y se
encuentra desde 1827 en el Museo
del Prado (Madrid, España). Hasta
ese último año, formó parte de la
colección regia que se encontraba
en el palacio español de La Granja
(en la localidad segoviana de San
Ildefonso).
Enciclopedia Microsoft ®
Encarta ® 2003. © 1993-2002
Microsoft Corporation.

Foto No. 2.

A principios de su gobierno en solitario, Luis XIV 4 estableció la estructura del
estado absolutista. Organizó un número determinado de consejos consultivos y,
para ejecutar sus instrucciones, los dotó de hombres capaces y completamente
dependientes de su persona.

Los nobles potencialmente peligrosos, por ser

descendientes de la antigua nobleza feudal, quedaron unidos a la corte a través
de cargos prestigiosos pero de carácter ceremonial, que no les dejaban tiempo
libre para su actividad política. La burguesía se mantuvo políticamente satisfecha
con la garantía de orden interno que le ofrecía el gobierno, el fomento activo del
comercio y la industria y las oportunidades de hacer fortuna explotando los gastos

4

El presente numeral es un resumen de la vida de Luis XIV. Ibid.
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del Estado.

Luis XIV murió en Versalles el 1 de septiembre de 1715, tras 73

años de reinado.

4.2. Antecedentes religiosos.

Luego de las guerras de religión del Siglo XVI en las cuales se mezclaron
conflictos políticos, religiosos y dinásticos que desgarraron el país,
XVII

en el siglo

se encuentra desde el aspecto religioso, el origen del jansenismo como

movimiento disidente opuesto al absolutismo de Luis XIV.

4.2.1. Luis XIV y la Iglesia.

El rey, gracias al poder de nombrar a los obispos, consiguió un dominio firme
sobre la jerarquía eclesiástica. El monarca gobernaba como representante de
Dios en la tierra, y la obediencia del clero le proporcionó la justificación teológica
de su derecho divino. Un movimiento disidente, el jansenismo, que se desarrolló
en el siglo XVII, constituyó una amenaza política por el énfasis que daba a la
supremacía de la conciencia individual, por lo que Luis luchó contra él desde sus
comienzos5.

5

Ibid.
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4.2.2. El Jansenismo.

«Movimiento de reforma religiosa que se dio dentro de la historia de la Iglesia
católica, sobre todo en Francia durante los siglos XVII y XVIII»6. El nombre del
movimiento fue tomado del teólogo flamenco y obispo de Ypres, Jansenio.
Basándose en la interpretación más estricta de un aspecto de la filosofía de san
Agustín de Hipona; Jansenio defendía la doctrina de la predestinación absoluta.
Mantenía que todos los individuos son incapaces de hacer el bien sin la ayuda de
la gracia divina; están destinados por Dios para ser salvados o condenados, y al
final, sólo unos pocos serán los elegidos.

Desde el comienzo, tanto Jansenio como sus seguidores fueron acusados de ser
protestantes disfrazados.

Sin embargo, los jansenistas siempre se declararon

católicos, y proclamaron que no era posible la salvación fuera de la Iglesia
católica.

Estaban absolutamente en contra de las prácticas éticas más tolerantes

y de las pomposas ceremonias religiosas, fomentadas por grupos que, en aquella
época eran los más influyentes dentro de la Iglesia católica, como los jesuitas.

Desde el principio, el jansenismo fue víctima de la hostilidad de los jesuitas y
también del gobierno francés, que asociaba a sus seguidores con diferentes
movimientos políticos de oposición.

6

Debo aclarar que todo el texto que incluye este numeral, es un resumen sobre el Jansenismo extraído de
Enciclopedia Microsoft® Encarta® 2003. © 1993-2002 Microsoft Corporation.
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Durante el siglo XVIII, el jansenismo se hizo muy firme especialmente entre el
clero de las parroquias francesas: cientos de clérigos se negaron a aceptar la
«bula papal»7,

haciendo un llamamiento para convocar un concilio nacional

eclesiástico que estudiara el tema, independientemente de la influencia papal. El
movimiento también se expandió a otras zonas de Europa, como España, Italia y
Austria.

Los tribunales civiles defendieron a los jansenistas cuando algunos obispos,
apoyados por el gobierno del rey, trataron de negarles los últimos sacramentos.
Se produjo un fuerte enfrentamiento político entre los tribunales y el Gobierno
durante la década de 1750. El mayor triunfo de la alianza entre jansenistas y
galicanistas se produjo en la década de 1760, cuando los tribunales forzaron la
expulsión de los jesuitas de Francia. Después de esto, el movimiento empezó a
perder importancia y protagonismo, aunque, sobrevivieron hasta los siglos XIX y
XX, pequeños grupos de jansenistas.

7

Bula: Documento apostólico concediendo un privilegio. Diccionario de la lengua española EVEREST
VERTICE, 1993.
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5. MARCO TEÓRICO.

En el siguiente capítulo se muestra la biografía de San Juan Bautista de La Salle,
sus aportes hechos a la educación, y la reseña biográfica del autor del libro «Le
XVIIE Siècle et les origines lasalliennes»

Tomo I «Période Rémoise», Yves

Poutet (Docteur ès lettres), del cual se hizo la traducción de su cuarta y última
sección titulada: “Les appels scolaires de la période rémoise (1679-1688).

Luego, se exponen las bases teóricas sobre traducción, haciendo énfasis en la
traducción de textos del francés al castellano.

5.1. Biografía de San Juan Bautista De La Salle.

El patrono de los educadores,

Juan Bautista De La Salle, nació en Reims, en el

seno de una refinada familia el 30 de Abril de 1651, época en la que Luis XIV,
llamado el Rey Sol, gobernaba a Francia1.

1

Basado en la biografía de San Juan Bautista de la Salle, página Web: http://www.multimedios.org.
BIBLIOTECA ELECTRÓNICA CRISTIANA -BEC- VE MULTIMEDIOS™. Copyright 2002.
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Foto No. 3

Fue hijo del rico magistrado Don Luis De La Salle,
Möet, una mujer profundamente piadosa,

y su esposa Doña Incolaza

quienes fueron muy exigentes con

relación a la obediencia y severos en la dirección del hogar.

A los 16 años fue

nombrado canónico por haber renunciado en su favor un primo llamado Pedro
Dozet.

Al cumplir sus 18 años de edad, terminó los estudios medios en el

Colegio Bons-Enfants de Reims; se graduó de Maestro en Artes.

Luego, se

preparó para el sacerdocio en el Seminario de San Sulpicio en París. No recibió
la Ordenación hasta 1678 a la edad de 27 años, porque en 1672, a los 19 años
quedo huérfano, y se hizo cargo de la primera formación de sus hermanos y
hermanas. A los 28 años, pocos meses después de su ordenación sacerdotal,
tuvo que ayudar casualmente al Señor Adrian Niel en la fundación de una escuela
de caridad en Reims. Al poco tiempo, sin haberlo planeado, se tuvo que ocupar
del sustento y apoyo de la Comunidad de las Hermanas del Niño Jesús (llamadas
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después Damas Negras), fundada por su director espiritual, Nicolás Roland quien
le dejó encargada esta labor después de su muerte2.

Su proximidad a los maestros lo introdujeron en un modo de vida diferente al que
había vivido antes.

El 15 de abril de 1679, el joven canónigo, ayudado por dos

maestros ruaneses, abrió su primera escuela gratuita en una barriada de Reims: la
escuela de la Parroquia de San Mauricio. Con el fin de estar en continuo contacto
con sus colaboradores, les albergó en su propia casa, para que ellos recibieran
formación humana, pedagógica y cristiana durante el día3.

El 24 de Junio de 1681, el Señor De La Salle se trasladó con sus maestros a vivir
en una casa de alquiler en la Calle Nueva, Parroquia de San Esteban. Ésta es la
fecha del nacimiento de la Comunidad de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas.. Sin embargo, eran todavía seglares es decir que no tenían órdenes
clericales.

Para que se convirtieran en religiosos faltaban dos cosas: la emisión

de votos (que tendría lugar en el momento oportuno) y, sobre todo, una austera
formación en las virtudes que requiere la consagración a la juventud.
conveniente entonces, otorgarles un hábito.
compañeros que se fueron adhiriendo,

Fue

No tardó el propio La Salle y los

en vestir la sotana recia, el tricornio y el

manto con mangas flotantes, símbolo del trabajo, tan popularmente conocidos4.

2

Basado en la biografía de La Salle, página Web de la Universidad de La Salle:
http://ww.lasalle.edu.co/site_vicerrectoria/san_juan.htm
3
Ibid.
4
Ibid.
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En Agosto del año de 1683, De La Salle renunció a su dignidad de canónigo de
la Catedral de Reims y así no tuvo más preocupación que la Dirección de las
Escuelas Cristianas y la formación de su comunidad de maestros. Cuando el
hambre asoló a Francia durante el invierno del año 1684, la Salle repartió sus
bienes a los pobres, y acabó él mismo haciéndose pobre para elevar a los pobres
a la nobleza de la cultura y de la vida digna5.

En el mes de Junio de 1686, les propuso a los Hermanos, consagrarse a Dios
como laicos, no como monjes. Ya para entonces los Hermanos vivían en la
pobreza, la obediencia y el celibato, sin que la exigencia de un voto a Dios se lo
hubiera refrendado. Pero, en la mañana del domingo 9 de junio, ocho Hermanos,
todos ellos directores, emitieron sus primeros votos, en compañía de Juan
Bautista De La Salle. Estos votos no incluían el de pobreza ni el de castidad.
Fueron votos de obediencia, asociación y estabilidad, todos en función de la
misión educativa de los Hermanos6.

El ejemplo del Fundador fue el mejor impulso de su institución. Renunció a su
canonjía; distribuyó a los pobres casi todo su patrimonio; abandonó su rica
residencia paterna, para establecerse con su comunidad en una casa
modestísima.

5
6

Su austeridad,

su oración prolongada y su humildad profunda,

Ibid.
Ibid.

29

fueron la inmejorable escuela de aquellos «maestros de los pobres» que él quería
fuesen también «religiosos modélicos»7.

Las escuelas pronto se multiplicaron;

pero lo mismo aquellas del Instituto, le

proporcionaron no pocas amarguras. En París, donde entró con dos Hermanos
en 1688 y obtuvo se le confiasen diversas escuelas parroquiales, la primera entre
todas la de San Sulpicio, sufrió ataques por parte de varios maestros seglares.
En cierto conflicto por algunos de ellos provocado, se le citó para que diese
explicaciones al Parlamento8.

El Fundador completó su creación con la redacción de sabios libros para los
maestros y para los alumnos; con el establecimiento de un vasto noviciado de
donde los pedagogos debían salir perfectamente preparados para su tarea de
educadores católicos; con la apertura, en Rouen, de un primer pensionado, que
constituyó el prototipo de todos los centros de «enseñanza media y especial»; y,
con otra iniciativa muy adelantada a su siglo: una escuela profesional para jóvenes
delincuentes...9.

7

Basado en la biografía de San Juan Bautista de la Salle, página Web: http://www.multimedios.org.
BIBLIOTECA ELECTRÓNICA CRISTIANA -BEC- VE MULTIMEDIOS™. Copyright 2002.
8
Ibid.
9
Ibid.
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En el año de 1719, a la edad de 67 años, con la salud ya quebrantada por los
trabajos, penas y dificultades,

De La Salle descansó en la paz del Señor el

Viernes Santo 7 de abril, a las cuatro de la madrugada10.

Fueron un triunfo sus exequias y lo fueron los elogios que por doquier se tributaron
a su santidad. El Instituto se dio cuenta de los frutos que recogía de tantas
pruebas aceptadas heroicamente. En aquellos inicios del siglo XVIII contaba éste
con 26 Casas y 274 Hermanos.

A fines del siglo, en vísperas de la Revolución

francesa, tenía un millar de Hermanos y 125 Casas.

La Revolución entorpeció

sus progresos; pero el Concordato subsiguiente renovó su vitalidad. Antes de la
persecución combista, bajo el generalato del Hermano Felipe, se fundaron mil
nuevas Casas y los Religiosos pasaron de 2 700 a 11 500.

Pasada la crisis, los

Hermanos volvieron a Francia y desde donde se expandieron a diversas
naciones11.

10

Basado en la biografía de La Salle, página Web de la Universidad de La Salle:
http://ww.lasalle.edu.co/site_vicerrectoria/san_juan.htm
11
Basado en la biografía de San Juan Bautista de la Salle, página Web: http://www.multimedios.org.
BIBLIOTECA ELECTRÓNICA CRISTIANA -BEC- VE MULTIMEDIOS™. Copyright 2002.
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5.1.1. Aportes a la educación hechos por San Juan Bautista De La Salle.

Foto No. 4.

En los documentos investigados, se encuentra un artículo de Edgar Hengemüle,
de la revista SINITE12,
Educación»,

titulado «La Salle en la Historia de la Cultura y la

el cual hace un análisis de más de dos centenares de libros

relacionados con la historia de la educación
Bautista De La Salle,

en los cuales se habla de Juan

su obra, especialmente el instituto de los Hermanos De

Las Escuelas Cristianas y su aporte a la educación. En éste se examina donde y
cómo los autores ubican al «Patrono de los Educadores» en la historia de la
cultura y particularmente de la Educación cómodamente.

En cuanto a los aportes más importantes se encuentran:

12

Edgar Hengemüle, Enero –Abril 2001 Separata Revista SINITE, Volumen XLII-N 26, (MADRID), p. 3.
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Cooperó en la generalización de la enseñanza teniéndola en cuenta como
un principio y un hecho universal13.

Infundó la fe: de la que todos tienen no el derecho, sino la necesidad de la
instrucción cristiana para que en todos se cumpla la voluntad de Dios: que
hombres y mujeres lleguen a conocer la verdad y a salvarse14.

Garantizó que los niños del pueblo

frecuentaran la escuela:

que los padres hicieran a sus hijos estudiar,

insistió para

luchó contra el ausentismo y

defendió la práctica de la gratuidad, condición para que la asistencia a la escuela
universal fuera posible 15.

Los esfuerzos De La Salle y sus hermanos ayudaron a disminuir el
“alfabetismo masculino”,

en los lugares donde actuaron. «La Francia con el

crecimiento más débil en la alfabetización del siglo XVIII.»16

Reconoció el valor de la escuela popular y se entregó a su promoción.
Para algunos investigadores creo la enseñanza y la escuela popular, para otros la
organizó y otros consideraban que se entregó a su promoción con la dedicación y

13

Op. Cit p. 5.
Citado en : MR 193: 1 y 3
15
Citado en : Glatigny p. 75
16
Citado en : Chartier, p. 80
14
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el celo de un apóstol.

Algunos autores lo conectan con tres áreas:

La

educativa, la religiosa y la social17.

Contribuyó a la organización y administración de la enseñanza elemental.
Organizó el espacio escolar, agrupó racionalmente a los alumnos; organizó el
tiempo escolar, de forma que fuera integralmente aprovechada. Fijó y graduó los
contenidos del currículo elemental. Definió claramente los criterios de promoción,
las condiciones de pasar de una etapa a la otra del proceso educativo, amplió la
precisión de los registros escolares. Además de eso hablan de la creación de
métodos, de la elaboración de manuales y de la profesionalización del magisterio
como otros factores para una mejor organización y funcionamiento escolar18.

Colaboró en el establecimiento del currículo elemental.

Sustituyó un

programa impreciso y fluctuante en la escuela primaria, por otro establecido con
rigor. “Se destacan cosas como la prioridad concedida a la catequesis y a la
atención prestada, en ella al método y al lenguaje, la existencia del dictado en la
Guía de 1720 como una de las formas de aprender la ortografía; el hecho de que
la aritmética sea enseñada y aprendida comprensivamente;

la importancia

atribuida a los buenos modales para cuyo aprendizaje La Salle escribió las Reglas
de Cortesía y de Urbanidad Cristiana19.

17

Citado en : Farga, p. 346
Edgar Hengemüle, Separata revista Sinite, Volumen XLII-N 26, Enero –Abril 2001 (MADRID), p. 11.
19
Op. Cit p. 13.
18
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5.1.2. Biografía de Yves Poutet.

“Yves Poutet, conocido en la religión como el Hermano Calixte-François, nació el
primero de octubre de 1920 en Périgueux (Dordogne). A la edad de 15 años,
entró al Pequeño-Noviciado de los Hermanos en Vaubeletses (isla de
Guernesey), porque el Instituto tuvo que transferir al extranjero sus casas de
formación después de 1904.

Noviciado en 1936 y Escolástico en Douvres (Gran Bretaña).

Se consagró muy

pronto a los estudios sobre San Juan Bautista de La Salle. Su tesis de doctorado
en letras fue publicada en 1970 en Rennes en dos grandes volúmenes (de 785 y
445 páginas) bajo el título

«El siglo XVII y los orígenes lasallanos.

Investigaciones sobre el origen de la obra escolar de Juan Bautista de La salle
(1651-1719) ».

Durante sus años de enseñanza y formación de jóvenes Hermanos en el Distrito
de Nantes (Fougères, Angers, Talence et Nantes), hizo en Roma el Segundo
Noviciado en 1956. En 1966,
calle de Sèvres) donde

llegó a la Casa de los Hermanos de Paris (78A

prosiguió sus investigaciones,

documentos cuidadosamente mecanografiados a máquina

redactó numerosos
para ayudar a los

investigadores lasallanos de Roma y por otra parte publicó algunos artículos en
revistas

científicas.

La

mayoría

de

estos

artículos

fueron

retomados

posteriormente en la colección de los Cuadernos lasallanos en Roma.
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En

1988: el número 48 Juan Bautista de La Salle en las tomas con sus épocas (362
p.), y en 1999 los números 43 y 44 Originalidad e influencia de san JuanBautista de La Salle (310 p. et 463 p.).

Son escasos los investigadores que como él,

estén dispuestos a facilitar sus

documentos de trabajo, aun cuando el resultado no sea aun publicado.

Desde 1975, Poutet trabajó en Talence, cerca de Bordeaux, como archivista
para la provincia Oeste de los Hermanos de las Escuelas Cristianas e igualmente
para el liceo lasallano de Saint-Genès de Bordeaux, aconsejando a los estudiantes
que preparan tesis sobre el Instituto o su fundador.
publicaciones importantes como el

Colaboró con muchas

Diccionario de Historia y Geografía

eclesiásticas (Letouzey et Ané, en Paris, luego en Louvain-la-Neuve, Bélgica) –
en el cual colaboró desde 1971 y por el cual el redactó entre otros el artículo de
los Hermanos de las Escuelas Cristianas publicado en 1977, la colección en dos
grandes volúmenes titulada Las Ordenes religiosas (Flammarion, 1980) y el
Diccionario histórico de educación cristiana de expresión francesa (ediciones Don
Bosco, Paris, 2001).

En 1986, el Hermano Poutet fue el principal redactor de la Positio,

texto

publicado en Roma en el marco del proceso de beatificación de Nicolás Roland
(1642-1678),

fundador de las

Hermanas del Santo Niño-Jesús

y consejero

espiritual de Juan Bautista de La Salle durante su formación sacerdotal en Reims.
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En Talence el Hermano Poutet tomó su retiro durante el cual se sienió un poco
frustrado al ver los archivos de los Hermanos de Francia reagrupados ahora en
Lyon.”20.

5. 2. Bases teóricas de la Traducción.

Para elaborar la interpretación de un texto del idioma francés al castellano,

es

necesario conocer los fundamentos teóricos sobre traducción. A continuación se
tratan los siguientes temas relacionados a ésta como son las definiciones de
traducción desde la perspectiva de algunos autores consultados, los modos de
traducir un texto, sus fases y las clases de traducción.

Igualmente se muestra

cómo se realiza el proceso de análisis de un texto del francés al castellano, y la
fase de final de la traducción, donde se explica la calidad de la escritura y el
proceso de corrección.

5.2.1. Definiciones de Traducción.

En el presente numeral se encuentran algunas de las definiciones de traducción
según los autores más reconocidos sobre el tema:

20

La anterior es la traducción del Francés al Español de la biografía de Yves Poutet la cual fue enviada por
correo electrónico, gracias al Hermano Alain Houry, Director de estudios lasallanos (ahoury@lasalle.org).
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5.2.1.1. Valentín García Yebra

Afirma que la traducción puede considerarse como «acción o proceso, o bien
como resultado de esa acción o proceso.»21

Él considera que a la teoría de la

traducción le interesa principalmente la acción, el proceso de traducir.

En su

libro da una definición clara y concisa de la traducción como proceso basada en el
Dictionnaire de Linguistique por Jean Dubois y otros.

París,

1973: «Traducir

(cabe notar que se ha sustituido el nombre de acción, traducción, por el infinitivo
traducir,

que expresa la acción unívocamente) es enunciar en otra lengua (o

lengua meta), lo que ha sido enunciado en una lengua fuente, conservando las
equivalencias semánticas y estilísticas.»22

García Yebra prefiere hacer unos cambios en cuanto a los términos técnicos que
se deben tener en cuenta: el termino «lengua meta», él lo cambia por «lengua
terminal», y en vez de usar el término «lengua fuente», prefiere usar «lengua
original».

Por último dice que la traducción es uno de los procedimientos más importantes
para la propagación de la cultura, la creación y el desarrollo de nuevas literaturas
y el enriquecimiento de las lenguas utilizadas para traducir23.

21

Valentín García Yebra, TRADUCCIÓN: HISTORIA Y TEORÍA, Biblioteca Románica Hispánica, Ed,
Gredos. Madrid., p. 304.
22
Dictionnaire de Linguistique, París, Jean Dubois, 1973. (Op. Cit, p. 305).
23
Op. Cit, p. 12.
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5.2.1.2. Mercedes Tricás Preckler.

Dicha autora dice que la traducción “consiste estrictamente en un acto de
comunicación que pretende reproducir el sentido de un mensaje, mediante la
creación,

en otra lengua,

de un mensaje equivalente,

con una función

comunicativa similar, expresado en la forma más adecuada posible, para que
pueda ser entendido por un nuevo lector en una nueva situación.”24

En su libro, ella cita otras definiciones de autores como Eugene Nida (uno de los
primeros grandes teóricos americanos de la ciencia de la traducción) y Taber,
para quienes la traducción se expresa en estos términos:

«Traducir consiste en reproducir, en la lengua de llegada, la equivalencia más
próxima al mensaje de la lengua de partida,

en primer lugar en el aspecto

semántico y, en segundo lugar, en el aspecto estilístico.»25

5.3. Modos de traducir.

Ya se conocen algunos conceptos de traducción, pero ¿Cuál es el mejor método
más razonable para llegar a una traducción satisfactoria? García Yebra en su
libro: Traducción: historia y teoría, manifiesta, basado en otros autores expertos
24

Mercedes Tricás Preckler (1995), Manual de Traducción Francés-Castellano, Ed. Gedisa, págs. 33 y
56.
25
E. Nida y Ch. Taber (1974), The theory and practice of translating, Brill, Leiden, p. 12 (Op Cit. p. , 32)
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en el tema menciona que el problema de cómo se debe traducir lo plantean y
resuelven correctamente los teóricos de la traducción y traductores,

Taber y

Eugene Nida en su obra La traduction; théorie et méthode, Londres, 1971
quienes aseguran que “la gran desigualdad entre las estructuras superficiales de
dos lenguas sirve de base al dilema tradicional de la traducción:
dilema,

según este

la traducción o es fiel al original y desaliñada en la lengua receptora, o

tiene buen estilo en la lengua receptora y entonces es infiel al original. Ahora bien
[…] debe ser posible hacer una traducción que sea al mismo tiempo fiel y de estilo
aceptable.

Afirmamos incluso que una traducción que no tenga en la lengua

receptora un estilo tan correcto como el texto original […] no puede ser fiel.”26

Una de las reglas de oro para toda traducción según García Yebra es, «decir todo
lo que dice el original, no decir nada que el original no diga, y decirlo todo con la
corrección y naturalidad que permita la lengua a la que se traduce»27.

5.3.1. Fases del proceso de traducción

En la traducción de textos siempre están presentes las siguientes fases:

la fase

de comprensión del texto original, y la fase de la expresión de su contenido en la
lengua terminal28.

26

Taber y Nida, La traduction: théorie et méthode, Londres, 1971, p. 31. (Op. Cit, p. 311).
Ibid, p. 311.
28
Op. Cit. p. 312.
27
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5.3.1.1. Fase de la comprensión.

Supone un conocimiento

profundo de la lengua original.

Es decir tener

conocimiento de su léxico y la capacidad de distinguir con acierto los distintos
significados de las palabras.

Este conocimiento no puede ser completo, ni si

quiera es completo el léxico de la lengua propia. No puede serlo porque el léxico
de toda lengua viva está en desarrollo continuo29.

El traductor debe tener mucho cuidado pues la mayoría de las palabras son
polisémicas;

y si no tiene el discernimiento para saber cuál es el significado

correcto según el contexto de la obra, puede llegar a cometer errores graves en
el proceso de traducción.

Durante este proceso será leer el texto más de una

vez. Leer de prisa y traducir enseguida puede conducir a errores grotescos.

Para

aproximarse lo mejor posible a la comprensión del texto original, es necesario un
estudio incesante, y profundo de la lengua en que está escrito30.

5.3.1.2. Fase de la expresión.

En esta fase, el traductor necesita entender muy bien la lengua del original y
conocer suficientemente el tema tratado por el autor. En la fase de la expresión,
el tema no causa problemas;
29
30

se supone ya conocido. La lengua terminal suele

Op. Cit, p. 316.
Ibid. p. 316.
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ser la lengua materna del traductor pero aun así, no resulta más fácil comprender
lo que otro dice en una lengua ajena que repetirlo en la propia31.

Esta dificultad se ve mucho en la traducción de poesía,

donde

el traductor

entiende el poema pero le resulta difícil mantener el ritmo y la belleza de las
palabras de la lengua original.

Así mismo,

en la «traducción literaria,

traductor no debe expresarse peor que el autor original,
aspirar a superarlo.

el

pero tampoco debe

La traducción no solo debe conservar las equivalencias

semánticas, también las estilísticas.»32.

Dicha dificultad se acrecienta por el hecho de que en todo texto actúa no sólo el
estilo del autor sino también el estilo de la lengua. Ahora bien, las lenguas se
diferencian por su estilo casi tanto por su léxico o su fonética. Por eso es difícil
para el traductor aproximarse al estilo del autor y por ello es siempre imposible
adoptar el estilo de la lengua original33.

Hay requisitos previos en relación a la corrección expresiva,

sin los cuales sería

absurdo pretender esta equivalencia: «que el autor original se exprese
correctamente en su lengua, de lo contrario sería difícil ser traducido. Así mismo
si en la fase de la comprensión se necesita que el

31.

Ibid, p. 316
Op. Cit, p. 317.
33
Op. Cit, p. 318.
32
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traductor sea un lector

perspicaz,

en la fase de expresión es imprescindible que este sea un escritor

correcto.»34.

5.4. Clases de Traducción.

Valentín García Yebra cita

a J. P. Vinay

y J. Darbelnet quienes dividen la

traducción en dos grandes grupos: «Técnicas de traducción directa o literal» y
«Técnicas de traducción oblicua.».

También explica otros tipos de traducción

como «La traducción libre, traducción interlineal y yuxtalineal»35.

5.4.1. Técnicas de traducción directa.

Los citados autores Vinay y Darbelnet entienden por traducción directa o literal
aquella en que un TLO (texto de la lengua original) se puede reconstruir en la LT
(Lengua terminal) guardando una similitud total.

Incluyen en esta clase de

traducción el «préstamo, calco» y la traducción literal36.

El autor menciona que esta terminología presenta varios inconvenientes para su
aceptación en español. En primer lugar, traducción directa se llama normalmente
en español la que se hace de una lengua extranjera a la lengua propia.
34

En

Op. Cit. p 319.
Valentin García Yebra (1984), Teoría y práctica de la traducción, Biblioteca Románica Hispánica, Ed.
Gredos. p. 32.
36
Ibid. García Y, prefiere suprimir literal como calificativo de la primera clase de traducción, porque según
él dicho término se usará luego para designar el último de los procedimientos incluidos en esa clase.
35
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cuanto al término literal «sustituido en francés por traduction à la lettre y en
español -con calco del francés- por «traducción a la letra» o «trad. al pie de la
letra» el cual es inexacto e impreciso.».

Es inexacto si se comprende en su

sentido estricto, porque según él nunca se traduce letra por letra37.

5.4.1.1.

El préstamo.

Los autores citados “Consideran «préstamo» la palabra que una lengua toma de
otra sin traducirla”38. Se distingue a veces entre «préstamo» y «extranjerismo».
Se considera «extranjerismo» la palabra tal como es de la lengua de origen, sin
adaptación alguna por parte de la lengua receptora.

Los «préstamos»,

generalmente fueron primero «extranjerismos» que acabaron amoldándose a la
estructura fónica, a la acentuación y demás características de la lengua receptora.
Sin embargo, no siempre es fácil separar con precisión los «extranjerismos» de
los «prestamos»38.



Uno de los ejemplos39 que da el libro son los prestamos que hace la lengua

francesa de la inglesa de las palabras: suspense y bulldozer;
prestamos del francés los términos: fuselage y chef.

37

Op. Cit, p. 328.
Op. Cit , p. 333.
38
Op. Cit, págs. 333, 334.
39
Ibid.
38
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de igual manera

En una traducción el traductor que se decide a usar un extranjerismo debe estar
seguro de que el contexto proporciona al lector los datos necesarios para su
interpretación. De lo contrario, será conveniente que aclare en nota al pie de la
página el significado.

García Yebra cita a Nida y Taber, quienes consideran

preferible hacer que acompañe al extranjerismo, dentro de un texto, una breve
explicación que oriente a los lectores. En todo caso, la recomendación que da el
autor, es de evitarlo siempre que sea posible. Y uno de los recursos para evitarlo
puede ser el calco.40

5.4.1.2.

El calco.

Es el segundo de los procedimientos de traducción enumerados por Vinay y
Darbenet quienes lo consideran «un préstamo de un género particular: se toma
prestado de la lengua extranjera el sintagma, pero se traducen literalmente los
elementos que lo componen»41.

Es importante,

debido a algunas confusiones,

distinguir el «préstamo

naturalizado» del calco. El primero es una asimilación fónica y morfológica que
conserva en lo fundamental el significante de la lengua de origen (LO), el calco
es una construcción imitativa que reproduce

el significado de la palabra o

expresión extranjera con significantes de la Lengua Terminal.

40
41

Op. Cit, págs. 339, 340
Op. Cit, p. 341.
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Así la palabra

fútbol es un «préstamo naturalizado» que trata de adaptar a la fonología española
los elementos fónicos del significante ing. football; balompié sería un calco, que
reproduciría con significantes preexistentes en esp. (balón y pié) el significado de
la misma palabra inglesa42.

Puede haber casos dudosos. Así, el fr. Restaurant se ha usado en español con
tres formas: restaurant, restorán, restaurante. El primero,

es extranjerismo, el

segundo un préstamo naturalizado y el tercero se considera como calco.

El préstamo naturalizado o no naturalizado (llamado también extranjerismo), se
inserta en un movimiento de convergencia de las grandes lenguas de cultura. El
calco, en cambio,
lenguas.

tiende a mantener la separación de la autonomía de las

Este, tiene además la ventaja de hacer que los lenguajes resulten

fácilmente comprensibles para hablantes no especializados,

evitándoles el

esfuerzo que los hablantes de otras lenguas tienen que realizar para entender y
memorizar el significado de muchos términos que les resultan completamente
opacos43.

42
43

Ibid.
Op. Cit, p. 343. Para una mayor profundidad en el tema el lector puede remitirse a la fuente consultada.
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5.4.2. Técnica de traducción oblicua.

Es la traducción44 que no guarda la misma similitud o paralelismo para que sea
denominada «traducción palabra por palabra», pero sí es complementaria a este
tipo de traducción cuando aquella resulta imposible. Incluye los procedimientos
como: transposición, modulación, equivalencia y adaptación.

5.4.2.1. Transposiciones.

Mercedes Tricás45 cita a Vinay y Darbelnet quienes la definen como un
procedimiento que consiste en reemplazar una parte del discurso (entendiendo por
parte del discurso las distintas categorías gramaticales) por otro, sin cambiar el
sentido del mensaje.

Existen varios tipos de transposiciones: el primero lo realiza el traductor
automáticamente e incluiría el cambio del singular al plural,
adjetivo.

o la posición del

El segundo es el que se opera cuando una estructura gramatical de la

lengua de origen no existe en la lengua terminal.

El tercero es un tipo de

transposición en que, gramaticalmente se puede dar una traducción literal, pero

44

Op. Cit, págs. 329 y 330. En este numeral hago una breve síntesis de los procedimientos que están
incluidos (transposición, modulación, equivalencia y adaptación) los cuales se encuentran mejor explicados
en el libro de Mercedes Tricás, Manual de Traducción Francés-Castellano.
45
Mercedes Tricás Preckler (1995), Manual de Traducción Francés-Castellano, Ed. Gedisa, p. 158.
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tal vez choque con el uso natural de la lengua terminal y

el cuarto tipo que

consiste en llenar un vacío léxico con una estructura gramatical.

5.4.2.2. Modulación.

Esta técnica consiste en realizar desplazamientos en el punto de vista. Entre ellos
encontramos sustituciones tales como el efecto por causa, el continente por el
contenido, el nombre del lugar por la acción, el signo por lo significado, una parte
por otra…. Estos desplazamientos pueden producirse a nivel de la palabra, de
una expresión o de un enunciado entero y provocan movimientos en las
categorías gramaticales de los términos adyacentes por lo que las transposiciones
y las modulaciones se dan conjuntamente46. He aquí algunos ejemplos:

1.

Sustitución de una parte por otra:

Au bord du dernier feu, rejetant en arrière sa belle robuste il chanta47.
Junto a la última hoguera,

cantó con su hermana cabeza echada hacia

atrás48.

46

Op. Cit, p. 162.
M. Yourcenar, Mémories…p. 172 (citado por Mercedes T. P, Ibid).
48
M. Yourcenar, Memorias…p. 138 (citado por Mercedes T. P, Ibid).
47

48

2.

Sustituir el continente por el contenido:

Rue de Rivoli, on affirme qu´ on fera plus de rigueur.
En el ministerio de Economía afirman que aplicarán una política aún más
rigurosa49.

5.4.2.3. Equivalencia

Según Vinay y Darbelnet,

consiste en la sustitución de medios estilísticos y

estructurales totalmente diferentes para expresar una misma realidad.

Es el

procedimiento utilizado en algunos casos de refranes, frases hechas o metáforas
lexicalizadas50.

5.4.2.4. Adaptación.

Se aleja de las técnicas propiamente transpositivas para recoger un modo más
distante de recuperación textual51.

49

Ibid. Para los ejemplos de sustitución de negaciones por afirmaciones negadas, sustitución de sujetos
mediante el cambio de la voz pasiva en activa y la sustitución de un segmento interrogativo por el asertivo o
el dubitativo véase la fuente consultada.
50
Op. Cit, p. 158.
51
Ibid.
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5.4.3. Traducción Libre.

Se entiende por este tipo de traducción: a la que ateniéndose al sentido, se aparta
más o menos del original en la manera de expresarlo; también, la que se atiene
al sentido en lo fundamental pero no en los detalles de menor importancia.

En la

medida que prescinde de los detalles, deja de ser traducción y se aproxima a la
adaptación o a la imitación52.

5.4.4. Traducción Interlineal y yuxtalineal.

Se llama «traducción interlineal» la que se escribe debajo de cada línea del TLO
(texto de la lengua original),

quedando así todas las líneas de la traducción,

excepto la última, entre dos líneas del original.
destinados a enseñar la LO (lengua original).

Se adopta a veces en libros
Generalmente se trata de

traducciones palabra por palabra.53

En la traducción yuxtalineal, se disponen en columnas yuxtapuestas el TLO y el
TLT (texto de lengua terminal), de manera que cada línea del TLT corresponda a
otra equivalente del TLO.

Ambos tipos se destinan a ediciones bilingües de la

obra que se traduce54.

52

Valentín García Y. (1984), Teoría y práctica de la traducción, Capítulo VIII, Varias clases de traducción,
p. 330.
53
Ibid.
54
Ibid.
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5.4.5. Otros métodos de traducción.

Peter Newmark55 (1992),

en su libro Manual de Traducción,

usa el término

Métodos de traducción entre los cuales se encuentran: «traducción palabra por
palabra»,

«traducción literal»,

«traducción fiel»,

«traducción semántica»,

«adaptación», «traducción idiomática» y la «traducción comunicativa».

5.4.5.1. Traducción palabra por palabra.

Considerada como un tipo de traducción interlineal

consiste en colocar las

palabras de la LT (lengua terminal) debajo de la LO (Lengua original). En este ipo
de traducción las palabras se traducen por su significado más corriente fuera de
contexto y las palabras culturales se traducen literalmente. La principal utilidad de
este tipo de traducción es la de analizar un texto difícil como un primer paso para
su posterior traducción56.

5.4.5.2. Traducción literal.

Según Newmark, la traducción literal consigue la equivalencia referencial y
pragmática con el original, es perfectamente válida y no hay por qué evitarla.
Dicha traducción va desde la conversión de una lengua a otra, una palabra en
55

Peter Newmark (1992), Manual de traducción, CAPÍTULO V, Métodos de traducción. Ed. CÁTEDRA
S.A. Lingüística. Prentice Hall Internacional.
56
Op. Cit, p. 70.
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otra, hasta la de una oración en otra, pasando por la de un grupo de palabras en
otro.

En este método siempre cabe la posibilidad de hacer algunas variaciones

dependiendo del «gusto» personal del traductor. Igualmente es parte esencial de
toda traducción y principal procedimiento tanto el la traducción comunicativa como
en la semántica 57.

5.4.5.3. Traducción fiel.

En ella se trata de reproducir el significado contextual exacto del original. Aquí las
palabras culturales se «transfieren» y se mantiene en la traducción el grado de
«anormalidad» (desviación de las normas de la LO o Lengua de origen) gramatical
y léxica. Este tipo de traducción intenta ser completamente fiel a las intenciones y
a la realización del texto del escritor de la lengua de origen58.

5.4.5.4. Traducción semántica.

Se diferencia de la «traducción fiel» solo en que debe tener más en cuenta el
valor estético- o sea, el sonido bello y natural- del texto de la lengua de origen, lo
que quiere decir que se debe contemporizar,

donde convenga,

con el

«significado» de tal forma que ni el juego de palabras ni la repetición produzcan un
efecto desagradable en la versión final. La distinción entre la traducción «fiel» y la

57
58

Op. Cit, CAPÍTULO VII, La traducción literal, págs. 99-101
Op. Cit, CAPITULO V, Métodos de traducción, p. 70
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“semántica” están en que la primera es intransigente y dogmática, y la segunda,
aparte de ser más flexible,

admite la excepción creativa hasta un

completo

porcentaje de fidelidad y tiene en cuenta la empatía intuitiva del traductor hacia el
original59.

5.4.5.5.

Adaptación.

Es la forma de traducción más «libre»l y se usa principalmente en obras de teatro
y poesía. Por lo general se mantienen temas, personajes y argumentos, ve pasa
la cultura de la lengua original a la lengua terminal y se vuelve a escribir el texto.
Gracias a éste método se han rescatado algunas obras clásicas60.

5.4.5.6.

Traducción libre.

Reproduce el contenido del original sin la forma. Para Newmark este método es
normalmente una paráfrasis mucho más extensa que el original; pretenciosa
algunas veces, pero nunca traducción61.

59

Op. Cit, p. 71.
Ibid. Es importante señalar que Valentín García. Y, considera este método como un procedimiento
perteneciente a la traducción oblicua y Peter Newmark lo ubica como uno más de los métodos de traducción
61
Ibid.
60
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5.4.5.7.

Traducción idiomática.

Reproduce el «mensaje» del original,
significado

pero tiende a distorsionar los matices del

dando preferencia a coloquialismos y modismos aunque estos no

aparezcan en el texto original62.

5.4.5.8.

Traducción comunicativa.

Trata de reproducir el significado contextual exacto del original de tal forma que
tanto el contenido como el lenguaje resulten aceptables y comprensibles para los
lectores63.

5.5.

El efecto equivalente.

Se conoce el concepto de traducción,

cuál debe ser la metodología en este

proceso, sus fases y los diferentes tipos de traducción según algunos teóricos de
la traducción.

Ahora bien, antes entrar en materia en el proceso de traducción

de un texto y cuales son las técnicas más importantes que se deben tener en
cuenta para el análisis y los procesos de restitución de un texto del francés al
español, es importante comprender cual es el resultado esperado en toda
traducción.

62
63

Op. Cit, p. 72
Ibid.
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Para Peter Newmark64, el objetivo principal de toda traducción es producir un
«efecto equivalente», es decir, causar en el lector de la traducción el mismo
efecto o el más parecido posible que se produjo en el lector del original. Él cita a
Nida quien llama a este efecto «equivalencia dinámica» y otros teóricos lo
denominan el principio de «respuesta equivalente».
resultado deseable de toda traducción,

Para él,

pero no la finalidad,

este efecto es el
ya que este

resultado es difícil de conseguir cuando el propósito del texto original es influir de
alguna manera y el de la traducción de informar (o viceversa), o cuando hay un
vacío cultural entre el texto de la lengua de origen y el de la lengua terminal.

En textos informativos, este efecto es imposible de conseguir cuando la cultura de
la lengua de origen (LO) resulte completamente extraña a la cultura de la lengua
terminal (LT). Es de esperar que el lector de la lengua terminal lea el texto con el
mismo grado de interés que el de la lengua de origen, aunque el impacto sea
diferente.

5.6. El análisis de un texto.

A continuación se presentan unas técnicas basadas en los estudios de algunos
autores expertos en traducción, para este proceso que tiene como fin, transmitir
las ideas de otro ser humano a un receptor en principio no previsto por el autor del
mensaje.
64

Op. Cit, págs. 73-75.

55

5.6.1. Lectura del texto.

Es el primer paso en el proceso de traducción. García Yebra65,
esta parte,

se denomina

como la fase de comprensión de la cual ya se habló anteriormente.

Otros autores coinciden en señalar que es la fase de aproximación al texto, la
cual es el momento crucial de lo que llaman ellos la «operación traslativa».

Por otro lado, Newmark66, en el análisis del texto, aconseja leer el original para
saber de qué se trata y luego para analizarlo desde el punto de vista del traductor.
Él afirma que para interpretarlo,

«el traductor debe poseer una competencia

semántica y una competencia de tipo pragmático argumentativo que lo habilite
para penetrar en la estructura argumentativa de la unidad textual y desentrañar las
intenciones argumentativas de distintos enunciados»67.

Interpretar el texto requiere de dos lecturas. En la primera, se debe comprender
el original haciendo uso de material bibliográfico como enciclopedias, libros, etc.,
para entender los conceptos. Si el texto es complejo, se requiere una lectura
profunda de las palabras dentro y fuera del contexto e igualmente se usará el
diccionario para no caer en errores en el sentido real de las palabras.

65

Véase numeral 5.3. MODOS DE TRADUCIR.
Peter Newmark (1992), Capítulo II, Análisis de un texto, MANUAL DE TRADUCCIÓN,
CATEDRA S.A. p. 27.
67
Mercedes T. P, (1995), Manual de traducción Francés-Castellano, Ed. Gedisa, p. 69.
66
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Ed.

Hay dos maneras de aproximarse al texto y muchas soluciones intermedias para
abordar la traducción: la primera puede ser empezando a leer el primer párrafo o
capítulo, oración por oración, para cogerle el tino y el tono al texto y luego
tomárselo con tranquilidad, revisar la postura adoptada y leer el resto del texto en
la lengua de origen.

La segunda, leer todo el texto dos o tres veces, ver cual

es su intención, registro, tono, señalar los pasajes, palabras difíciles y empezar
a traducir sólo después de haber fijado un rumbo. La elección de uno u otro
método dependerá del temperamento del traductor, de la confianza que se tenga
o la capacidad de análisis en el caso del segundo. El peligro del primer método
es que tal vez se deba corregir demasiado en la primera parte y por lo tanto
parezca una perdida de tiempo. En cambio en el segundo, que es el que más se
suele escoger, puede resultar algo mecánico. Se sugiere escoger la primera vía
par un texto relativamente fácil y la otra para uno más difícil.

En este proceso de traducción, se hace de un modo más o menos consciente
teniendo en cuenta cuatro niveles68.

a. Nivel lingüístico del texto de la lengua de origen (LO).

Por donde se

inicia y se acude continuamente. Cuando se trabaja en este nivel, se convierte
intuitivamente la gramática de la lengua de origen (LO) en los equivalentes

68

Peter Newmark (1992), CAPÍTULO III, El proceso de traducir, MANUAL DE TRADUCCIÓN, Ed,
CATEDRA S.A. p. 36.
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disponibles de la lengua terminal (LT) y se traducen las unidades léxicas por el
sentido que parece más apropiado dentro del contexto de la oración.69

b. Nivel referencial. El de los objetos o sucesos, reales o imaginarios que se
deben ir construyendo y que constituye una parte primordial en la fase de
comprensión. Nunca se debe leer una oración sin verla en el nivel referencial.
Sea como sea un texto, se debe decidir de qué se trata, cuál es su motivo y qué
sesgo evidencia el autor.

En cada frase que no esté clara, que sea ambigua,

abstracta o de sentido figurado, se debe cuestionar qué esta pasando realmente
para saber su verdadero significado en contexto.

Este nivel, va en consonancia con el textual. Es por donde le traductor corrige
mentalmente el texto.

Se basa en la aclaración de todas las dificultades

lingüísticas y en la información complementaria extraída del diccionario o
enciclopedia.

Tiene como fin «lograr referencial y pragmáticamente la mayor

correspondencia posible con las palabras y oraciones del texto original»70.

c. Nivel de cohesión. Es el más gramatical y general, el cual traza el hilo
del pensamiento, el tono emotivo y las distintas presuposiciones del texto en la
lengua de origen.
énfasis.

69
70

Es un regulador que garantiza la coherencia y gradúa el

En este nivel es donde se reconsidera la longitud de los párrafos y

Op. Cit, p. 40.
Op Cit, págs. 40-42.
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oraciones,

la formulación del título,

el tono de la conclusión,

el carácter

apropiado para resumir un argumento al principio o al final de una oración.

Con relación a la coherencia Newmark afirma que da forma a los valores lógicos
y nocionales de la unidad textual global. Mientras la cohesión depende de leyes
morfológicas, los encadenamientos argumentativos constituyen el soporte de la
coherencia textual.

La cohesión es un fenómeno interno del discurso.

La

coherencia en cambio, relaciona la textualidad discursiva con elementos extralingüísticos o con un marco intelectual concreto71.

d. Nivel de naturalidad. O el del lenguaje corriente adecuado al escritor o
hablante de una situación dada.

La mayoría de los textos deben garantizar que

su traducción tenga sentido, que suene de modo natural, que esté escrita en un
lenguaje corriente y que los modismos y palabras se adecuen a este tipo de
situación. Esto solo se puede hacer desentendiéndose provisionalmente del texto
de la lengua de origen para leer la traducción hecha como si el original no
existiera.
El uso natural comprende una variedad de modismos estilos o registros,
determinados en primer lugar por el «marco» del texto, es decir, el medio donde
se publicará la traducción y luego por el autor, el tema, el lector, los cuales
depende por lo general del «marco».

71

Se debe distinguir entre el uso natural, el

Op Cit, p. 43.
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lenguaje corriente y nada técnico y el lenguaje básico que se encuentra a medio
camino entre el formal y el informal, y constituye un núcleo de un lenguaje que se
entiende con facilidad y se construye con palabras y estructuras sintácticas más
frecuentes.

Para ello se deben

tener en cuenta: el orden de las palabras,

estructuras corrientes, cognados, el carácter apropiado de gerundio, infinitivos y
nombres verbales (p. ej.
comenzar de),

el comienzo de,

comenzando, el comenzar,

el

y el uso arcaico de palabras cuyo origen quizá esté en los

diccionarios bilingües72.

5.6.2. La unidad de traducir.

Por lo general se traduce oración por oración sin prestarle atención a las cópulas
oracionales.

Newmark73 menciona que el primer síntoma de un problema de

traducción se da donde los procedimientos automáticos no son adecuados. Luego
viene el conflicto de las palabras de la lengua original el cual puede ocurrir a veces
entre una sola palabra,
cultural o idiolectal.

una estructura y finalmente un problema referencial,

Para vencer estos obstáculos nunca se deberá poner a un

lado las palabras de la lengua original, porque ellas son el punto de partida. Pero
¿En qué casos hay que abandonar el original?

El autor dice que única y

exclusivamente cuando la utilización del procedimiento sea inexacto,
carezca de naturalidad o cuando no funcione.

72
73

Op. Cit, págs. 43-48.
Op. Cit, págs. 50-51.
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cuando

Como la oración es la unidad básica de pensamiento por medio de la cual se
introduce un objeto y lo que este hace o es, la traducción debe hacerse oración
por oración.

Newmark aconseja que se examine el sujeto para saber qué le

sucede a este. Si se ha mencionado antes, o es el tema principal,

debe ir al

principio de la oración; en tanto que la información nueva debe ir al final donde
normalmente el énfasis es mayor. A continuación se da el siguiente ejemplo:



.

Die vigente hatte Thorwaldsen 1805 in Rom entworfen.
The vignette was designed by Thorwaldsen in 1805 in Rome.
Thorwaldsen diseñó la viñeta en Roma en 1805

El problema del traductor reside en cómo dar sentido a una oración difícil. Y es en
la gramática de las oraciones largas y complicadas donde se encontrará la única
dificultad.

Una oración larga se puede trabajar ajustándola de forma «solo»

aproximada a la gramática de la lengua de origen y dejando que el lector adivine o
aclarando todo lo que se pueda.

Si las oraciones largas y estructuras

complicadas son parte esencial del texto y algo típico del autor y no de las normas
convencionales de la lengua original, el deber es reproducir la desviación de las
normas de la lengua terminal en su propia versión74.

74

Op. Cit, p. 52.
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5.6.3.

Algunos conectores y operadores argumentativos.

La categoría de «palabras del discurso»75 agrupa un conjunto de elementos de
diversas características, pues mientras algunos actúan como simples refuerzos
de la argumentación, otros tienen un papel fundamental en la determinación del
tipo de operación que enlaza acontecimientos lingüísticos. Mercedes Tricás, cita a
Rubattel76 quien define a estos morfemas como «elementos que articulan las
unidades

conversacionales

o

textuales

subordinación o de coordinación.

estableciendo

una

relación

de

Éstos son elementos claves para la

comprensión del texto pues ellos están presentes en todos los tipos de discursos.»
Estos elementos reciben el nombre de conectores

argumentativos y

operadores argumentativos.

Los conectores sirven para unir dos o más enunciados.
argumentativos,

en cambio,

Los operadores

actúan en el interior de un único enunciado

esbozando cuál tiene que ser la trayectoria argumentativa de los enunciados
posteriores.

Su función es efectuar transformaciones entre el enunciado y el

campo discursivo y entre éste y los interlocutores.

Los conectores constituyen el

armazón que sustenta la unidad textual. Pero su interpretación se dificulta debido
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Mercedes Tricás P. (1995), La interpretación de la carga semántico-pragmática del texto, Manual de
Traducción Francés-Castellano, Ed. Gedisa. p. 101.
76
C. Rubattel (1982), «De la syntaxe des connecteurs pragmatiques», Cahiers de Linguistique Française,
Consécution dans le discours. Université de Genève, p. 37. (Citado por Mercedes Tricás, Ibid.)

62

a que la polisemia de ellos da origen a confusiones y ambigüedades77.

A

continuación se exponen algunos ejemplos:

a. El conector or:

Morfema con mayor riqueza pragmática. La traducción desde el punto de vista
etimológico que le otorgan los diccionarios bilingües es de ahora bien;

pero

desde la perspectiva funcional su correspondencia con el ahora bien español debe
ser cuestionada al igual que su valor de oposición como única posibilidad. Su
esquema argumentativo es como sigue78:

Tras enunciar

A, hago una pausa para añadir

«or B»,

esto es,

como

continuación de A, añado un nuevo argumento inesperado (B)

Ello no quiere decir que B se oponga a A en todos los casos. Prueba de lo cual es
el resultado de un recuento de la presencia de este conector realizado por G.
Simenon Maigret à Vichy y sus distintas equivalencias en la traducción castellana.
De los doce ejemplos79, se da el siguiente:

77

Op. Cit, p. 102.
Ibid.
79
Op. Cit, págs. 108-109. Para una mayor información y ejemplos véase la fuente citada
78
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Il s´attendait à une protestation véhémente, voire à une scène violente. Or, il
se trouva devant un être abattu, sans réaction, qui ne prononça pas un
mo79t.
Traducción:
b. El conector enfin.
Esperaba encontrarse con una vehemente protesta, incluso una violenta
escena. Pero se halló ante un ser abatido, sin reacción, que no pronunciaba
una palabra.

Su significación parece difícil de determinar. Desde un punto de vista semántico,
este morfema posee un componente mínimo que le otorga el sufijo fin. Según
este, todo valor vehiculado por enfin establece el final, el último término, la última
manifestación de una serie de enunciados. Sus valores dentro de los enunciados
nos permiten obtener distintos sentidos.

1.
2.
3.
4.
5.

Enfin la liberté¡
On était sept, enfin six.
Enfin, taisez-vous¡
Enfin, en dernier recours, il vous reste la résignation.
Enfin, on verra bien.

Si se hace la traducción al castellano darán traducciones distintas en cada una
de las frases:

1.
2.
3.
4.
5.

¡Por fin la libertad¡
Éramos siete, bueno, seis.
¡Venga, silencio¡
Por último, como recurso final, os queda la resignación.
En fin, ya veremos.
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De modo esquemático se podrían agrupar estos valores en cinco grandes grupos
correspondientes a los ejemplos anteriores:

1. La satisfacción de la espera
2. La reformulación aclaratoria o correctiva: es decir, mejor dicho, bueno,
esto es.
3. La expresión de la indignación: vamos, venga, ya esta bien.
4. La representación del final de un conjunto estructurado: por último,

en

último lugar, para acabar.
La reformulación conclusiva: para concluir, en fin, en resumen, por último…

c. El conector alors.

Otro conector poli funcional80. El equivalente más frecuente en los diccionarios es
el adverbio entonces. Pero dicho morfema no responde a la misma frecuencia de
uso ni tiene la misma función. Tras un estoico aparecen como más significativas
las siguientes funciones:

1. Toma de palabra: bueno pues, pues bien, vamos a ver…
2. Demanda de información: ¿Y bien?, ¿Qué hay?, ¿Qué pasó?....
3. Relanzamiento del desarrollo argumentativo: ¿Cómo sigue la historia?,
¿Cuál es la conclusión?...
80

Op. Cit, ps. 110-111
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4. Expresión de rechazo, repica, oposición: ¡Venga ya¡…
5. Invitación a la acción: ¡Venga¡, ¡Vamos¡, ¡Pues+ acción verbal…
6. Expresión de extrañeza, sorpresa, indignación: ¡Hay que ver¡, ¡Caramba¡
7. Marca de reafirmación: Muy bien….

En cuanto a las funciones argumentativas hay que destacar:

1. Disyunción/oposición: de lo contrario.
2. Deducción/consecución: de modo que, así que…
3. Justificación: por eso, de ahí que…
4. Hipótesis: en tal caso, en esas circunstancias...
5. Reformulación: o sea que, dicho de otro modo…
6. Recapitulación, conclusión: en resumen, en conclusión.

5.6.4 La temporalidad.

Uno de los procesos más complicados en la traducción de textos es la
concordancia verbal. Mercedes Tricás cita a A. Malblanc quien habla de hacer
una elección «instintiva» de tiempos en vez de aludir a las rígidas normas
gramaticales:

“Si (el traductor) conoce bien la lengua adversa, se representa el acontecimiento
en su realidad con el aspecto que se le da y, confiando en su sentimiento, elige
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en su lengua los tiempos apropiados y acude, si es preciso, a los recursos ajenos
al verbo: la elección de los tiempos es en gran parte instintiva.”81

Esta posibilidad de recurrir se justifica por el hecho de que los tiempos
gramaticales no conllevan a una expresión precisa y exacta de la temporalidad.
Son más bien «marcas» que definen una orientación temporal bastante amplia.

5.6.5

Metasemia, polisemia léxica y ambigüedad léxica.

El término metasemia designa el fenómeno de los cambios de sentido y la
polisemia es aquella en la que un solo significante posee diversos significados.
Por ejemplo canto puede ser una forma del verbo cantar o el borde de un objeto82.

Con relación a la ambigüedad léxica,

es la propiedad que tienen ciertos

enunciados de recibir más de una interpretación en el interior del mismo acto
comunicativo.

Según García Yebra83, al traductor le quedan dos recursos en

caso de no poder resolver este tipo de problema: «la adaptación, si su lengua le
da pie para ello, o la nota explicativa».

81

A. Malblanc (1968), «L´Anaphore et le fil du discours (sur l´interprétation des nominalisations en
français, en et en russe)», en Opérateurs syntaxiques et cohésion discursive. H. Nolke ed. Nyt Nordisk
Forlag Arnold Busck, p. 150. (Citado por Mercedes Tricás, Op Cit, p, 119)
82
Op. Cit, págs. 139-141
83
V. García Yebra (1983), En torno a la traducción, Ed. Gredos, Madrid, p. 89. (Citado por Mercedes T.
p.141)
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5.6.6. Los «falsos amigos».

J. P. Vinay y P. Darbelnet, definen los «falsos amigos» como: «Palabras que, de
una lengua a otra, parecen tener el mismo sentido porque son del mismo origen,
pero que tienen un significado diferente como consecuencia de una evolución
separada.»84 Por ejemplo las palabras:

Essayer:
Gouter
Prouver:

(traje)
(comida o bebida)
(argumentación)

Los falsos amigos pueden clasificarse en dos grupos: completos o parciales. El
primer grupo, menos abundante corresponde a las lexias que solo presentan una
similitud gráfica y no poseen ninguna relación semántica. Ejemplo:
Fracas:
Déboire:

estruendo, estrépito
decepción, desilusión.

Cuando las divergencias entre las dos lenguas son poco apreciables, el peligro de
cometer errores es mayor. Por ejemplo:

84

J.P. Vinay, J. Darbelnet, Stylistique comparée… p. 9. (Citado por M. Tricás, Op. Cit, p. 142. )
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, Illusion: en francés recoge la idea de error de percepción causada por una
falsa apariencia, pero no incluye la connotación positiva de alegría o felicidad
que se le da en el español.
,Choquer:
posee
una
connotación
negativaque
asombra
desagradablemente- que no posee su correspondiente castellano:
sorprenderse, extrañarse.
, M. l´Abbé: corresponde a la denominación corriente de un simple sacerdote
secular y su equivalencia es El Sr. Cura. Muchas traducciones del francés
cometen este error y se ve con frecuencia expresiones inadecuadas como El
abad Pierre.

5.6.7. Restitución de antropónimos y topónimos.

A continuación se da una guía basada en diferentes autores, para la restitución
nombres propios de persona, lugar y tiempo y nombres de moneda.

5.6.7.1. Antropónimos.

O nombres propios de personas. M. Tricás basada en

J. Cantera afirma que cuando estos «nombres tienen ya una forma consagrada en
una y otra lengua», se tiende a respetar dicha forma; como con los nombres
correspondientes a personajes históricos: Luis XV, María Antonieta85.

Virgilio Moya86, en su libro «La traducción de los nombres propios», la cual se
refiere a traducciones del español al inglés,

85

afirma que en la actualidad se

Op. Cit, p. 167
Virgilio Moya (2000), « La traducción de los nombres propios». Cap. 2. Antropónimos, topónimos y
otros nombres propios Ed. CÁTEDRA págs. 36-39.

86
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transfieren o se dejan como están en la lengua de origen los nombres de pila que
no tienen correspondencia en nuestra lengua con excepción de los nombres que
tienen relevancia historia o cultural que se adaptan (como los nombres de la
realeza y de unos cuantos que se castellanizaron debido a su importancia histórica
y cultural).

5.6.7.2.

Topónimos. Son los nombres de los lugares extranjeros. Se suelen

transferir a no ser que tengan una adaptación como ocurre con los antropónimos.

5.6.8.

La restitución de pesos,

cantidades, monedas y símbolos

monetarios.

En este caso, según M. Tricás87, la función textual es el elemento determinante en
el momento de decidir la conveniencia o no de traducir estos elementos. Ciertas
medidas o expresiones cuantificadoras forma parte del genio de la lengua y el
traductor que no proceda a su adecuación introducirá en su texto expresiones
distorsionadas.

Es el caso de la tendencia francesa a expresar cantidades

mediante el numeral colectivo:

Une dizaine de milliers de jeunes Afghans on été envoyés faire leurs études
en Union Soviétique.

87

Mercedes Tricás P. (1995), El proceso de restitución, «Manual de Traducción Francés-Castellano», Ed.
Gedisa. Págs. 167-168. .
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Cuya función no es la de precisar un número concreto sino indicar una
cuantificación muy aproximada. La traducción daría una expresión del tipo:

Unos diez mil jóvenes afganos han sido enviados a hacer sus estudios a la
Unión Soviética.

Expresiones falsamente cuantificadoras que pretenden expresar solo una
«cierta abundancia», pueden no traducirse literalmente. Por ejemplo:

Les coupables, voilà des lustres qu´on les supportent.
A los culpables hace ya muchos años que los soportamos.
Entre los cuantificadores franceses, los traductores se encuentran con mucha
frecuencia con la unidad de mil millones -au milliard- sin equivalencia en castellano.
Ello obliga a multiplicar por mil las cantidades expresadas.

5.6.8.1.

Monedas.

Los nombres de monedas en nuestra cultura se suelen

naturalizar, a excepción de la inglesa «pound» libra, que se traduce. Quedan sin
embargo, unos cuantos nombres de monedas por adaptar. Lo que quiere decir
que aun se transfieren o se transcriben de su lengua original.

Los nombres de

monedas procedentes de culturas lejanas se suelen transferir88.

88

Virgilio Moya (2000), « La traducción de los nombres propios». Cap. 2. Antropónimos, topónimos y
otros nombres propios, EL METAL AMARILLO. Ed. CÁTEDRA págs. 63-64.
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5.6.8.2. Símbolos Monetarios. Los símbolos usados para escribir los nombres
de las monedas se transfieren89.

5.7 . Transposiciones debidas a la normativa del sistema lingüístico.

La divergencia del funcionamiento gramatical de las dos lenguas en contacto y el
respeto

a

la

lengua

terminal

obligan

a

efectuar

numerosos

cambios

correspondientes a la técnica de transposición90.

A continuación se expondrán las transposiciones que obedecen a criterios
gramaticales: divergencias en la organización de los elementos discursivos, la
restitución del artículo, morfemas posesivos, y la restitución de las preposiciones.
Con relación a las convenciones de escritura: restituciones grafémicas: puntuación,
mayúsculas y minúsculas.

5.7.1. Reorganización de elementos discursivos.

M. Tricás91, afirma que existen elementos del discurso que tienen más movilidad y
que permiten hacer cambios o combinaciones cuando el segmento exige una

89

Ibid.
Mercedes Tricás P. (1995), El proceso de restitución, «Manual de Traducción Francés-Castellano», Ed.
Gedisa. Págs. 68-169

90

91

Op. Cit, ps. 170-173.
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nueva organización.

En la traducción de textos del francés al español se

presentan con más frecuencia los siguientes:

a. Segmentos temporales, espaciales o modales intercalados en el texto en
francés que pasan a ocupar el principio de la frase del texto en castellano. Por
ejemplo:

Un jeune garçon placé à l´écart écoutait ces strophes difficiles avec une
attention…..
Traducción:
Algo apartado,
atención….

b.

un muchacho escuchaba las difíciles estrofas con una

Reorganización del grupo sustantivo +

grupo adjetivo.

El francés

antepone con mucha frecuencia un grupo adjetivo a un sustantivo. La traducción
castellana en muchos casos prefiere hacer parecer el núcleo adjetivo en primer
término. Por ejemplo:

Bringuebalante depuis des années, la Communauté européenne risque
maintenant tous les jours de voler en éclats.
Traducción:
La comunidad Europea, tambaleante desde hace ya tiempo corre ahora el
riesgo cada día de romperse en pedazos.
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c.

Reorganización

preposicional.

del

grupo

sintagma

nominal

+

complemento

Cualquier tipo de segmento preposicional que acompañe al

núcleo sustantivo puede presentarse en francés antepuesto a éste.

Y en la

mayoría de casos, el español preferirá posponer el complemento. Por ejemplo:

Au premier rang, en Europe, par le nombre de ses pêcheurs,
occupe toujours la troisième place dans le monde.

la France

Traducción:
Francia, que ocupa el primer puesto por el número de pescadores, sigue
siendo el tercer país a nivel mundial….

5.7.2. La restitución del artículo y los morfemas posesivos.

Casi todos estos elementos de la oración presentan divergencias en su
funcionamiento en francés y en castellano.

Su interpretación depende de la

enunciación en que se integran92. Entre los casos de divergencias encontramos:

a. Los nombres de países que carecen, salvo excepciones, de artículo en
español. Por ejemplo:
La Tunisie, le Yémen du Nord et le Yémen du Sud…
Túnez, Yemen del Norte y Yemen del Sur…

92

Op. Cit, págs. 173-177.
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b. Las cualidades psíquicas en cantidad determinada:

Tous appréhendent d´être victimes d´une justice. Le résultat est la peur et la haine.
…el resultado es miedo y odio

c. Ciertas expresiones olfativas.

Ça sentait le feu.
Olía a fuego.

d. Un conjunto de expresiones lexicalizadas.
Les uns et les autres….
Unos y otros.

El caso del partitivo francés du,

que no posee ninguna correspondencia en

castellano, presenta problemas de traducción, sobre todo cuando se utiliza con
fines estilísticos. Expresiones como esta.
Aucun doute. C´est du Rohmer
No hay duda. Es un trabajo de Rohmer.

Oro caso especial es la frecuente utilización del artículo neutro francés le para
indicar generalizaciones. Así en un texto sobre el armamento químico se lee:
Le lien entre le chimique et le nucléaire a perturbé la conférence de Paris.
El vínculo entre el armamento químico y nuclear ha perturbado la conferencia de
París.
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e. En cuanto a la relación posesiva, el francés y el castellano utilizan formas
parecidas para indicarla. Sin embargo, al igual que ocurre con el artículo, la
frecuencia de uso de morfemas posesivos es mucho más alta en francés que en
castellano, con lo que el traductor español debe relegar en su texto alguno de
ellos. Como estos casos:
Marie fait ses couses.
María va de compras.

f.

Apprenez vos leçons¡
¡Aprenan las lecciones¡

El caso del relativo dont. Este morfema gramatical presenta problemas de

transferencia en el plano de la conexión sintáctica y en el de la recuperación de
elementos anafóricos. El valor correspondiente español cuyo no recubre todas
las funciones y,

en consecuencia,

la traducción da lugar a diversas

transposiciones como:
L´ académie de médecine a demandé à trois laboratoires, dont le nôtre, de vérifier ses
résultats.
Es un procedimiento de integración en el segmento anterior:
La academia de Medicina solicitó a tres laboratorios, entre ellos el nuestro, que
comprobara los resultados.
En Mettant fin aux fantastiques crues saisonnières dont le Nil était coutumier, le
barrage permet la naissance d´un courant du sud vers le nord.
Es una simple forma de relacionar el Nilo y las crecidas. Una transposición construirá
esta traducción.
Al poner fin a las fantásticas crecidas, que habitualmente se producían en el Nilo,
la presa permite el nacimiento de una corriente de sur a norte.

76

5.7.3. Restitución de las preposiciones.

Las preposiciones sirven, para determinar y caracterizar la función sintáctica de la
palabra regida y a veces para precisar el significado de la palabra regente.

En

una traducción de textos del francés al español se presenta un problema debido a
la polisemia de éstas.

García Yebra93 ofrece un capítulo entero de su libro Teoría

y Práctica de la traducción a los problemas de transferencia de estos elementos.
Ofrece una lista de preposiciones94 y locuciones preposicional95 con su
equivalente en el español de gran utilidad para el traductor la cual se presenta a
continuación:

5.7.3.1. Enumeración de las preposiciones español-francés.

ESPAÑOLAS
A
Ante
Bajo
Cabe
Con
Contra
De
Desde
En

FRANCESAS
À
Après
Attendu
Avant
Avec
Chez
Contre
Dans
De

93

Valentín García Yebra (1984), CAPÍTULO XXII. DISCREPANCIA EN EL USO DE LAS
PREPOSICIONES, «Teoría y práctica de la traducción», Biblioteca Románica Hispánica, Ed. GREDOS,
Madrid, p. 721.
94
Op. Cit, p. 723.
95
Op. Cit, págs. 734-736
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Entre
Hacia
Hasta
Para
Por
Pro
Según
Sin
So
Sobre
Tras

Depuis
Derrière
Dès
Devant
Durant
En
Entre
Envers
Excepté
Hormis
Hors
Malgré
Moyennant
Outre
Par
Parmi
Passé
Pendant
Plein
Pour
Près
Sans
Sauf
Selon
Sous
Suivant
Sur
Touchant
Vers
Vu

5.7.3.2. LOCUCIONES PREPOSICIONALES DEL FRANCÉS.

FRANCESAS
À a cause de
À côte de
À défaut de
Afin de
À force de
À l´abri de

ESPAÑOLAS
A causa de
Al lado de
A falta de
A fin de
A fuerza de
Al abrigo de
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À la faveur de
À la merci de
À la mode de
À l´encontre de
À l´exception de
À moins de
À part
À raison de
À travers
Au bas de
Au-delà de
Au-dessous de
Au-devant de
Au-haut de
Au lieu de
Au milieu de
Au péril de
Apures de
Au prix de
Autour de
Au travers de
Aux dépens de
Aux environs de
Avant de
D´après
De façon à
De manière à
D´entre
De par
De peur de
Du côté de
En bas de
En comparaison de
En deçà de
En dedans de
En dehors de
En dépit de
En face de
En faveur de
En raison de
En travers de
Étant donné
Face à

A favor de
A (la )merded de
A la usanza de
En contra de
Con excepción de
A menos de
A parte de, excepto
A razón de
A través de
Al pie de
Al otro lado de
Debajo de
Al encuentro de
En lo alto de
En lugar de
En medio de
Con peligro de
Cerca de
A costa de
En torno a
Por en medio de
A expensas de
En los alrededores de
Antes de
Según, a imitación de
De modo que
Con objeto de
De entre
En nombre de, por
Por miedo a
Del lado de
Al pie de
En comparación con
Más acá de
Dentro de
Fuera de
A despecho de
Frente a
A favor de
Con motivo de
A través de
Dado, -a, -os, -as
Frente a
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Faute de
Grâce à
Hors de
Il y a
Jusqu´à (en, etc. )
Le long de
Loin de
Par-delà
Par-dessous
Par-dessus
Par-devant
Par-devers
Par rapport à
Près de
Quant à
Quitte à
Sauf à
Vis-à-vis de

A falta de
Gracias a
Fuera de
Hay, hace
Hasta
A lo largo de
Lejos de
Del otro lado de
Por debajo de
Por encima de
En presencia de
En presencia de
En comparación con
Cerca de
En cuanto a
Con riesgo de
A reserva de
Frente a

5.7.4. Restituciones grafémicas.
Dentro de este grupo se encuentran: la puntuación,

y las mayúsculas y

minúsculas96.

5.7.4.1. La puntuación.

A nivel de las simples convenciones de escritura,

el español y el francés

presentan ciertas divergencias en la utilización de los signos de puntuación. Las
más frecuentes son las siguientes:

96

Mercedes Tricás P. (1995), El proceso de restitución, «Manual de Traducción Francés-Castellano», Ed.
Gedisa, p. 182
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a. Empleo de las comas.

La lengua francesa presenta una mayor cantidad de

comas que el español, debido a la tendencia francesa a usar anteposiciones e
incisos.

En castellano, las comas pueden sustituirse, si el traductor lo juzga

necesario por97:

* La conjunción y cuando la coma separa los dos últimos términos de una
numeración.
* La ausencia de marcas de puntuación cuando la coma se sitúa ante un
complemento circunstancial.
* Un punto y coma o un punto en francés si la coma separa dos oraciones
independientes.
Ejemplo:
Renault partit d´abord seul au combat, sous le sourire ironique des Anglais qui, très
vite, surnommèrent la voiture française la «théière jaune». La «théière» fumait
beaucoup, en effet, parce que ses ingénieurs mettaient au point la technique
révolutionnaire du moteur turbocompressé. Bientôt, ce moteur ne fit sourire á
personne, et toutes les écuries importantes durent même,e s´y mettre à leur tour.
Primero Renault salió a luchar en solitario ante la sonrisa irónica de los ingleses,
que enseguida pusieron al automóvil francés el mote de «la tetera amarilla». La
«tetera» sacaba realmente mucho humo porque sus ingenieros estaban perfilando
la revolucionaria técnica del motor turbo comprimido. Pero pronto el motor dejó
de provocar sonrisas y todas las escuderías importantes tuvieron que incorporarlo.

97

Ver A.Doppagne (1984), La bonne ponctuation, Duculot, Paris-Gembloux. (Citado por M. Tricás, Ibid)
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b. Los dos puntos. Tal como lo indica M. Charlot98, los dos puntos tienen en
francés una multiplicidad de funciones: «anuncian el discurso directo, introducen
una cita,

una enumeración,

consecuencia y una síntesis».

una explicación, conclusión,

expresan una

Su función en castellano es bastante menos

operativa por lo que deben remplazarse con frecuencia por comas, punto y coma,
punto,

una oración sustantiva e incluso por la explicitación de un conector

argumentativo. Ejemplo:

Aucun doute: le requin coule ses derniers jours heureux.
No hay duda de que el tiburón está viviendo sus últimos días felices.
Miracle vraiment? Non: spectacle désormais banal.
¿Se trata realmente de un milagro? No. Más bien de un espectáculo que ya se ha
hecho habitual.

5.7.4.2. Mayúsculas y minúsculas.

Tampoco el uso de estas es paralelo en las dos lenguas. Entre las divergencias
se cuentan99.

* Los sustantivos referidos a nacionalidades utilizan mayúscula en francés y
minúscula en castellano:
Les Français et les Espagnols

franceses y españoles.

98

M.Charlot et al (1982), Praticque du thème anglais, Armand Colin, paris, p. 8-9. (Citado por M. Tricás,
Op. Cit, p. 183).
99
Op. Cit, p. 185.
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* En las designaciones históricas y políticas,

el francés solamente usa la

mayúscula en el sustantivo. El castellano también la presenta en el adjetivo:

Jeux olympiques d´hiver
le Marché Amman
L ´Union soviétique
Le Parlement européen
Agence européenne en matière
d´environnement

Juegos Olímpicos de Invierno
el Mercado Común
la Unión Soviética
El Parlamento Europeo
Agencia Europea del Medio
Ambiente.

* Los tratamientos llevan mayúscula en castellano, no en francés:
Le président delors
le ministre d´affaires étrangères

*Las leyes,

reglamentos,

El Presidente Delors
el Ministro de Asuntos Exteriores.

decretos,

resoluciones determinadas van en

mayúscula en castellano:
la directive 91/692/CEE

5.8.

la Directiva 91/692/CEE

La calidad de la escritura.

Forma parte de la fase de expresión de la cual ya se habló anteriormente.
Durante este proceso100 se ha de evaluar con relación a la intención del autor y/o a

100

Peter Newmark (1992), CAPÍTULO II, Análisis de un Texto, Manual de traducción, Ed. CÁTEDRA
S.A, p. 33.
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las exigencias del tema; si la forma es tan importante como el fondo, si las
palabras apropiadas se hayan en el lugar apropiado, si la redundancia es mínima,
habrá que prestar atención a todos los matices del significado, particularmente si
es sutil y difícil.

Newmark101 afirma que si un texto está bien escrito,

la sintaxis reflejará la

personalidad del escrito; una sintaxis compleja reflejará sutileza y una simple
sencillez. Un texto mal escrito estará lleno de locuciones de palabras generales
de última moda, aparte probablemente mal estructurado.

Lo que realmente

importa es que la traducción sea un reflejo fresco de la realidad extralinguística o
de la mente del escritor.

5.9. Fase de revisión.

Durante la etapa final de la corrección de la traducción,

se debe tratar

constantemente de reducir y limar la propia versión del traductor en interés de la
elegancia y la fuerza expresivas,

y también se debe intentar que no se pierda

ningún componente semántico esencial102.

Una traducción brillante es también

una obra de arte por derecho propio, pero una buena traducción no tiene por qué
serlo, aunque el original sea excelente.

101
102

Ibid.
Op. Cit, p. 57
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Por último Newmark103

dice que una traducción puede considerarse una

investigación si:

1. Exige una importante investigación académica.
2. Requiere un prólogo de una extensión considerable donde se den pruebas de
esa investigación y se establezca el enfoque que el traductor ha hecho del original.
(Tengan en cuenta que todos los libros traducidos deberían llevar un prólogo del
traductor)
3. El texto traducido va acompañado de notas, glosario y bibliografía.

103

Op. Cit, ps. 59-60.
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6. METODOLOGÍA

En el presente capítulo se explica el objetivo de la traducción y los pasos que se
siguieron para la culminación de la Traducción Directa y Oblicua del Francés al
Español del libro: EL SIGLO XVII Y LOS ORÍGENES LASALLISTAS, Tomo I,
Cuarta sección «Los llamados escolares del periodo rémoise», de la página 623 a
la 748, el cual consta de los siguientes capítulos:

I.

Nacimiento de la vocación escolar (1679-1681).

II.

Los llamados de 1682.

III.

Las sugerencias escolares del Duque de Mazarin (1682-1688).

IV.

La solicitud de Charles Démia.

V.

Las grandes rupturas de 1681 a 1688.

VI.

Los compromisos con los problemas de estructura. (1682-1688).

VII.

Las Tensiones internas y las fuerzas místicas (1682-1688).
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6.1.

Objetivo de la tradución.

El objetivo primordial de este trabajo fue lograr una traducción directa y oblicua
del texto original con el fin de ampliar

las investigaciones previas acerca del

fundador de Las Escuelas Cristianas: San Juan Bautista de La Salle.

6.2.

Método de traducción escogido.

Luego de hacer una minuciosa investigación sobre los métodos de Traducción, se
hizo una combinación entre: la Traducción Directa, en la cual un texto de la
lengua original se puede reconstruir en la lengua terminal,
similitud total y la Traducción Oblicua,

guardando una

que incluía los procedimientos de

transposición, modulación, equivalencia y adaptación; tan importantes para que
una traducción cumpla con su objetivo principal: que sea fiel al original y de estilo
aceptable. Esta combinación permitió lograr una traducción fiel al texto original,
la cual cuenta con una adecuada redacción para el público al cual va dirigida.

6.3.

Procedimientos.

Luego de haber escogido los métodos de Traducción Directa y Oblicua se siguió
con rigor los siguientes pasos:
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6.3.1. Fase de comprensión del texto original

Se hicieron tres lecturas del texto, con el fin de captar las ideas principales y
secundarias del texto. Igualmente se subrayaron los términos desconocidos.

Esta fase suponía un conocimiento de la lengua Francesa por parte del traductor.
Pero a pesar de que el conocimiento no era de un cien por ciento, se hizo todo lo
humanamente posible para que con ayuda del diccionario y otras fuentes, se
fuera construyendo el significado.

Todas las palabras que no tenían sentido dentro de su contexto, se examinaron
en el diccionario; esto con miras a que estuviesen mal empleadas ni en sentido
figurado, ni en sentido técnico.

Finalmente se sacó aparte un vocabulario de las palabras desconocidas1,

así

como de las que definitivamente no se tenía conocimiento. En este caso se contó
con la colaboración del «asesor».

1

Dicho vocabulario no sirvió de mucha ayuda en la segunda fase de corrección, debido a que en él solo se
escribieron algunos significados de las palabras; esto generó errores de sentido en el texto al igual que una
pérdida de tiempo para mí como traductora. Por eso recomiendo que si al leer el texto, éste no tiene
coherencia, se deba mirar en el diccionario los posibles matices de significado de una palabra.
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6.3.1.1.

Análisis del texto.

Luego de hacer las tres lecturas del texto e investigar aparte sobre San Juan
Bautista De La Salle y el autor del libro traducido para tener un conocimiento más
amplio de ambos,

se procedió a hacer la traducción directa del texto. Para ello

se utilizaron los procedimientos de préstamo y calco. Cabe aclarar que se uso con
más frecuencia este último.

Luego se imprimió el texto traducido.

Se entregó al asesor y en conjunto se

concluyó que existían algunos errores de significado, coherencia y estilo. Para
solucionarlos, se tomó el texto y se hizo una nueva traducción; pero esta vez se
empleó la técnica de traducción oblicua,

incluyendo los procedimientos de

transposición, modulación, equivalencia y adaptación.

6.3.2. Fase de Expresión del contenido en la lengua terminal.

En esta fase fue imprescindible entender muy bien el texto original y conocer
suficientemente el tema tratado por el autor.

En el momento de traducir el texto

de lengua de origen (Francés), a la lengua terminal (Español),

se trató que las

palabras no sonaran mal, que la sintaxis reflejara la personalidad del escritor,
que las palabras se encuentran en el lugar apropiado y finalmente que
redundancia fuera mínima en la copia final.
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la

Se tuvo especial cuidado con la transferencia de los antropónimos, acrónimos,
los elementos cuantificadores, el uso de mayúsculas y las preposiciones.

Por último para evitar redundancias se dispuso de un diccionario de sinónimos, el
cual permitió, en algunos casos, embellecer el documento traducido.

6.3.3. Fase de Revisión

En este paso se hizo la corrección o correcciones de la segunda versión
(traducción oblicua), tratando de reducir y limar la propia versión con el objetivo
de que ésta tuviera la elegancia y la fuerza expresiva,

intentando que no se

perdiera ningún componente semántico esencial. Dicha traducción es la tercera y
última versión que se presenta a continuación.
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7. ANÁLISIS Y RESULTADOS.

7.1.

Respuesta al problema planteado.

Luego de este largo proceso de traducción,
conocimientos que se tenían sobre La Salle
oblícua del citado texto.

sí fue posible ampliar los

mediante la traducción directa y

En la cuarta parte del primer tomo del libro traducido, se

encontraron muchos detalles desconocídos como:

Los medios y nombres de las personas que intervinieron junto con La Salle,
para que se direra origen a los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

Los obstáculos que pasó La Salle para que su proyecto fuera una realidad.

Cómo surgió su vocación de docente.

Las ciudades, villas y burgos que tuvieron relación con el origen de la obra
lasallista.

Un análisis detallado del aspecto psicológico del patrono de los educadores.
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El texto permitió conocer cómo era la organización jerárquica de la iglesia en
el siglo XVII.

y por último, el libro ofrece al lector el documento más firme que se tenga
sobre la vida interior del santo. El cual da cuenta de los testimonios y las maneras
en las cuales La Salle buscaba sus fuentes de inspiración.

7.2.

Proceso y dificultades de la traducción.

Inicialmente se hizo la investigación del contexto histórico y político de la sociedad
francesa en el siglo XVII. Luego,

se buscó toda la información acerca de San

Juan Bautista De La Salle en la página web de la universidad y algunos
documentos de la universidad. Por último se investigó la biografía del Hermano
Yves Poutet, para tener una idea de quién fue él y cuál fue el objetivo de la
realización de su obra.

Como en el capítulo 6, se explicó la metodología que se usó en el proceso de
traducción, a continuación sólo se darán algunos ejemplos extraídos del texto
original, relacionados con la técnicas de traducción directa y oblicua. Igualmente
se mencionarán los principales problemas que ocurrieron durante este proceso.

92

7.2.1. Ejemplos del texto con la técnica de Traducción Directa.

Con relación a los procesos que se dan en este tipo de traducción (préstamo y
calco) sólo se encontró una palabra que se catalogaría como préstamo del latín:
 Ipso facto: préstamo del latín, que significa en el momento, en el acto.

7.2.1.1.

Dificultades de la técnica usada: el mayor inconveniente de la

traducción directa, fue la gran cantidad de errores de sentido que se encontraron
en la primera versión. Esto ocurrió debido a que no poseía un 100 por ciento del
conocimiento del francés,

y la polisemia de las palabras.

Para ello,

fue

necesaria una nueva revisión con la ayuda del asesor. A continuación se muestra
un fragmento del texto traducido con esta técnica y su correspondiente corrección.
Appels intérieurs et appels extérieurs conjuguèrent leurs efforts entre 1679 et 1688 pour
entraîner La Salle à s’occuper de plus en plus totalement des écoles populaires.
(Pg. 623)

Traducción incorrecta.
Llamados internos y externos conjugaron sus esfuerzos entre 1679 y 1688 para
comprometer a La Salle a ocuparse más y más totalmente de las escuelas populares.
Traducción correcta.
Los llamados interiores y exteriores conjugaron sus esfuerzos entre 1679 y 1688 para
comprometer a La Salle a ocuparse cada vez más y hasta totalmente de las escuelas
populares.
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7.2.2. Ejemplos del texto con la técnica de Traducción Oblicua.

Esta técnica de traducción como ya se sabe,

incluye

los procesos de

transposición y modulación. A continuación algunos ejemplos:

7.2.2.1. Transposiciones.

a. Transposición de segmentos temporales, espaciales o modales.

La discrétion étant ainsi assurée, restaient les contacts à prendre avec les personnes
capables d’appuyer l’entreprise.
(Pg. 631)

Trraducción.
Siendo asegurada la prudencia faltaba hacer los contactos con las personas capaces
de apoyar el proyecto.

b. Reorganización del grupo sustantivo + grupo adjetivo.
En 1679, titulaire d´une riche prébende depuis l´âge de seize ans,
s´interrogeait donc encore sur sa véritable vocation.

La Salle

(625)

Traducción.
En 1679, La Salle, titular de una rica prebenda desde la edad de dieciséis años, se
interrogaba ya sobre su verdadera vocación
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c.

Reorganización

del

grupo

sintagma

nominal

+

complemento

preposicional.

Au cours de l´anne scolaire 1686-1687, La Salle ouvrit à Reims un séminaire de
maîtres pour la campagne…. (Pg. 704)
La Salle abrió en Reims un seminario de maestros para el campo en el transcurso del
año escolar de 1686 a 1687….

7.2.2.2.

Modulaciones.

Los siguientes son algunos de los ejemplos de modulaciones.

a.

Sustitución de una parte por otra.

Nyel, qui etait lié à vie au Bureau des pauvres de Rouen, avait la charge de

recruter tous les maîtres dont les écoles de la ville et de Darnétal avaient besoin.
(Pg. 629)

Traducción.
Nyel, quien estaba ligado de por vida a la Oficina de los pobres de Rouen, tenía el
encargo de reclutar a todos los maestros necesarios para las escuelas de la ciudad y
de Darnétal

b.

Sustituir el continente por el contenido.
Ponce Maillefer marchand de drap.
(Pg 627)

Traducción.
Ponce Maillefer, comerciante de paño originario de Reims,
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7.2.2.3.

*En

Dificultades de la traducción oblicua.

la corrección de la última versión,

en ocasiones hubo problemas de

coherencia en el momento en que se leía de nuevo el texto. Todo esto debido a la
gran cantidad de palabras con variedad de significados y a que algunas partes del
libro estaban en francés del siglo XVII.

Para ello fue necesario acudir de nuevo

al diccionario para analizar los posibles significados en contexto.

*En cuanto al vocabulario utilizado por el autor,

igualmente hubo dificultades. En

muchos casos había términos religiosos y notariales que obligaban a hacer uso no
sólo del diccionario,

sino también de enciclopedias y otros medios de

investigación.

*Por último,

al realizar las transposiciones, modulaciones y otros cambios, se

debió tener mucho cuidado para no perder el estilo del autor y el sentido del texto.
Esto requirió de mucho tiempo y paciencia antes de realizar algún cambio
definitivo en el orden de las palabras, pues había que leer de nuevo el párrafo
modificado y compararlo con el original a veces hasta más de 3 veces.
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7.2.3.

Ejemplos de «falsos amigos».

Depuis: desde

Viager: vitalicio

Pie: piadoso

Nombre: número

M. l´abbé: El sr. Cura

Adopter: aprobar

7.2.4. Monedas.

Las monedas que tenían equivalente en español fueron: la libra o livres en francés
y el doblón o doublon en francés.
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TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS AL ESPAÑOL DE LA OBRA
« LE XVIIE SIÈCLE ET LES ORIGINES LASSALLIENNES »
QUATRIÈME SECTION
LES APPELS SCOLAIRES DE LA PERIODE DE REMOISE (1679-1688)
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CUARTA SECCIÓN

EL LLAMADO ESCOLAR DEL PERIODO EN REIMS (1679-1688)

Los llamados interiores y exteriores conjugaron sus esfuerzos entre 1679 y 1688
para comprometer a La Salle a ocuparse cada vez más y hasta totalmente de las
escuelas populares. Hasta 1688, todo permaneció concentrado al interior de la
arquidiócesis de Reims con establecimientos en Rethel, Guise, Château-Porcien
y Laon. También se puede hablar de un periodo Remoise que duró 10 años. A
cambio de los llamados que él escuchó, el canónigo de La Salle fue impulsado a
romper con su pasado. Por esta razón tendremos sucesivamente:

I.

Nacimiento de la vocación escolar (1679-1681).

II. Los llamados de 1682.
III. Las sugerencias escolares del Duque de Mazarin (1682-1688).
IV. La solicitud de Charles Démia.
V. Las grandes rupturas de 1681 a 1688.
VI. Los compromisos con los problemas de estructura. (1682-1688).
VII. Las Tensiones internas y las fuerzas místicas (1682-1688).
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PLANO DEL HOSPITAL GENERAL DE ROUEN, 1680.
(B. D. Centro Marítimo)

Mapa No. 1.
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CAPÍTULO PRIMERO

NACIMIENTO DE LA VOCACIÓN ESCOLAR (1679-1681)

I.

Rouen responde al llamado de Nicolás Roland.

II.

Las presiones de Madame Maillefer y Adrián Noel.

III.

La influencia de una consulta seria.

IV.

Nyel y Catherine Leleu comprometen al canónigo de La salle.

V.

La Salle sigue los pasos de Adrien Nyel (Navidad de 1679).

VI.

La respuesta de Padre Barré.

VII.

Las oposiciones familiares.

El cumplimiento de la última voluntad de Roland a propósito de la congregación
de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus habría podido hacer nacer en La Salle
una vocación de docente. Sin embargo no fue así.
haberse obtenido las patentes,

En febrero de 1679,

al

el ejecutor testamentario consideró terminada su

función. El superior de las hermanas fue Guillaume Rogier. En cuanto a hacerse
a cargo de los muchachos, La Salle “ni lo imaginaba”. Al respecto él claramente
lo explicó:
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«Yo no lo pensaba ni remotamente, escribió él [...]. No es que no me hubieran
propuesto ese designio. Muchos de los amigos del Sr. Roland habían intentado
insinuármelo; pero eso no había podido entrar en mi cabeza; y yo Jamás tuve la
idea del hacerlo1.»

En 1679, La Salle, titular de una rica prebenda desde la edad de dieciséis años,
se interrogaba ya sobre su verdadera vocación2.

Al vivir con tres de sus

hermanos en su hogar de la calle Sainte-Marguerite, el que tenía capacidad
para albergar nueve personas en 16683,

acogía gustoso a los eclesiásticos de

paso por la ciudad de Reims4.

Esta actividad hospitalaria lo revestía de una apariencia apostólica que le
facilitaba,

al prolongar de alguna manera al “pequeño seminario” de Nicolas

Roland, la formación sacerdotal de los clérigos. La salle, quien no tenía la
vocación de sacerdote5, ¿Se sentirá atraído por la del director del seminario? Los
dieciocho meses pasados en Saint Sulpice le habían no sólo preparado, sino
más aun,

su hermano menor,

Louis,

cuya vocación clerical comenzaba a

madurar, iba pronto a orientarse en esta vía.

1

Memoria autobiográfica citada en BLAIN, t. I, P.169.
En 1676, cuando él quiso cambiar su canonicato por un cura, el fracaso de dicho proyecto lo convenció de
que no tenía la vocación sacerdotal, pero él no lo confirmó ante el de canónigo. (BLAIN y MAILLEFER,
años 1676-1677 y 1683).
3
Cuadernos Lasallistas n° 26, p. 166. La servidumbre no se cuenta dentro de este grupo
4
BERNARD, p. 25.
5
Cuadernos Lasallistas n° 2, p. 252.
2
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Por otra parte, incluso luego de haber tomado a cargo la dirección del instituto
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, La Salle jamás renunció a albergar
a los eclesiásticos. Toda su vida participó así, de manera complementaria, en la
acción formadora de los seminarios.

El arribo de Nyel, a comienzos de 1679, precipitó los acontecimientos. Sus
viajes y

ausencias,

en 1681 y 1682, obligaron al canónigo a encargarse

personalmente de los maestros6. Nyel ya no era joven.

Desde 1657, por lo

menos, dirigía escuelas. O bien, La Salle tomaba su sucesión, o las escuelas
de Reims desaparecerían.

De 1679 a 1681 diversas presiones se ejercieron cerca de él para inducirlo a
tomar la entera responsabilidad de las escuelas populares de Reims: amigos de
Nicolás Roland - se puede pensar en Remy Favreau- Nyel, Mme. Maillefer y su
pariente de Reims, Mme de los Croyères benefactora de las Hermanas de SaintEnfant Jésus.......Pero las oposiciones no faltaban ya sea
instituciones tradicionales de Reims,

o ya sea

en el seno de las

entre las personalidades

influyentes de la ciudad como: consejeros, elegidos, curas, escolásticos, chantres,
capitulares, arzobispo y los administradores del capital de los pobres.

6

BERNARD, p. 45
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La tensión era grande. Nyel ocupaba el centro de la discusión. ¿Cómo vino La
Salle a sacrificar todo para ocuparse exclusivamente de los maestros y de las
escuelas?

I. Rouen responde al llamado de Nicolas Roland.

Las Advertencias de Démia de 1668, no solo habían incitado al canónigo Roland
a establecer las escuelas de niñas; ellas igualmente habían despertado su celo en
favor de las escuelas de niños. Pero él había juzgado más urgente comenzar a
mejorar el orfanato que existía, antes de extender su obra a las escuelas de niñas
y niños. Las primeras, le parecían más necesarias inmediatamente porque «las
madres, decía él, las hijas mayores de las familias y la servidumbre están por lo
general más encargadas de la educación de los infantes, que los padres7».

Como los pequeños huérfanos a quienes él cuidaba, entre tres y 8 años, eran
además tanto niños como niñas8,

el porvenir de los niños seguía siendo un

problema que le preocupaba. Poco esperó a que su comunidad del Saint -Enfant

7

Arch. Sæurs du Saint-Enfant Jésus de Reims, Memorias sobre la vida, p. 22, 32. FAILLON; Vida de
Charles Démia, p. 139.
8
Arch. Sæurs du Saint-Enfant Jésus de Reims, Registro Mortuorio: 1671, 4 muertos, 2 niños, 2 niñas...
1673, 8 muertos, 1674, 10; 1675, 4; 1676, 10; 1677, 3; 1678, 3; 1679, 3. Los directores de seminarios,
Beuvelet sobre todo, recomendaban a los clérigos ejercer las funciones de sus órdenes respectivas. Los
entierros de infantes les correspondían, antes de la ordenación sacerdotal. Después de la muerte de Roland
(abril 1678), antes de la llegada de su sucesor a la cabeza de la comunidad (diciembre 1679), La Salle hubo
de ocuparse de los últimos momentos de esos pobres niños. No es sin interés que se evoca el nombre de este
Jacquot fallecido en 1676 de Jean Jacquot, ingresado en el instituto de los Hermanos de las Escuelas
cristianas en 1686 (nacido en el Château Porcien en 1672): ¿Hermano o pariente del difunto?

¿Huérfano criado primero por las Hermanas del Saint-Enfant Jésus?
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Jésus

tuviera las patentes para intentar obtener de Rouen

cumpliera,

al lado de los niños de Reims,

una misión

un maestro que

escolar semejante a

aquella que Fraçoise Duval dirigía para bien de las niñas. El instituto rouenano
del Padre Barré incluía, en efecto, una rama masculina9.
relaciones

Había excelentes

entre las maestras venidas de Rouen y los administradores de las

escuelas que ellos habían conocido hacía poco.

Desafortunadamente, en 1678, los principales colaboradores de Nicolas Roland
en la creación de su Comunidad no se encontraban más en Rouen para apoyar
sus proyectos. El párroco de Saint Amand había muerto. El padre Barré residía
en París desde hacía varios años. Mme de Grainville no era más la superiora de
as Hermanas de Rouen. Le tocaba entonces tomar nuevas medidas.

Entre las personas tenidas al tanto de las intenciones de Roland, de Barré y del
párroco de Saint- Amand, subsistían entonces al pie de su obra: el padre Claude
de La Place de Fumechon,
Grainville,

señor de Grainville, llamado comúnmente Sr. de

quien contaba entre el número de administradores fundadores del

instituto del Padre Barré, Ponce Maillefer, comerciante de paño originario de
Reims, administrador del Hôtel Dieu de la Madeleine donde su mujer Jeanne
Dubois, concedía su tiempo y sus limosnas comunes. Este círculo de personas
en relación con Reims estaba tan íntimamente ligado a la administración de las

9

Arch. Sæurs de la Providence de Rouen, Estatutos y reglamentos.
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escuelas populares de Rouen que Mme Maillefer – Jeanne
amiga de Mme Louvet10

quien llegó a ser desde

Dubois- era muy

1681 la superiora

de las

Hermanas instituidas por el Padre Barré11. De esta manera Roland podía contar
con su colaboración.

A veces se le ha atribuido la iniciativa a Mme Maillefer. En realidad, Roland no
atendía sus sugerencias para actuar. Las Memorias son fieles a su tema: «Él se
jactaba de poder proporcionar [escuelas] a los niños por medio de Mme Maillefer
quien entraba generosamente en sus vidas12»

Mme Maillefer estaba en efecto, entusiasmada por los éxitos apostólicos de las
dos maestras que ella había establecido cerca de Rouen, en la comuna de
Darnétal.

Ella les pagaba una suma total de doscientas libras por

año13.

Orgullosa de su resultado, deseó «proporcionar el mismo beneficio a la ciudad de
Reims, su patria14.

Pero su idea llegaba muy tarde: Roland ya había abierto

10

BLAIN, t. I. p. 148.
FARCY. Éd. 1938, p. 129; Mme o Mlle no eran más que títulos honoríficos sin relación con el celibato o
el matrimonio. Louvet se escribía igualmente Louvel.
12
MAILLEFER 1723, p. 12. Maillefer sigue fuentes rémoises. Es Roland quien tuvo la primera idea, desde
1669 a 1670. Mme Maillefer no la tuvo luego de los éxitos de las escuelas de niñas de Darnétal y su
proposición no sobrevivió hasta después de la apertura de las escuelas de Nicolas Roland (hacia 1674-1675).
En 1740, influenciado por la versión de BLAIN (1733), el biógrafo habrá gozado en hacer creer la influencia
de su pariente.
13
A. D. Marne, E 842. Un capital de 1000 libras quedó entre las manos de su hermano Christopher Dubois a
favor de la escuela. El hospicio de los maestros provenía legalmente de una donación del Mr. y Mme.
Maillefer (archivo de la parroquia de Longpaon en Darnétal, cf. LUCARD, Annales, t. I. p. 6).
14
MAILLEFER 1723, p. 11; 1740, p. 17.
11
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escuelas de niñas en los cuatro barrios de Reims15.

Eso sucedía en 1675. Al

comienzo de ese año, Mme Daubin, o de Aubin16, quien era quizás la superiora
administrativa de las Hermanas de Rouen por el trienio de 1674 a 167717 fue
enviada de misión a Reims. Ella vio a Roland, Françoise Duval, Anne Le Cæur y
constató que una docena de niñas generosas habían venido

a engrosar

la

comunidad18. Solo los niños carecían de maestros.

Mme Maillefer fue informada. Ella estaba emparentada con el canónigo Roland
por el matrimonio de su hijo Simón con Charlotte Roland, hija de este «primo
Louis Roland», señor de Arcis-le- Ponsard, a quien el canónigo mencionará en
su carta del 16 de marzo de 1678,
Comunidad de Saint-Enfant Jesús

19

relativa al reconocimiento legal de la

. Los voceros se comprometieron con una

fecha que no es fácil de precisar. En 1677, Mme Maillefer prometió, con el

15

MAILLEFER fija en el año de 1674, la apertura de las escuelas de niñas. El registro de las entradas de las
hermanas exige a consideración el dato como justificado. Muchas hermanas serían dejadas sin empleo si no
habían sostenido un orfelinato de 20 a 30 niños.
16
Arch. Sæurs de la Providence de Rouen, Comptes 1675. Ver HUE, Historia del hospicio general de Rouen,
p. 181, 183-184. El cirujano Daubin o Aubin, se consagraba al lado de los enfermos de venéreas. Mme
Daubin se encargaba al lado de los enfermos de venéreas. ¿Mme era ella su mujer?
17
Ed. FARCY, 1938, sitúa en esta época la Sra. Houdemare. Es imposible. Mme Houdemare era la
superiora fundadora de las Hermanas de otra comunidad a quien el Padre de Montaigu, Eudiste, había dejado
los reglamentos. El período de 1674 a 1677 quedó entonces sin un superior administrativo conocido por las
Hermanas de la Providence del Padre Barré. A menos que Mme Daubin......
18
HANNESSE, Vie de Nicolás Roland, p. 517. Fechas de las entradas: Françoise Duval, Anne Le Cæur
1670; Marie Valet, Marguerite Muiron, 1671 ; Anne Pézé, Maríe Blondel, 1673 ; Geneviève Chevret,
Elizabeth Duval, Barbe Muiron, 1674, se han situado en 1672, o en 1673, sin certeza las tres entradas no
fechadas de Marguerite Vuarlet , Anne y Catherine Muiron ( op.cit., p.262)
19
Arch. Sæurs du Saint-Enfant Jésus, Autógrafo de Nicolas Roland.
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indispensable acuerdo de su marido, contribuir financieramente con la fundación
de las escuelas de niños anhelada por Roland20.

Pero Roland murió. «Ese contratiempo no desanimó a Mme Mailefer21.»

II. Las presiones de Mme Maillefer y de Adrien Nyel.

Se trataba entonces, para Mme Maillefer, de encontrar en Reims una persona
capaz de mantener las escuelas de niños en lugar del canónigo Roland. No le
bastaba con proporcionar fondos y encontrar dos o tres maestros competentes.
Faltaba un hombre a la cabeza.

El canónigo de La Salle, no deseaba involucrarse en ese asunto. Seis meses
pasaron.

Mme Maillefer, quien se consagraba al lado de los miserables de Rouen conocía
«al Ecónomo General» de la Oficina de los pobres, Adrián Nyel22. En Darnétal,
20

MAILLEFER 1723, p. 12; 1740 p. 17. Blain (t. I. P. 159) se confunde fácilmente reproduciendo a su
manera la documentación de MAILLEFER 1723. Él leyó «el año anterior» y escribió 1673 porque el año
1674 no es muy lejano en el contexto, pero Maillefer se refería a su «año anterior» a la muerte de Roland de
la que él venía de hablar igualmente sin dar la fecha (1678).
21
MAILLEFER 1723, p. 12.
22
¿Cómo era la personalidad de Mme Maillefer? El relato de Blain no es válido, a menos que se examine lo
que concierne a Rouen; es decir, después del matrimonio de Jeanne Dubois, nacida en Reims.
MAILLEFER 1740 habla al respecto porque considera falsas 3 ciertas alegaciones de BLAIN 1733. En
Reims, Jeanne Dubois, de familia rica, emprendía gustosamente las buenas obras que le eran propuestas.
Ella socorría a los pobres. No hay duda que ella no escandalizaba a nadie. Ninguna mala lengua de la época
gozó al narrar su fastuosidad excesiva. Pasemos a Rouen. Maillefer está, esta vez, menos directamente
documentado que Blain. Desafortunadamente Blain se permitió errores que le desacreditaron su testimonio:
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él ignora la verdadera profesión de Ponce Maillefer, comerciante de paños y lo hace un «Jefe de cuentas» (su
hijo Simón sí lo será); admite no saber si él fue convertido por su mujer o si « siempre fue un buen
cristiano». Él reconoce no tener conocimiento de la fecha de su muerte (marzo de 1681); asegura que su
hijo, casado en Reims «no parece haber sobrevivido mucho tiempo a su padre » (p. 151): ¡veinte años¡ Lo
que Blain informa, se lo debe « a la virtuosa Mademoiselle de Monville, tía del señor de Monville,
presidente en Mortier, de 85 años de edad [en 1732-1733] quien conocía bien a Madame de Maillefer» (p.
159). Esta señorita de Monville debería haber sabido que Jeanne Dubois se había convertido en Mme
Maillefer, sin duda Simón Maillefer, sólo, vino a ser recibido como jinete en 1698. Mme Maillefer tenía
45 años cuando murió (1693). Por lo que entonces tenía 25 o 30 años en el momento de la fundación de la
escuela de Darnétal. Cuando se trata de hechos que habrían producido, según su testimonio, antes de la
«conversión» de Mme Maillefer, diez, quince o veinte años antes, es mucho menos seguro que ella haya
sido testigo de lo que cuenta. La fecha de esta «conversión» permanece desconocida: «antes de la muerte de
su marido». Blain y Mme de Monville también ignoran la fecha de esta muerte. El margen de duda
permanece así considerable (boda en 1648, deceso del marido en 1681). Sin conocerse la época en la cual
Mme Maillefer habría cambiado de vida, ellos pretenden saber en gran detalle cómo vivía ella «antes» y
cómo se comportaba «después». ¡Extraño!. Mlle de Monville no conoció verdaderamente la vida de Mme
Maillefer durante el periodo en el cual, las dos, se dedicaron al servicio de los pobres. El pasado de Mme
Maillefer, según los testimonios dados por BLAIN fue develado por ella misma con la intención formal de
humillarse ante de sus amigas: Mme Louvet, Mme de Monville y la hermana Marie-Anne de Darnétal. Sin
las confesiones de la misma Mme Maillefer, las intenciones que Blain y Mlle de Monville le confieren antes
de su «conversión» no serían más que juicios temerarios y murmuraciones porque sólo Mme Maillefer tenía
el derecho de confesar las razones de sus propios actos. Dejemos entonces la retórica debida a Blain y las
ampliaciones oratorias. Los «vicios» de Mme Maillefer antes de su «conversión» se reducían a esto:
vestuario de última moda y lujos; uso de un maniquí para ensayar su vestuario; gusto por aparecerse en el
baile, en la comedia, porte majestuoso que «atraía las miradas»; gozo al recibir homenajes, ser halagada
como una reina; optar por la misa del medio día por vanidad; buscar los manjares más costosos, levantarse
tarde; rechazar la hospitalidad a un mendigo que el cochero de Mme Maillefer dejó dormir, a pesar suyo, en
la caballeriza......... A día siguiente de esta «dureza», el mendigo fue encontrado muerto. Mme Maillefer
despidió vergonzosamente a su desobediente cochero, ofreció una sábana a sus sirvientes con la orden de
«deshacerse» del cuerpo del mendigo. Esa noche, en la cena, ella vio la sábana sobre la mesa, bien doblada,
interrogó a sus sirvientes y ninguno reconoció haberla restituido. Fue entonces cuando Mme Maillefer cambio
de vida, descubrió el ejemplo de las más austeras virtudes evangélicas: el desapego, la dedicación a los
pobres, la oración frecuente y el levantamiento matinal. Una vez más Blain admite su desconocimiento y el
de Mlle de Monville con relación a lo que pasaba antes de 1681, porque él reconocía: «aunque nosotros
ignoramos detalles de la vida de Mme Maillefer, desde su conversión mientras que ella estuvo bajo la
autoridad de su marido, sin embargo al juzgar por el principio lo que vendría» (p. 150)...Era eso lo que se
temía ... Al juzgar igualmente contrario a la anterior conversión por lo que seguiría, desembocaba en
vanidad, flojera, dureza para con los pobres... La historia de la sábana, puede considerarse como un hecho: el
cochero es despedido. Los sirvientes quienes devolvieron la sábana después de haber sepultado el mendigo
no habrían tenido ningún interés en declararse responsables de este gesto irónico. Haber rechazado la
hospitalidad a un mendigo en una ciudad donde la administración exigía, después de las campañas lideradas
por la Compagnie du Saint-Sacrament, denunciar ante los administradores del « hospital de los pobres de
paso» (del que Nyel estaba a cargo), a los vagabundos, los desempleados, no tenía nada de particularmente
perverso. Los oficiales de policía llegaban incluso a condenar a las personas que acogían en su casa a los
mendigos, puesto que esto incitaba a la holgazanería y el desorden. Una vida de rica burguesía, disponiendo
de un maniquí y de postizos, porque los tejidos constituían el dominio profesional de su marido - un poco el
suyo también por consiguiente - se explica sin que sea necesario recurrir a anatemas. El placer de enseñar a
su alrededor los más bellos tejidos de los que se hace el comercio, sin ser de un alto valor moral, quizás no
era tampoco un símbolo de bajeza.
Desafortunadamente Blain no sabía que Ponce Maillefer era un mercader de telas. Así la «búsqueda de la
abyección» que caracterizó a Mme Maillefer después de la muerte de su marido, se comprueba durante la
confesión de sus debilidades que parecían más un alegato que un testimonio. La «conversión» de Mme
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¿No recaudaba él los fondos necesarios para el funcionamiento de la escuela
sostenida

por los Maillefer, la «retribución» de dos maestras y los gastos

mobiliarios23? Frecuentemente, según el testimonio de la hermana Marie-Anne,
de Darnétal, y de Mme de Monville tía de un presidente vitalicio de Rouen, se
supo que Madame Maillefer visitaba esta escuela. Ella pasaba «de casa en casa
para exhortar a los padres y las madres para que enviaran a sus hijos tanto niños
como niñas a la instrucción24»

Era así como la escuela de los niños,

administrada por Nyel conforme a las intenciones del fundador Le Cornu de
Bimorel 25, recibía alumnos gracias al celo de Mme Maillefer.

Nyel, quien estaba ligado de por vida a la Oficina de los pobres de Rouen, tenía
el encargo de reclutar a todos los maestros necesarios para las escuelas de la
ciudad y de Darnétal. Mme Maillefer le rogó que hiciera lo mismo en la ciudad de
Reims.

Ella se comprometió a proveerle 300 libras de pensión anual26. Las

ayudas de Roland hacían ahora falta y el interés escolar del canónigo de La Salle
aun no había podido ser despertado27.

No quedaba más que la solución de

enviar a Nyel a hacer el trabajo que se le imponía en Reims. «El Ecónomo

Maillefer la alejó no solo del mal, sino de las comodidades. Al sobrevivir a su marido, quien era un hombre
de obras, le mereció el título de «madre de los pobres». Viuda, se reservó «no más que lo necesario y
módico»; pasaba la mayor parte del día en oración, dormía sobre tablas y habitualmente no comía sino pan»
(MAILLEFER 1740, p.16 nota). La obra que el Sr. cura le dedicó a Mme Maillefer, es menos cercana de las
fuentes de Maillefer y Blain. No aporta ninguna documentación crítica.
23
Arch. Sæeurs de la Providence de Rouen, Comptes, 1670-1658. En 1670 en algunas líneas de intervalo,
Nyel y Françoise Duval cobran a expensas del instituto del Padre Barré.
24
BLAIN, t. I, p. 156.
25
Arch. Hospitalarios de Rouen, Fundaciones de 1657-1658.
26
BLAIN, t. I, p. 160.
27
Memoria autobiográfica, citada en BLAIN, t .I p.169.
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General » de Rouen aceptó. Nyel comenzó por liberarse de sus más urgentes
obligaciones en el Hospital general. No podía hacerlo sino reembolsando el capital
de cien libras que los administradores le giraban de la fundación Le Cornu de
Bimorel 28.

En 1678 - 1679 la coyuntura era particularmente favorable porque Grainville,
antiguo administrador del Hôtel Dieu donde Mme Maillefer se hacía llamar «la
madre de los pobres29», era a la vez administrador residente del Hospital30 y uno
de los administradores del instituto del Padre Barré31. Así como Mme de Grainville
había negociado en 1670 el envío de Françoise Duval a la ciudad de Reims,
estaban Mme Maillefer y sus amigos consagrados a los pobres,

quienes

organizaban la partida de Nyel.

Rápidamente, el asunto financiero fue resuelto.

El 23 de septiembre de 1678,

Nyel se presentó ante la Oficina de los pobres con un capital de mil trescientas
libras – el equivalente a trece años de salario para un maestro. Lo ofreció a
cambio de una renta viajera de cien libras. En el vigésimo denario las trescientas
libras no producían sino sesenta y cinco libras. No obstante luego de algunos

28

A. M. Rouen, folio 281: «El 10 de septiembre de 1658, contrato de donación [...] a cargo de [...] alojar,
vestir y alimentar razonablemente al Maestro Adrian Niel durante su vida [...] dicho señor Niel no podrá ser
cambiado durante su vida de la función que él hace ahora en dicha Oficina.» Las cien libras de prenda
concedidas a Nyel databan del 28 de septiembre de 1657 (BEAUREPAIRE, Investigaciones sobre la
instrucción pública...t .I, p. 294).
29
MAILLEFER, 1940 p. 16.
30
F. HUE, Historia del hospicio general de Rouen, p 29.
31
FARCY, éd. 1938, p. 49.
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días de reflexión los administradores aceptaron la proposición32.

Nyel ya no

cobrará más las cien libras de la fundación Bimorel, pero recaudará aquellas de
su propia inversión del 23 de septiembre de 1678. Liberado de sus obligaciones
para con el Hospital general, podía partir.

Él tenía ya cincuenta y siete años

cumplidos33.

En el transcurso del primer semestre del año escolar, de 1678 a 1679 «bien
instruido por las intenciones de Mme Maillefer y cargado de las cartas que ella
escribía al respecto a la superiora de las Hermanas del Enfant Jésus»,

se

devolvió entonces a Reims34. Un ayudante de catorce años le acompañaba35.

32

Arch. Hospitalario de Rouen, Deliberación del 23 de septiembre 1678.
Y.POUTET et Ch. VERMEULEN, Adrien Nyel ... en Rev. De las Sociétés savantes de Haute-Normandie,
Lettres, n°27, p. 28.
34
MAILLEFER 1740, p. 18. Nada prueba que Nyel tan solo haya dejado Rouen en marzo de 1679
(LUCARD, Annales. t. I, p .5 citan LEBON, Histoire de l´enseignement primaire, p. 345, que no es serio
porque la obra de Léon LEBON, Histoire de l´enseignement populaire en Belgique, Bruxelles, 1868p.345,
no habla de «marzo» sino solamente del 15 de abril de 1679 cuando va a fijar sin ninguna prueba la fecha de
la apertura de la primera escuela lasallana; tan sólo dedica nueve líneas y a manera de nota, a Saint J-B de La
Salle. En su Vie du vénerable J-B. de La Salle, Lucard habla de «junio de 1679» (p.22). Ni Blain, ni
Maillefer indican el mes de la llegada de Nyel a Reims. Desde octubre de 1679, es decir, desde el principio
del año escolar 1678 a1679, Nyel era libre de dejar Rouen.
35
BERNARD, p.23 El pasaje incluye diez tachaduras provenientes de la misma mano. Nyel era declarado
«de la ciudad» de Laon. La corrección pone «de la diócesis». El componente de frase «con un joven hombre
de 14 años» es suprimido simplemente. Esta tachadura no es motivada por el acto de un error porque, muy
lejos, la alusión en su acompañante no es mantenida; y lo que es suprimido no es solamente la edad, sino la
totalidad de la afirmación. El motivo más plausible de la tachadura, viene de lo que Bernard habla: de un
hombre joven, como de un enviado de Mme Maillefer. ¿No es más bien que Nyel lo había escogido? Mme
Maillefer había prometido 300 libras. Ella no se dirigía a Nyel. El resto lo consideraba. Él no estaba por
consecuencia inclinado a escribir de Nyel que él era «enviado... junto con un hombre joven» por Mme
Maillefer. El 15 de mayo de 1682 Christophe «maestro de escuela en casa de Monsieur de La Salle» falleció
la víspera y fue sepultado en el cementerio de la parroquia Saint-Symphorien de Reims (facsímile del acta de
decesos en Cuadernos lasallistas n° 26, p. 189). No es nombrado como «Hermano»; no tiene apellido de
familia, y su padre y madre no son indicados. Tal era la situación de los infantes abandonados y extranjeros
en una ciudad que morían de incógnito. Christophe era el uno o el otro, sino el uno y el otro. ¿Infante
abandonado originario de Reims? ¿O de Rouen? Se comprendería fácilmente que Nyel encargado de los
niños abandonados de Rouen que instruía hasta a la edad de 14 años, por así decirlo, que haya adoptado
uno de los dos en quien él veía una vocación de docente. Si esta hipótesis se verificase, Christophe habría
muerto a la edad de menos de 18 años. El acta de defunción no indica desafortunadamente, ninguna edad.
33
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Que él haya aguardado el reconocimiento legal de la comunidad rémoise antes de
emprender el viaje destinado a establecer las escuelas para los niños, no tendría
nada de extraño. Sin embargo, esto no es más que una hipótesis sobre la cual
se data bastante a menudo el viaje de Nyel de los meses de febrero - marzo de
1679.

El director de los maestros de Rouen conocía desde hace tiempo a Françoise
Duval36. Era ella a quien Mme Maillefer le enviaba «preferiblemente a cualquier
otro» porque ella la creía «mejor informada de aquellos que habían estado
amparados por Mr Roland37 en vida».

Nyel

habría tenido que ponerse de

acuerdo con ella y alojarse luego en casa de Christophe Dubois, hermano de
Mme Maillefer y tío por parte de Charlotte Roland38.

36

Arch. De la Providence de Rouen, Comptes, 1670.
MAILLEFER 1740, p. 18, confirman en 1723. Ni Bernard ni Maillefer hablan de una carta de Mme
Maillefer enviada a La Salle. El parentesco entre ellos era casi nulo. El matrimonio de Jean Maillefer
Memorias del matrimonio de Jean Maillefer, hija de un primo del marido de Mme Maillefer (Memorias de
Jean Maillefer) con Marie de La Salle, hermana de Jean-Baptiste, no reprochó considerablemente a los La
Salle de Reims de los Maillefer de Rouen (contrato de matrimonio de 20 de marzo de 1679 editado en
Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 10). BLAIN (t. .I, p. 161) escribió por lo tanto: «Entre las cartas de Mme
Maillefer de las cuales M. Nyel era portador, él tenía una para M. de La Salle; ella era su pariente y ella le
rogaba ayudarle a su acreedor M .Niel». A la posterior paga él volvió a copiar un testimonio diferente según
el cual las cartas fueron «enviadas a la superiora de las Hermanas del Enfant Jésus». BERNARD y
MAILLEFER, escritores en Reims, estaban seguramente mejor informados sobre este punto. Si Françoise
Duval no estaba más allí para documentarlo, sus amigos de 1679 estaban entonces presentes (por lo menos
cuatro hermanas, entraron a la comunidad antes de 1679, y vivieron entonces después de 1721). En caso
que Mme Maillefer habría escrito desde el principio al canónigo de La Salle, Blain no veía como se convertía
en error el suceso importante y providencial. El encuentro de Nyel-La Salle. La carta estaba allí para hacer
el trabajo. Él no tuvo la carta en ese momento; solo algunos días más tarde. Cuando Nyel rindió cuentas de
su misión en Rouen, debió indicar su dirección rémoise: la casa de Monsieur de La Salle. Mme Maillefer
pudo entonces escribir a La Salle al mismo tiempo que Nyel. La Mémoire autobiographique que habla del rol
de Nyel pero de ningún modo de Mme Maillefer, confirma las versiones de BERNARD y MAILLEFER.
Que Mme Maillefer influenció a Nyel, no a La Salle; y mucho menos de inmediato o profundamente.
38
A.D. Marne E 842, el testamento de Charlotte Roland habla de Christophe Dubois.
37
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Nyel llegó entonces a Reims a la calle de Barbâtre, en el actual No 48. Vio a la
hermana Françoise quien le enseñó a qué punto el canónico de La Salle velaba
por la suerte de su comunidad luego de la muerte de Roland39.
precisamente, este de quien ella hablaba,

estaba en su casa.

llamar. Nyel expuso el proyecto de Mme Maillefer.

Pues

Ella lo hizo

La Salle presentó algunas

objeciones: los obstáculos encontrados por las escuelas de niñas dejaban
presagiar las grandes dificultades, si la opinión pública se enteraba de lo que se
organizaba en favor de los niños. La más grande prudencia fue recomendada.
Desde esta perspectiva Nyel no podía hospedarse en casa de Christophe Dubois
porque la presencia de un extranjero en el seno de una familia despertaba la
curiosidad. También La Salle, quien «poseía una caridad sin límites por todos los
que iban en el bien», ofreció «por ocho días » la hospitalidad de su hogar a los
dos viajeros.

En la calle Sainte-Marguerite, Nyel y su acompañante se confrontaban con los
eclesiásticos de campaña a quienes el canónigo tenía la costumbre de recibir: ¿No
portaban ellos cabello corto, hábito negro y un modesto alzacuello40?

Siendo asegurada la prudencia faltaba hacer los contactos con las personas
capaces de apoyar el proyecto. La Salle aceptó presentar a Nyel con aquellos que
se estaban mostrando benévolos cuando se estaba trabajando para hacer aprobar
la Comunidad del Saint-Enfant Jésus.
39
40

Después que Nyel deseara irse en

MAILLEFER 1740, p. 18, confirma 1723, BERNARD y BLAIN.
MAILLEFER 1740, p. 19; BERNARD, P. 25.
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peregrinaje a Notre-Dame de Liesse, nada se opondría al motivo de su viaje. «A
su llegada, él podría comenzar » la clase41.

Al llegar de Rouen,

evidentemente él tenía en mente el esquema escolar

rouenano: escuelas populares en estrecha dependencia del Hospital general
aprobadas por el arzobispo,

el capitular,

el magistrado municipal,

algunos

delegados del parlamento…..los administradores de los bienes de los pobres. En
Reims,

desde sus primeros cambios de impresiones con La Salle,

comenzar a evaluar cuan diferente era la situación42.

él pudo

Los hospitales temían

perder una parte de los fondos entregados por la caridad pública,

tan pronto

como las nuevas obras salían a la luz. Los magistrados municipales y el Presidial,
defensores de los intereses de la burguesía comerciante redoblaban el desarrollo
de las comunidades a las cuales ellos reprochaban por acaparar terrenos e
inmuebles en perjuicio de los comerciantes...43.

La Salle,

así como Françoise Duval y los correspondientes rémois

de Mme

Maillefer contribuyeron de este modo a guiar a Adrien Nyel evitándole hacerle
entrar en un juego y cometer alguna equivocación. El sistema rouenano no fue
servilmente imitado.

Más que un cambio,

se debió rápidamente prever un

descanso. Este modo de actuar se debió principalmente a la ternura de espíritu
41

Cuando BERNARD, p. 25, habla de escuelas en plural, él designa tanto a los periodos de enseñanza
(mañana y tarde) como a las salas distintas situadas en un único edificio. El significado de «establecimientos
escolares separados» no estaban obligatoriamente incluidos en plural en el siglo XVII. «Las escuelas »
abiertas por Roland al principio impartieron algunas clases en la casa anexa a su orfanato.
42
BERNARD, p. 24
43
Jean MAILLEFER, Cocquault, Dallier y Bourgeois en las Mémoires testimonian igualmente este temor.
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distintivo del canónigo de La Salle quien se mantenía dando apoyo, antes que
nada,

al decidir sobre las condiciones locales de la época,

el tiempo,

los

lugares y las personas.

Sus biografías no nos relatan cuál fue la amplitud del aporte de Nyel. Pero el
contacto de los dos hombres obligó al canónigo a rendir cuentas de lo que
caracterizaba a las escuelas populares de Rouen. La experiencia de Nyel era
grande: él había abierto progresivamente algunas escuelas en el Hospital general
y en los cuatro barrios de la ciudad y luego en una villa vecina llamada Darnétal.
Él reclutó, formó y dirigió a los maestros; con ellos el vivía en comunidad en un
local del Hospital.

Financieramente, las fundaciones caritativas suministraban a

la Oficina de los pobres

los recursos necesarios para mantener a todos los

maestros...

No obstante, La Salle se convenció de que incorporar las escuelas populares de
Reims en el Hospital general no era la solución ideal.

Al no querer sopesar

personalmente en las decisiones de Nyel, con humildad y sabiduría aprendida en
la escuela de Bretonvilliers y de Tronson, él organizó una extensa consulta44.
Nyel conoció así el abanico de opiniones locales más favorables a su proyecto.

44

MAILLEFER 1723, p. 12. Nyel toma medidas... La Salle teme comprometerse.
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III. La influencia de una seria consulta.

El principal interrogado,

el único a que los

primeros biógrafos mencionan el

nombre, fue el prior de la abadía Saint-Remy, Claude Bretagne. A quien el
canónigo Roland dirigía sus penitencias cuando debía ausentarse de Reims45.
«Su opinión fue que no se precipitara un proyecto de esa naturaleza [...], que
consultáramos mucho y que no se hiciera nada sin alguna certeza de éxito46»

En consecuencia, los ocho días de la espera inicial transcurrieron sin que nada
fuera intentado. «Algunas personas bien intencionadas» propusieron soluciones,
todas provenientes de «grandes dificultades». La Salle terminó por enunciar su
opinión de «colocar las escuelas bajo la protección de un párroco de la ciudad».
Esta opinión pareció la más reflexionada47.

Ella se originaba del derecho de los

curas reconocida por los concilios, las ordenanzas episcopales, la costumbre de
Vermandois y los actos del Parlamento.

Cada sacerdote titular de una parroquia disponía, en efecto, de la libertad de
impartir una clase cristiana a los niños a quienes él tenía a cargo.

Quizás

conviene acordarse que Roland había deseado, en 1676, -precisamente en una
45

Arch. De las Sæurs du Saint-Enfant Jésus, Autog. De N . Roland.
MAILLEFER 1723, p. 13
47
Esta versión de Maillefer es la más verosímil. Benedictino (Perteneciente a la Regla u Orden de San Benito
de Nursia) de Reims estaba mejor ubicado que cualquiera para saber cómo el benedictino Claudio Bretagne
había podido comportarse. No hubo una solemne reunión de los principales eclesiásticos de Reims como
aquella en agosto de 1678, cuando tenían el interrogante de establecer las Sæurs du Saint-Enfant Jésus. El
secreto se había filtrado. En esa versión de 1740, Maillefer mantiene su testimonio. Las «reuniones»
evocadas por Blain (t .I, .p. 163) no fueron más que diálogos en esta etapa, o a lo sumo, tres intercambios.
46
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época donde los éxitos de sus escuelas de niñas le dejaban disponible para soñar
en establecer las escuelas de niños- transformar al canónigo de La salle en
párroco48.

Muy seguramente, conviene señalar que éste conocía los tratos de

Roland con Charleville y Mouzon respecto a las escuelas.

El rol de los párrocos

era preponderante. En Mouzon, en el año de 1679 Guillaume Rogier, amigo de
Roland, superior eclesiástico de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus tenía al cura
Jean Barthélemy, discípulo de Roland como maestro de su escuela de niños49.
Que otro párroco, velara por las escuelas como lo hacía Guillaume Rogier, a la
cabeza de una parroquia de Reims y Nyel no tendría ya ninguna dificultad para
abrir su primera escuela.

La idea sugerida por La Salle provenía más de una

experiencia vivida, que de un conocimiento teórico del derecho civil eclesiástico.

Frente a esta sugerencia, Nyel disponía igualmente de una experiencia personal.
La estrecha colaboración

del párroco de Saint-Amand de Rouen

con los

discípulos del Padre Barré, había tenido buenos resultados. En París, donde el
mínimo residía ahora, el convenio entre Marie de Lorraine con el párroco de la

48

BLAIN, t. I, p. 134, formula la hipótesis: «Quizás con esta intención el teólogo creía que Mr de La Salle
párroco, hiciera para [su nuevo instituto] lo que Mr de La Salle, canónigo no habría estado en posición de
hacer.». MAILLEFER 1740 no mantiene esta hipótesis. Si Roland, tuvo esto pensado, no lo mencionó en
su argumento cuando aconsejó al canónigo de La Salle a «ayudar a la Iglesia en lo más complicado »
(MAILLEFER 1740, p. 8, confirma 1723). Poco import allí «lo pensado» por Roland. En realidad, La
salle volviéndose párroco, habría tenido que velar por la institución cristiana de los niños de su parroquia y,
según las directivas tradicionales de la Iglesia en interesarse por las escuelas también. Lo uno o lo otro, lo
sabía.
49
B.N. ms. Fr. 6026, f° 67.

120

parroquia Saint Jean en Grève había facilitado igualmente el establecimiento de
una escuela50.

Pero en Reims, con cuál párroco ¿podía contar? La Salle no tomó la iniciativa
para escoger. Su memoria autobiográfica asegura que él no se sentía entonces
responsable de las escuelas de niños51. La decisión entonces le correspondía a
Nyel.

Para facilitarle la tarea, una reunión discreta- sin duda alguna en la calle

Saint –Marguerite- agrupó a los principales consejeros consultados52.

Cuatro

nombres fueron enunciados. Claude Bretagne proponía a Nicolas Bouton párroco
de Saint-Timothée.

La Salle hizo notar que siendo sobrino del oficial, él se

exponía a ser muy dependiente de su tío y vulnerable a las oposiciones que
vendrían del arzobispado. Un segundo se juzgó como muy poco devoto53. A su
turno el párroco de Saint-Symphorien, Henri Gonel, fue descartado; pues no
tenía la simpatía del estudiantado quien «podía oponerse» al proyecto54.
último nombre,

Un

el de Nicolas Dorigny fue finalmente sugerido por La Salle. Se

trataba del párroco de Saint-Maurice,

emparentado con los Maillefer, los Rogier,

los Cocquebert y Philipe Frizon, sucesor de Louis de La Salle en el Presidial55.
La asamblea admitió que él «tenía bastante piedad, devoción y firmeza para
50

DE GRÈZES, op. cit. p. 180.
BLAIN, t. I, p. 169.
52
Estos amigos de Roland quienes solicitaban la intervención del canónigo de La Salle incluían al menos a
los corresponsales de Mme Maillefer (Louis Roland, Christophe Dubois, Simon Maillefer y su mujer
Charlotte Roland), la asesora de Roland, tía de Nicolas Roland, Nicolas Rogier, heredero de la prebenda
del fundador Remy Favreau capellán benefactor.....
53
BERNARD, p. 27 y valorado en Cuadernos Lasallistas, n °4. Quizás se trató de André Clocquet, párroco
Saint-Pierre, a quien La Salle podía pretender en el retiro desde 1676.
54
BLAIN, t. I, p. 164. Ni Bernard ni Maillefer designan explísitamente Saint-Symphorien.
55
Sobre la familia Dorigny ver Cuadernos Lasallistas, #28-29, p. 34,70, #2.
51
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sostener a aquellos que tenía en su proyecto56». Claude Bretagne dudaba. Se
sabía, en efecto, que el párroco de Saint-Maurice estaba en el nombramiento de
los jesuitas que igualmente gozaban, en esa parroquia, de los derechos de base y
mediana justicia57. Pero la actitud constante de Nicolas Dorigny manifestaba una
libre independencia. Maestro de artes de la Universidad de Bourges, él defendía
con habilidad sus privilegios. En el momento de la reunión, la paz no estaba aun
firmada: las fricciones se encaminaban solo contra el convenio de 168058. Ni
mucho ni muy amigo de los jesuitas,

Dorigny reunió todos los votos.

Solo

quedaba informarle lo que sintieron el canónigo Roland, Mme Maillefer, Adrien
Nyel, Claude Bretagne, La Salle y algunos otros que habían casi conspirado por
el más grande bien de los niños pobres.

Partidario de sus promesas, La Salle presentó a Nyel ante el párroco de SaintMaurice59.

Pero Dorigny no esperaba esta visita para decidir la apertura de una

escuela en su parroquia: él buscaba un eclesiástico para regentarla60. Nyel, quien
«portaba un alzacuello, cabello corto y un hábito negro» y se distinguió por su
intención de vivir en desapego de los placeres mundanos, le inspiró confianza61.
El asunto fue concluido.

56

BERNRAD, p. 27.
Ch. SARAZIN, Les jésuites à Reims, 1923, p. 11.
58
A. D. Marne, Annexe de Reims, D 89.
59
Las tres primeras biografías toman la decisión de negar la existencia de Nyel cada vez que La Salle no
obraba personalmente. Ellos atribuyen las gestiones a «alguien». Nyel, por consiguiente, no pasaba su
tiempo sin hacer nada. Accidentalmente, Blain reconoció que nadie mejor que él, tenía las cualidades
requeridas en las relaciones humanas (t. I, p .180).
60
BERNARD, p .28.
61
Ibid., p. 25.
57
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Nyel y su acompañante se hospedaron en el presbítero de Saint-Maurice.
Dorigny, muy prudente, obtuvo del canónigo de La Salle la garantía de que él
recibiría cada año las trescientas libras prometidas a Nyel por M. y

Mme

Maillefer62. Las locaciones escolares fueron abastecidas por la fábrica parroquial.
En cuanto a los gastos de los dos maestros, se ha imaginado que La Salle se
encargó de esto desde que la escuela fue abierta.

La hipótesis está sin

fundamento: ¿Nyel no recibía una pensión anual de cien libras resultante del
empleo que el había efectuado el 23 de septiembre anterior?

La escuela era abierta. Nyel debía enseñar.

Él tenía la costumbre de vivir en

comunidad y contentarse con poco. Haciendo una mesa comunitaria con el clero
parroquial,

él podía,

por otra parte,

seguir

las directrices de desapego

evangélico, que los maestros de Rouen aplicaban. La Salle se creyó liberado de
toda responsabilidad63. Por lo tanto, «ese año de 167964» marcaría el comienzo
de un compromiso irreversible.

62

BLAIN, t, I, p. 165: «Mme Maillefer no fue nombrada».
Memoria autobiográfica. Faltaba un segundo choque para ligar a La Salle en la obra de Nyel: la
proposición de Mme des Croyères (BLAIN, t .I, p. 169).
64
MAILLEFER 1723, p. 14; 1740, p. 21. Blain repite (p165). No sabíamos más la fecha de la apertura de
esta escuela.
63
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IV. Nyel y Catherine Leleu instruyen al canónigo de La Salle

Cuando la escuela Saint-Maurice fue abierta, La Salle, sus tres Hermanos y
algunos eclesiásticos de paso que se alojaban en casa de ellos, recuperaron sus
tranquilas costumbres. Nyel y su compañero habitaban en otra parte.

Sin embargo, no más en Reims y no hace mucho en Rouen, Nyel no consideraba
su misión como concluida cuando había abierto una escuela.

Proporcionar la

enseñanza gratuita a los niños pobres de una ciudad, era establecer, no una,
sino al menos cuatro escuelas; una para cada uno de los barrios.
el buen método venía a ser expuesto por La
amigos: mezclarse con los

Salle,

Para Reims,

Claude Bretagne y sus

párrocos luego de haber recogido los fondos

necesarios para cubrir los gastos de pensión de los maestros.

La actitud del párroco Dorigny quien se preocupaba por incorporar un eclesiástico
capaz de sostener su escuela, sin aceptar remunerarle, indicaba cuán crucial era
la cuestión del dinero.

La ventaja de un eclesiástico sobre un laico consistía

sobretodo en el hecho de que su título clerical le añadía algún beneficio: si era
sacerdote, con sus honorarios de misas y si era diácono o subdiácono, a los
módicos «pagos» acordadas entonces de los bautismos, entierros, veladas
fúnebres y misas solemnes, que le bastaban para sobrevivir sin ninguna
remuneración por su trabajo escolar. Pero Nyel y su compañero no disponían de
semejantes recursos.
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Se debieron buscar unos mecenas
su Mme Maillefer?

¿Reims no tendría su Laurent de Bimorel y

Esto no pasó por mucho tiempo.

Para Françoise Duval,

según toda probabilidad, Nyel conoció a Catherine Leleu65, viuda de Antoine
Lévêque, señor de Croyères insignia bienhechora de las Hermanas de Nicolas
Roland, quien « había tenido la

intención» de fundar una escuela en su

parroquia66. Ella residía en el barrio Saint-Jacques. La Salle la conoció cuando la
convocó ante el Notario Dalier para arreglar los asuntos pendientes dejados en la
sucesión del canónigo Roland. Viuda y sin hijo, Mme de los Croyères, había
aceptado modificar el contrato de donación a las Hermanas, según el cual las mil
libras que ella ofrecía se devolverían, en caso de desaparición de su comunidad,
«a la casa y comunidad del Hospital general de los pobres asilados67».

El

Hospital general…

Nyel se encontraba en su casa. Visitó a Catherine Leleu, le anunció su intención
y se apoyó en el canónigo de La Salle. La benefactora esperaba la ocasión
favorable para fundar una escuela de niños y quiso discutir el proyecto con el
canónigo. Nyel preparó la entrevista y apresuró a La Salle para responder a la
invitación de Catherine Leleu68.

El encuentro,

65

declaró el fundador de los

En su Memoria La Salle descarta la menor iniciativa de su parte (BLAIN, t. I, p. 169). La identificación
de Catherine Leleu proviene de: A. M. Reims, folio 691, legajo 14, pieza 5. La ortografía de los Croyères
es proporcionada por una corrección del manuscrito de Bernard debida a Louis de La Salle (p. 29).
MAILLEFER 1740 ignora la identidad del personaje. Catherine Leleu era muy conocida de Françoise Duval,
puesto que ella era una de las bienhechoras de su comunidad.
66
MAILLEFER 1723, contrariamente a Bernard, habla del pasado. Efectivamente era Mme Lévêque quien
estaba interesada en las escuelas del viviente Nicolas Roland.
67
A.M. Reims 1723, folio 691, legajo 14.
68
MAILLEFER 1723, evita imaginar los discursos en el encuentro de Bernard y Blain. La Salle dudaba.
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Hermanos, fue decisivo. Esta fue, en efecto, la proposición que le hizo la dama,
quien,

junto con la acción de Nyel, lo condujo a «ocuparse de las escuelas de

niños» en las cuales él no «pensaba de ningún modo antes69».

Más confiada en La Salle, quien tenía la fuerza de la edad al contrario de Nyel el
veterano, la cofundadora de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus ofreció una
renta anual de quinientas libras a cambio de la promesa que dos maestros fueran
mantenidos a perpetuidad en la escuela pública de los niños pobres de la
parroquia Saint-Jacques.

Enferma, ella aseguró que incluiría próximamente este

legado en su testamento.

La Salle creyó no poder evadirse más aun cuando Roland, moribundo, le había
confiado el porvenir de su comunidad. Él prometió a Mme Lévêque procurar que
el capital de 10.000 libras implicado en la fundación fuera empleado en el éxito de
la escuela Saint-Jacques. En la Pascua de 1679, las primeras quinientas libras
fueron entregadas. La donadora murió sin haber tenido el tiempo de redactar un
acta en forma, pero sus herederos tuvieron el empeño de reemplazarla.

Ya Nyel estaba en busca de maestros70. Como tampoco en Rouen, no deseaba
verlos vivir en completa independencia y dispersos en la ciudad, sugirió entonces
al párroco de Saint-Maurice, la idea de acogerlos. El presbítero podía alojar dos.

69
70

Memoria autobiográfica (BLAIN, t. I, P. 169).
BLAIN, t. I, p. 170.
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Una vez más, el apoyo del canónigo de La Salle fue necesario. Dorigny no podía
tratar con una persona insolvente. La Salle salió entonces de fiador. Como el
éxito de la primera escuela exigía la apertura de una clase adicional y el empleo
de un tercer maestro, el número de maestros requeridos para las dos escuelas se
elevaba a cinco. Su pensión pasaría así, de trescientas a setecientas cincuenta
libras.

Pero Dorigny,

quien aceptaba alojar de buena manera a los maestros de su

parroquia, no quería hacer el gasto de aquellos del barrio Saint-Jacques. Exigió
entonces mil libras. La Salle le prometió encontrar personalmente las doscientas
libras que faltaban71. Así, a fuerza de salir fiador, él pareció ante los ojos de la
opinión como el principal instigador de la fundación de las escuelas.

Los

pensamientos mal intencionados, que no ignoraban el papel preponderante de
Nyel,

le reprocharon dar el paso como fundador y lo acusaron de hipócrita

ambicioso72. En realidad él avanzaba lo menos posible;

pero una vez el pie en

el estribo, ¿Cómo no haber seguido el movimiento desencadenado?

71

Se supuso que La Salle proporcionó estos fondos con la ayuda de su fortuna personal ¿Permaneció Mme
Maillefer indiferente cuando ella informó de la insuficiencia de trescientas libras que ella había concedido?
¿Sus amigos de Reims se contentaban con persuadir a los otros? El testamento de Charlotte Roland, en 1706
asegura que Christophe Dubois, hermano de Mme Maillefer y Simón Maillefer fueron siempre generosos
respecto a los maestros. De todas maneras La Salle tomó la responsabilidad de recoger los fondos faltantes.
«Un compromiso lo condujo a otro». Como lo dijo él mismo.
72
MAILLEFER 1723, p, confirmó en 1740.
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En Septiembre de 167973, los cinco maestros estaban en la obra. Nyel designó a
tres para la escuela Saint-Maurice y con un ayudante, empezó la de SaintJacques. Para esta fecha, el canónigo de La Salle « descansaba completamente
del cuidado de los maestros» y contaba con el antiguo «rector de las escuelas» de
Rouen. Él no los había incorporado, ni formado y se mantenía apartado de su
vida cotidiana74. Se limitaba a financiar parcialmente el proyecto. Nicolas Dorigny,
al recibir a los maestros en su mesa, hacía más equipo con ellos.

Vencida esta segunda etapa, Nyel prosiguió su proyecto. Multiplicaba visitas y
trámites e interesaba a La Salle en su obra. En una memoria autobiográfica el
canónigo dijo qué límites imponía entonces a su colaboración:

«Yo me imaginé, escribió él, que el mando que yo daba a las escuelas y los
maestros» consistiría « en proveer su subsistencia y en cuidar que ellos cumplieran
su empleo, con piedad y con esmero75».

La génesis de la obra es claramente indicada: una firme voluntad de suministrar
las escuelas populares de niños de maestros perfectamente competentes,

es

decir, de educadores cristianos de valor.
73

BERNARD, p. 34, retoma por BLAIN, t. I, p. 167. MAILLEFER 1740 no indica el mes: ¿Le juzgaba
él erróneamente? Las Normas comunes concedieron las vacaciones en septiembre. Esto se debe sin duda a
que Bernard y Blain, acostumbrados a los retornos escolares de octubre hubieran estado muy seguros de su
fecha para mantener el mes de «septiembre» en preferencia a octubre.
74
MAILLEFER 1723, p. 38. El autor desafortunadamente ocasionó, debido a su explicación
«providencial» de san J.-B. de La Salle, que lo mostraran a él como si su futura misión de fundador de
Hermanos de Escuelas cristianas era ya asumida al reemplazar a Nyel. Debió querer decir dos años «de gran
trabajo» reconocerá el fundador él mismo. (Memoria citada en BLAIN, t. I, p. 169).
75
Citado en BLAIN, t. I, p. 167.
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Sin embargo, la situación del canónigo de La Salle se hacía delicada. Sus visitas
a los maestros alojados en el presbiterio Saint-Maurice no se justificaban casi por
la pensión que él había garantizado al párroco.

En derecho,

él no era

responsable de lo que ocurría en las escuelas pues éstas no constituían sus
parroquias y escuelas.

No obstante, la última voluntad de Mme Lévêque le

imponía el deber de velar por la calidad de la instrucción proporcionada a los
niños. Financieramente su situación también se hacía difícil a medida que las
clases veían crecer su alumnado. Cinco maestros no bastaban en la ciudad de
Reims.

V. La Salle sigue los pasos de Adrien Nyel. Navidad de 1679

La solución de permitir velar por las escuelas de las parroquias Saint-Maurice y
Saint-Jacques sin competir con los párrocos, además del modo de disminuir los
gastos y de reunir frecuentemente los maestros

para formarles sin riesgo de

molestar a alguien, consistía, le pareció al canónigo de La Salle, « en alquilar
una casa cerca a la suya» y después hacer «preparar en su casa la comida de los
maestros76».

Por esta razón un local fue alquilado «detrás de Saint-Symphorien

cerca de la muralla» a algunos pasos del hotel familiar de la calle SainteMarguerite. El contrato de arriendo partía del 24 de diciembre de 167977. Ese fue
el regalo de navidad del canónigo a los discípulos de Nyel. Éste se apresuró a
76

BERNARD, p. 35.
MAILLEFER 1740, p. 24; Coutumes de la cité et ville de Reims, Reims 1704, art. CCCXC: los
arriendos duraban normalmente hasta el 24 de junio.

77

129

incorporar un sexto maestro, ¿La casa no era lo bastante grande para acoger a
los niños del tercer barrio rémoise?

La Salle dejó hacerlo

y Sainte-Symphorien,

su parroquia,

tuvo a su vez la

escuela en 1680. El párroco considerado anteriormente como el más apto para
lograr el proyecto en caso que hubiera sido «apreciado por los superiores » vio en
adelante a los maestros en sus oficios. Algunos se confesaban con él78.

Nyel aprovechaba el tiempo que le quedaba después de la clase para abordar las
gestiones necesarias en la apertura de una cuarta escuela. «Él salía mucho» y
no «se quedaba casi nunca en la casa79.

El vacío así creado, le dejaba el espacio cada vez más libre al canónigo de La
Salle. Éste aconsejaba entonces a los maestros y los visitaba. Pero cada uno
permanecía libre del empleo de su tiempo,
domingos,

principalmente los jueves y los

a pesar del ligero horario impuesto por las idas y venidas a las

escuelas y por los oficios parroquiales. Así como en Rouen, Nyel presidía las
oraciones en la mesa, él hacía la oración y asistía cada día a la misa. Los
maestros -es esto un signo inequívoco de su ideal- seguían sus pasos.
78

BERNARD, p. 43.
Ibid., p. 35, 40. «Nyel iba mucho, estaba casi todo el día en su escuela de Saint-Jacques, iba los
domingos y en las festividades hacía asistir a los estudiantes a la misa mayor.». Esto es, transpuesto en el
pasado, el juicio de un religioso de 1723 a quien su norma imponía la residencia en su comunidad. La
asiduidad a las clases, cualidad profesional esencial, se proyectaba en el espíritu del Hermano Bernard,
quien no continuaría en su instituto, por ser una actividad nociva a la vida comunitaria. En realidad, las
funciones de maestro e inspector de muchas escuelas bastaban para ocupar enteramente a un solo hombre. Y
agregar la carga de director de comunidad, no era viable. Se necesitaba otra persona.
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No obstante la inconstancia los amenazaba80. Entrando en esta clase de pensión
de familia, nada los obligaba a modificar profundamente sus costumbres, fuera
del hecho que ellos aceptaban

instruir a los niños sin recibir sueldo.

Nyel

presente, el orden reinaba. Nyel ausente, los maestros se sentían un poco
perdidos. A las seis o a las siete, en la pensión de Rempart, la vida se manifestó
rápidamente difícil a falta de un responsable constantemente presente y de un
reglamento estable que pusiera a todo el mundo de acuerdo sobre algunas
opciones de base.

La Salle redactó un primer horario: hora de levantarse, hora de acostarse, hora
de comer, hora de las plegarias comunes, la oración y hora de la misa. Nyel fue
retirado. Él abandonaba la iniciativa al interior de la casa e iba a poder incorporar
otros auxiliares para dividir próximamente las clases sobrecargadas. Todo aquello
estaba «muy conforme» debido a que él tenía «que formar otras escuelas81».

A pesar de ello el reglamento no era exactamente seguido.

Sufría algunas

infracciones cuando Nyel dejaba la comunidad para asistir con sus discípulos los
domingos y festivos a la misa mayor de la parroquia Saint-Jacques
sufría83.
métodos,

82

. La Salle

Una elevación espiritual de los maestros, un perfeccionamiento de sus
un enriquecimiento de sus conocimientos catequísticos,

80

no serían

BERNARD, p. 35. «Los maestros fueron mucho más reglamentados sobre ciertas cosas que no lo habían
sido anteriormente. Como en primer lugar para dormir, 2° para la oración, 3° para la santa misa y para
tomar la comida.
81
MAILLEFER 1723, p.15.
82
BERNARD, p. 35-36.
83
Reconoció el mismo (BERNARD, p. 37).
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posibles si alguno se tomaba el trabajo,
preocuparse por las hermanas,

como Nicolas Roland lo hacía al

o como lo había hecho el párroco de Saint-

Amand de Rouen, al suministrar a éstas formación. Nyel no podía ser suficiente:
enseñaba todo el día,
instituciones.

se ocupada de tres escuelas y preparaba algunas

La Salle lo rechazaba. Él escribirá:

« Si incluso yo hubiera creído que el cuidado de caridad pura que yo tomaba por los
Maestros de escuelas nunca me hubiera creado la obligación de permanecer con
ellos, yo los habría abandonado84 ».

Pues el cuidado que él había comenzado a dar a los

maestros le creó «la

obligación de permanecer con ellos». Obligado a alojarse con sus Hermanos de la
calle Sainte-Marguerite, porque tenía la responsabilidad de su educación, vio un
medio para asegurar la cohesión de los maestros: acogerlos bajo su propio techo
donde ya, irregularmente, permanecían algunos eclesiásticos. Pero su familia no
aprobaba siempre sus pasos. Él quedó perplejo85.

El 24 de junio de 1680 pasó,

así como Saint-Pierre, cinco días más tarde, y

como lo decía la Coutume de Reims, sin que nada fuera resuelto.
Automáticamente,

el contrato de arriendo se halló renovado por todo el año

iniciado 86.

84

Memoria autobiográfica, (BLAIN, t, p. 169).
MAILLEFER 1723, p. 17.
86
Coutumes de la ville de Reims,, 1704, p. 189: «Si el director habitó o tuvo una casa o habitación hasta el
día de S. Jean-Baptiste, el cual comienza en Reims el año de alquiler de casas, y dicho director continua y
85
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«Seis meses antes del fin del término», es decir en las fiestas de Navidad de
1680,

La Salle «dudó si continuaría en alquiler» la casa o si

alojaría a los

maestros87.

Alojar a los maestros, recibirlos en su propia mesa, era hacer de Nyel y de los
maestros sus invitados. De benefactor y visitante ocasional, el canónigo iba a
volverse el principal responsable del pequeño grupo. Nyel pasaría a un segundo
plano. ¿Tenía La Salle el derecho de sustituir así al antiguo colaborador del Padre
Barré? ¿Era ésta su vocación?

VI.

La respuesta del P. Barré.

Blain y Bernard, quienes tuvieron en manos la memoria autobiográfica de La
Salle88,

aseguraron que éste no fue sacado de su perplejidad por la visita al P.

Barré hacia finales de 168089. Aunque ellos hayan exagerado un poco entorno al

mantiene otra el día de la fiesta de San Pedro y San Pablo, que es cinco días después [...] es considerado y
estimado vuelto retomar en arriendo dicha casa o habitación por todo el año iniciado [...] si no pone de
manifiesto otro arriendo y convenio hecho entre él y el arrendatario.
87
BERNARD, p. 36.
88
Maillefer no parece haber conocido esta memoria íntegramente. La califica como una carta escrita «a una
persona de piedad que le consultaba sobre los medios de los cuales él se valía para echar los primeros
cimientos de su instituto» (1740, p. 14). Bernard habla de un manuscrito descubierto mientras que La Salle
estaba en Provence (hacia 1712-1714), pero la nota es eliminada; no se sabe mucho por quién (p. 22).
89
BERNARD, p. 36-37: «Seis meses antes del fin del término», es decir antes del 24 de junio de 1681, lo
que nos devuelve antes a la Navidad de 1680, La Salle tuvo la «ocasión de hacer un viaje a Paris por algunos
negocios. Se tomó su tiempo para ir a visitar al Reverendo Padre Barré quien por entonces, estaba en el
convento de Réverends Pères Minimes de la plaza Royale. Él le narró todo lo que pasaba en Reims con
respecto a la conducta de los maestros». El padre «no vaciló.... y aconsejó primero a Moinseur de La Salle de
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documento base, los errores así introducidos en sus declaraciones90 no autorizan
el rechazo puro y simple de su testimonio. Se consultó al padre Barré.

Al incorporarse Nyel al equipo de maestros formados en Rouen en los cuidados
del mínimo,

la cortesía obligaba a La Salle a dar cuenta al superior espiritual de

los maestros y maestras de las escuelas caritativas de Rouen y de París, de la
actitud que él había adoptado hacia los enrolados de Nyel: ayuda externa en la
organización de escuelas más o menos parecidas por su espíritu,

al Instituto

del Saint Enfant-Jésus. El rémois se devolvió entonces a París al convento de la
Place Royale, e hizo al P. Barré «una narración de todo lo que pasaba en Reims
acerca de la conducta de los maestros».

El Padre,

lleno de experiencia,

aconsejó al canónigo alojarlos en su casa91.

Blain y Bernard imaginan lo que él

hacer quedar a los maestros en su casa. Apresuró e indujo a Moinseur de La Salle» a ocuparse de los
maestros.
90
Ibid. «Haberlo logrado afortunadamente con las escuelas de niñas, las [que el P. Barré] había establecido
para los niños en muchos lugares y sobre todo en Saint-Gervais donde tenía a seis maestros, no tuvo un
efecto tan afortunado, porque los maestros se desordenaron; y ni tan fuerte porque ellos se confundieron y
en muchos ocasiones se fueron todos unos detrás de otros». En 1680-1681, Barré no podía hablar de un
fracaso en la obra de los maestros cuyo principal artífice era su colaborador Servien de Montigny. La primera
escuela de niños dependiente de ellos se abrió en Paris, tres años después de la escuela de niños de SaintJean-en-Grève; es decir hacia 1680-1681. Los maestros con buenos servicios de se buscarían tres años más
tarde (1683-1684), en la calle de Bajollais. No hubo caos en 1680, pero sí el nacimiento de este. (Mémoire
instructif sobre las escuelas del P. Barré, relacionada con los Statuts et règlemens de 1685 en el ejemplar
conservado en los archivos de las Hermanas de la Providence de Rouen. Este documento, impreso con miras
a una difusión destinada, como las Remontrances de Démia, al suscitar la apertura de numerosas escuelas,
fue redactada seis años después de la llegada de las Hermanas del P. Barré a París, es decir hacia 1684. Es
confirmado por la obra de J. HERMANT, Histoire des ordres religieux, t. IV, 1710 y por las letras enviadas
a Servien de Montigny publicadas en DE GRÈZES, Vie du Père Nicolas Barré). En Rouen, en 1681-1682,
la casa vecina del seminario de Hermanas de Saint-Enfant Jésus, era dispuesta en honor a los maestros (arch.
Hermanas de la Providence de Rouen, Comptes, 1681-1682, casa de la calle de Maîtresses).
91
BERNARD, p. 37, confirmó en BLAIN, t. I, p. 172.
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pensaba de Nyel92.

No hablaron.

Es cierto que Barré conocía al hombre, sus

veinte años de estabilidad rouenana, su devoción, su cariño al Hospital general,
sus fracasos relativos en la creación en Rouen de un seminario auténtico de
maestros y generosidad desinteresada. De ese lado, no era de temer alguna
susceptibilidad.

Barré no ignoraba tampoco que Nyel ya no era muy joven. Animó a La Salle a
perseguir su colaboración más rigurosamente con él en la obra de las escuelas.
Sin decírselo

explícitamente,

era incitarlo

a tomar el relevo de Nyel en la

dirección comunitaria de los maestros. Esto era volverlo responsable del éxito o
del fracaso del proyecto.

Durante «cerca de tres meses» La Salle permaneció

«con incertidumbre e indeterminación». El camino mostrado lo desanimaba93.

Llegó así la cuaresma de 1681. En este periodo de penitencia le era muy fácil al
canónigo de La Salle

proponer a sus tres hermanos la aceptación de una

incomodidad aparentemente ligera.

Sin embargo,

a fin de «preparar los

espíritus» y de «acometerlos dulcemente» el futuro fundador se contentó «con
admitir a los maestros en su mesa en las horas de la comida94». En la Cuaresma

92

Ellos imaginan según lo que sabían de la vida de Nyel a partir de 1679, precisamente lo que el P. Barré
conocía. Nyel asociado a la obra de mínimo, había ejercido una estabilidad ejemplar, pero eso lo ignoraban
Bernard y Blain.
93
BERNARD, p. 39.
94
MAILLEFER 1740 confirma 1723 luego de una encuesta sencilla en el medio rémois.
El diccionario de Champenois Richelet es formal: «comida, cena o cenar»; «desayunar, comer y beber
algunas copas en espera de la cena» (éd. 1680). Éste excluye el «pequeño desayuno» que no era una
«comida».
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no había desayuno y en la mañana antes de ir a clase, los discípulos de Nyel no
tuvieron inconveniente en cambiar sus hábitos95.

Después de un largo tiempo, la coexistencia de la familia de La Salle y de algunos
eclesiásticos de paso en el hotel Sainte-Marguerite, imponía una cierta disciplina.
Se alzaba la mesa. «Se oraba en horas establecidas», así como el catecismo
diocesano lo aconsejaba96. A pesar de todo se percibió rápido que los maestros
tenían apenas la unción eclesiástica y que su rudeza era casi seglar.

La sociedad de las «personas decorosas» fue ofendida97. El canónigo encontró
penosas incertidumbres.

Cerca del final de la cuaresma de 1681, un hecho nuevo sobrevino. La ciudad de
Guise buscaba maestros para una escuela pública de niños. La Duquesa, Marie
de Lorraine, venía de confirmar en 1680 sus intenciones de dotar a la ciudad «de
recursos suficientes para fundar un hospital y asegurar la educación de los
niños98». Para las niñas, el llamado fue dirigido a las maestras caritativas del
Saint-Enfant Jésus de París. Para los niños, Nyel asumió el llamado. La Salle le

95

Nota del traductor: la numeración de la nota a pié de página número 95 del texto original no se encontraba
en el original. Así, para evitar confusiones a los lectores de esta traducción, me tomé el trabajo de anexarla.
96
BLAIN, t. I, p. 174. En sus Devoirs d´un chrétien, con preguntas y respuestas, éd. 1703, p. 268. La
Salle dirá que los padres y jefes de hogar son obligados a hacer orar de rodillas en la mañana y tarde, a sus
niños y sirvientes.
97
Memoria autobiográfica (BALÍN, t. I, p. 169): «Yo ponía por debajo de mi criado aquello que estaba
obligado a hacer; sobre todo al principio dando trabajo en las escuelas.»
98
Auguste MATTON, Histoire de la ville et des environs de Guise, 1898, t. II, p. 113.
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aconsejó no intervenir99.
partió para Guise.

Sin embargo el dirigente de las escuelas de Reims

Esto ocurrió durante la Semana Santa. La Salle, sacerdote,

Doctor en Teología,

estaba seguramente más apto que Nyel para dirigir la

comunidad de maestros en esta época preparatoria para la fiesta de Pascua.
Requerido, por el viaje a Guise, de consentir la disipación de los maestros o su
formación por una atención constante, él se decidió por fin.

Los maestros «iban todos los días a la Santa Misa a las 6 de la mañana después
de su oración; él les ordenó venir a su casa al final de la misa100».

Ellos permanecían 7 horas «solos hasta la plegaria de la noche»; a excepción del
tiempo pasado con sus discípulos en las clases o en las parroquias.

La ausencia de Nyel duró ocho días101. La Salle notó en algunos de los maestros
«inclinaciones bajas que provenían de una carencia de educación». Se esforzó

99

MAILLEFER 1723, p. 18 confirmado por Bernard y Blain. Las objeciones formuladas por La Salle
parecen reconstituidas después. Cada uno conserva entonces la libertad de interpretación con la condición de
acordarse de los siguientes hechos: 1° Es la comunidad de París del P. Barré quien suministraba maestras a la
duquesa de Guise, 2° Un seminario de maestros existía en 1681 en París, en la calle de la Mortellerie.
Servien de Montigny velaba por la formación de «Hermanos–maestros» del instituto del P. Barré, 3° El
alejamiento de Nyel sería perjudicial para los maestros de Reims, 4° Semejante alejamiento contradiría a La
Salle al reemplazar a Nyel en la conducción de los maestros de Reims. Así, la solicitud de Nyel parecía
como una de sus insinuaciones de quien Bernard y Blain se placen al decir que él estaba acostumbrado a
comprometer al canónigo a cooperar más estrechamente con él en la obra de las escuelas.
100
BERNARD, p. 40. Ligera variante en MAILLEFER que sitúa el retorno a la casa a las 7 horas mientras
que Bernard habla del final de la misa a las 6 h ½.
101
BERNARD, p. 40.
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por «formar su apariencia, al mismo tiempo que mejoraba sus hábitos102.

Se

comenzó a comer «en refectorio y por ración103».

Sobre el significado de esta transformación de la mesa familiar, el Diccionario de
Richelet, Champenois, no deja plantear alguna ambigüedad: Los dos términos
«refectorio» y «ración» se aplican exclusivamente a la mesa religiosa104. La Salle
implantó entonces en su casa y en la casa de los discípulos de Nyel, una nueva
forma

de comportamiento.

vocación clerical.

El mayor de sus Hermanos Jean Louis,

tenía

Dirigir una vida reglamentada lo preparaba para entrar al

seminario Saint-Sulpice, pero los dos otros, Pierre de 14 años y Jean-Remy
(diez años y medio) fueron llevados en el grupo sin
pronunciarse.
mayor.

tener mucho en qué

Legalmente, ellos estaban internados en la casa de su hermano

Al tomar su hogar un aspecto religioso,

ellos se quedaron…. por el

momento.

Al llegar de Guise, Nyel encontró a sus maestros más fieles a la oración, a la
plegaria común y a la moderación de los sentidos. Él «Manifestó su alegría» al
canónigo de La Salle y lo apresuró «para terminar su obra, al reunirlos del todo en
su casa». ¿No era esta su misión, la de él, mensajero de Rouen, de irse
progresivamente a Reims, con el fin de recomenzar luego, lo que él venía de
intentar vanamente en las tierras de Marie de Lorraine?
102

La Salle estuvo de

MAILLEFER 1723, P. 17-18.
BLAIN, t. I, p. 174, repiten BERNARD, p. 40.
104
RICHELET, Dictionnaire François, 1680, art. Réfectoir, con o sin e; art. Portion.
103
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acuerdo105. Continuó recibiendo los maestros en su domicilio.
anuló

Nyel a la cabeza,

el contrato de la casa de Rempart y a partir del 24 de junio de 1681,

acondicionó en su casa las habitaciones necesarias para el alojamiento de toda la
gente106. Era un hecho, él aceptaba tácitamente su vocación como fundador de
una congregación educadora.

Durante 6 meses, Nyel y La Salle vivieron bajo el mismo techo. El canónigo
inculcó a los maestros «el espíritu de modestia, humildad, pobreza, piedad y una
caridad sin límites107». Esto era transmitir a la vez las lecciones de Roland y
aquellas del seminario Saint-Sulpice. Sin ser un guía libremente escogido por
Nyel y sus discípulos, La Salle no imponía nada, pero sugería, un poco a la
manera «exigente» de la Compagnie du Saint Sacrement y de L´ Aa.:

«El había resuelto no implantar nada por autoridad...
Quería darles incentivo por la virtud, sin obligación.
Conducirlos de la mano haciendo apreciar las verdades que él les enseñaba con sus
exhortaciones y aun más con su ejemplo.
Él se dedicó así todo un año a acostumbrar a los maestros a una serie de ejercicios
con los cuales los familiarizaba de una manera imperceptible108»

Sin embargo, ninguno de los maestros se confesaba aun con el canónigo.

Este

no lo deseaba. Al permanecer ajeno de su fuero interno, él veía en esta situación
105

MAILLEFER 1723, p. 17-18.
Ibid., p. 19, ver, F. MAURICE-AUGUSTE, La fecha del 24 de junio y los orígenes delIinstituto de
Hermanos de Escuelas cristianas, B. E. C., n° 156, P. 27-35.
107
M AILLEFER 1723, p. 20, retoma en 1740.
108
MAILLEFER 1740, p. 30.
106
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varias ventajas: el derecho de hacer notar a los maestros sus defectos sin correr el
riesgo de ser acusado de indiscreción,

y la más grande confianza de las

declaraciones durante la confesión109.

No tuvo por consiguiente ningún escrúpulo en recomendar a los maestros lo que
sus propios formadores sulpiciens le habían enseñado,
y

costumbres de la congregación Notre-Dame,

lo de las Constituciones

así como las prácticas del

monasterio Saint-Etienne de Reims donde su hermana Rose-Marie acababa de
morir (el 21 de marzo de 1681). Que un buen confesor,
reglamentos y los deberes particulares de un empleo,

bien informado de los
facilitaba mucho la

expansión de un espíritu comunitario.

La idea de un «confesor iluminado que guiaba » a los maestros «por los mismos
principios» fue finalmente aceptada por los interesados. Ellos se dirigieron al cura
de la parroquia, así como era costumbre en casa de las Hermanas de SaintEnfant Jésus de Nicolas Roland.

Pero los consejos de Henri Gonel parecieron

los más fervientes, bastante mal adaptados a su género de vida.

A La Salle le solicitaron que confesara a los maestros. Él rehusó al principio.
Tomó consejo y refutó que arriesgaba perder su libertad de palabra. Finalmente,

109

BERNARD, p. 43-44.
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se dejó introducir en la dirección de conciencia de la comunidad y «no pasó mucho
tiempo en advertir el afortunado cambio que aquello produjo110».

El rol de Nyel se borraba. Exteriormente en Reims,
hombre

La Salle se había vuelto el

al cual se debía dirigir para proveerse de maestros de escuela.

ciudad de Rethel–Mazarin requería a dos.

«El asunto parecía delicado».

La
La

Salle no quiso precipitar nada. Se contentó «con prometerlos para un futuro111»
Traducido en acta, esta promesa obligaba a preparar nuevos maestros.

La ciudad, el cura, el duque de Mazarin señor del lugar, insistían. La Salle tomó
entonces con Nyel algunas medidas destinadas a satisfacerles. «Cerca de las
fiestas de Navidad» del año 1681,

ellos decidieron que Nyel se devolviera a

Rethel para poder concluir el asunto112.

Así fue hecho. Pero Nyel no volvió nunca. Abrió la escuela de Rethel en 1682,
creó la de Guise, luego la de Laon y después de una ausencia de 6 años, entró a
su Hospital general de Rouen (1685) donde recuperó su título de superintendente
de las escuelas de los pobres. Su misión estaba terminada. La comunidad de los
maestros de Reims estaba provista de un regente.

110

MAILLEFER 1740, p. 3, confirman 1723.
MAILLEFER 1723, p. 21 confirmó en 1740.
112
BERNARD, p. 45. Es verdad que Louis de La Salle no rectificó todos los errores de Ms. Bernard, pero
esta fecha de Navidad, que marca profundamente la vida familiar de los niños, la Navidad que fue su última
Navidad en familia antes de su partida al seminario Saint-Sulpice (noviembre 1682), debió permanecer
particularmente gravada en la memoria. Ningún testimonio va directamente en contra y nada autoriza
rechazar esa fecha.
111
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La Salle, era necesario y había tomado el relevo. Su casa de la calle SainteMarguerite se había transformado en un seminario de maestros del presente
desde el instante en el cual el llamado de Rethel había exigido la formación de
nuevos docentes. Después de la Navidad de 1681, Nyel al haber dejado Reims,
no tenía escapatoria: o proseguir, o dejar que todo se derrumbara. La Salle
prosiguió.

VII. Las oposiciones familiares.

Siendo superior, el canónigo de La Salle quedaba libre de sus trabajos. Él
estaba sin embargo, como tutor de sus hermanos y sujeto al consejo de su
familia.
de

Tenía que dar cuentas a su abuela Pérette Lespagnol, a Nicolas Moët

Brouillet consejero en el Presidial, a Antoine Fremyn consejera del rey y

controladora en la Elección de Reims y a Nicolas Lespagnol en las manos del
cual, en 1676 había entregado sus responsabilidades de tutor, en espera de
retomarlas en 1680113.

De vez en cuando, la familia se reunía en el Hotel Sainte-Marguerite, propiedad
todavía indivisa de los herederos114. La presencia de los maestros que no tenían
más alojamiento después del 24 de junio de 1681 molestó. Parientes y amigos
113

Simon de La Salle, su tío, murió en 1680 (Cah. Lasalliens, n° 26, p. 203).
Comptes de tutelle publicadas en Cuadernos Lasallistas, n° 28-29 (A. D Marne, Anexo de Reims,
Comptes de tutelle, 1676).
114
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reprocharon al canónigo « es así como se juzgaba su extravagancia ». «Los unos
lo compadecían [.....] Otros lo censuraban [...] Los mas moderados se contentaban
con admirar su devoción sin osar juzgarlo.

Pocos lo aprobaban [......].

Sin

embargo hubo algunos más impetuosos que le reprocharon que deshonrara a su
familia al encargarse de regir a las personas de bajo linaje. Igualmente, que él no
hiciera ninguna distinción entre los extranjeros que admitía en su mesa y sus
propios hermanos quienes no podían acomodarse a un género de vida tan
extraordinario [...] y por último, que apartara por ello a las personas decorosas
de su casa 115».

La Salle hizo frente al callarse. Sobre este punto el testimonio de una de sus tías
es irreemplazable:

« Al ser Monsieur de La Salle hijo mayor de su familia, declaró ella, [...] la
familia se reunía algunas veces en su casa para comer y conservar la unión entre
ellos.[....] El hombre de Dios quien tenía el primer rango, necesitaba armarse de
toda su paciencia para resistir todas la palabras que toda la familia le decía durante
la comida sobre la locura que ellos pretendían: que él fuese a intentar formar a los
maestros para las escuelas en perjuicio de su familia...[...] Cuando se le comenzaba
a hablar sobre éste tema él cruzaba modestamente sus brazos escuchando
pacientemente las razones que se alegaban por ambas partes para incitarlo a dejar su
obra. Pero él no respondía una sola palabra 116.»
115

MAILLEFER 1723, p. 19. El benedictino lo toma en los orígenes rémoises. En 1740, su texto aun se
precisa con miras a rectificar los argumentos de Blain.
116
Esta tía vivía en 1720-1723, cuando Bernard reunió su documentación. ¿No sería por consiguiente Marie
Cocquebert (1641-1731), esposa de Nicolas Moët de Brouillet, de noble alianza? Todas las otras tías de J.B. de La salle murieron antes de 1721. Las reuniones de familia (BERNARD, p. 42-43) comprenden una
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Las consecuencias de esta resistencia pasiva fueron:

«que varios se retiraran

bien edificados» mientras que la mayoría «lo consideró como un hombre apegado
a sus sentidos que nada podían doblegar117». Para permitirles juzgarlo a bien, se
habría necesitado que La Salle se ocupara de explicar a sus parientes que él no
obraba sin consejo.

Esto no había dejado hacer reaparecer las recriminaciones

sobre el infortunado consejero, el Padre Barré, y quizás igualmente sobre Nyel a
quien ninguno se privaba en reprochar – Blain y Bernard lo repitieron aun 40 o 50
años más tarde- por la inestabilidad, dispersión, la negligencia ante los maestros
y todas las cosas, que en suma, obligaban a La Salle a ocuparse de un asunto
cuya la familia no quería a ningún precio118.

Jean Maillefer y Marie de La Salle, Pérette Lespagnol y los otros hablaban más
libremente aun cuando la educación de Jean-Louis de La Salle, Pierre y JeanRemy no les incumbía. Humanamente, Marie de La Salle, la hermana mayor y
casada quien estaba esperando su segundo hijo,
canónigo: devolver a los tres huérfanos,

reconocía lo mismo que el

el clima apacible y afectivo de un

hogar119.

quincena de personas sin contar a los niños (A. D. Anexo de Reims, Cuentas de tutela, 1676, éd. Cuadernos
lasallistas, n° 28-29).
117
MAILLEFER 1740, p. 29, 21 ; 1723, p. 19. ¿Quién fue edificado? Sin duda la tía de quien Bernard
aportó el testimonio y la abuela Pérette Lespagnol quien se consideró como en casa, en la casa de los
Hermanos de Escuelas cristianas de la calle Neuve. Jean Maillefer, padre, quien no tiene qué decir en sus
Mémoires acerca del canónigo de La Salle, no puede seguramente ser puesto entre el número de personas
edificadas por su actitud. Su hijo, cuyas Mémoires no son más que una clase de efeméride familiar, será en
algunos años el procurador de Jean-Baptiste ante los notarios de Reims. Se ignora lo que él pensaba hacia
1680-1683.
118
Nota del traductor: la presente nota a pie de página no se encuentra escrita en el original.
119
Nota del traductor: la presente nota a pie de página no se encuentra escrita en el original.
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Por esto, hacia septiembre-diciembre de 1681120, Pierre, con cerca de 15 años
de edad aceptó la invitación de su hermana Marie y se devolvió a su casa. Allí la
severidad era menos ruda,
reprochaban.

a pesar de las simpatías jansenistas que lo

La rusticidad de los maestros, dio lugar al laúd que Marie tocaba

admirablemente y las divertidas reuniones de sociedad121.

El caso de Jean-Remy fue diferente. Con sus once años, él era muy joven para
decidir personalmente sobre su suerte y muy joven también para permanecer solo
entre los adultos de la calle Sainte-Marguerite.
protegió algún tiempo a su lado.

El canónigo de La Salle lo

Finalmente la abuela quien había tenido el

cuidado de su educación desde 1672 a 1676, se encargó de internarlo en el
Couvent des génovéfains de Senlis123.

Éste era un colegio cuyos estudios comenzaban al nivel de la séptima y
terminaban en clase de retórica.

Los padres se proponían descubrir las

vocaciones serias de los canónigos regulares, debido a las exigencias de la vida
cristiana más reveladas que en otra parte. Ellos querían así evitar el alistamiento
de los hermanos menores lanzados al noviciado por los padres deseosos de
colocarlos con los mínimos gastos en una sociedad honorable124.

120

Jean-Remy,

BERNARD, p. 43: «Seis meses después»; desafortunadamente el mes de origen permanece incierto.
Mémoires de Jean Maillefer, éd. Jadart, p. 315-324.
123
BERNARD, p. 43. La naturaleza de Louis de La Salle, no solo se fijaba en el pasaje relativo a JeanRemy, sino en todo su conjunto, porque él se encontraba personalmente designado. La verdad no es
discriminada como error: sólo la oportunidad está en juego.
124
Canónigo CONEN, Saint-Vincent de Senlis, abadía 1060-1789, colegio 1836-1936, Senlis, 1936, p. 14.
Para asegurar el éxito de su reforma el P. Faure estableció en sus monasterios de canónigos regulares algunos
121
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benjamín de la familia, no tenía la vocación.

El destino lo dirá.

Jean-Baptiste

quien se opuso a esta solución debió ceder ante la advertencia general pues a él
no le era posible incorporar a Jean-Remy a la austera comunidad de maestros y
ningún pariente se ofreció llevar al niño a su hogar...

En cuanto a Jean-Louis, ninguna dificultad mayor se presentaba. En algunos
meses él entraría al seminario Saint-Sulpice125.

Por sí mismo, el siguió «con

gusto las reglas que los maestros de la escuela cumplían126».

De ese modo, el

canónigo, aunque «mortificado» por verse tratado como mal educador de sus
jóvenes hermanos, permaneció «enteramente libre» de esforzarse «del todo en
arreglar su pequeña comunidad127».
permanecieron,

Pudo implantar los ejercicios que

cerca de algunos cambios, de las Normas comunes de 1705 y

1718.

Las habitaciones dejadas en disponibilidad por la partida de Jean-Remy y Pierre,
sirvieron para alojar a unas personas jóvenes deseosas de compartir la vida
común de los maestros. Las primeras vocaciones independientes de Nyel se
presentaron a comienzos del año 1682. «En menos de 10 meses» a partir del 24
de junio de 1681, «él se fue a una nueva casa». Los antiguos «excepto uno o
colegios donde los jóvenes infantes eran recibidos y formados en una profunda vida cristiana con miras a
descubrir entre ellos las vocaciones de génovéfains y eliminar a los otros. «El primero de los colegios fue
establecido en Saint-Vincent.» En 1760, los programas empleaban de la sétima a la retórica. Las clases
abrían el 1ro de octubre y se acababan el 28 de agosto. El colegio servía por consiguiente de preparatorio al
convento.
125
Arch. Saint-Sulpice, Registro de entradas, 8 de noviembre de 1682.
126
BERNARD, p. 43.
127
MAILLEFER 1723, p. 20.

146

dos» lo abandonaron. Ellos no habían previsto ofrecer su devoción a Nyel, en la
importante transformación interna que se cumplía. Los nuevos llegados tenían
«talento para la escuela, piedad [...], disposición para [...] vivir en comunidad».
Hacia la Pascua,

un equipo que se puede calificar de lasallista

reemplazado a los maestros de Nyel.

había

Ellos no habían sido atraídos por las

donaciones en efectivo, sino por el choque de una vía de profunda renunciación.

Es en consecuencia por este cambio «los maestros fueron llamados Hermanos»
y «tomaron el hábito»:

Un traje distinto a la vez del clero y del de los laicos; un

traje también que difería ligeramente de la sencilla vestimenta negra de aquellos
quienes firmaban en Rouen como «el hermano Adrien Nyel128». La institución de
los Hermanos de las Escuelas Cristiana no estaba lejos de nacer.

Las oposiciones familiares que La Salle había debido superar durante «dos años
de gran esfuerzo» conducían a una liberación. Las principales dificultades que le
impedían consagrarse a la educación civil, religiosa, comunitaria, pedagógica de
los maestros, iban desapareciendo por el efecto de su renunciación a los vínculos
de la carne y de la sangre.

128

BERNARD, p. 47. Los «Diez meses van más allá de la Pascua de 1682 (28 de marzo).
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LA INFLUENCIA DE NYEL EN 1679-1682

Mapa No. 2.

Ciudades episcopales.
Sede del arzobispado.
Castillo Seigneurie.
Límite de generalidad.
El tamaño de los puntos es proporcional al número de los habitantes.
Rutas después de enero de 1769, “Francia por generalidades”
Límites de diócesis en 1679.
Peregrinación.
Tierras de la Duquesa de Guise.
Tierras del duque de Mazarin.
Escuelas debidas a Nyel y a La Salle.
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CAPÍTULO II

LOS LLAMADOS DE 1682.

I. Rethel.
II. Château-Porcien.
III. Guise.
IV. Laon.

El año de 1682 fue caracterizado por una serie de llamados ajenos a Reims, que
marcaron profundamente el origen de la obra lasallista. Las ciudades de Rethel,
Château-Porcien, Guise y Laon solicitaron algunos maestros. En este caso la
mayor pregunta que se planteó fue saber quién respondería a los llamados: Nyel
o La Salle.

Para establecer una escuela popular,

no bastaba en efecto,

condiciones materiales de subsistencia de los maestros y
escuela su primer director.

determinar las

proporcionar a la

Más que todo se debía asegurar la estabilidad de la

enseñanza y la continuidad de los métodos. Aceptar la responsabilidad de una
escuela era por consiguiente prometer velar por su estabilidad.
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En 1681, La Salle no estaba decidido a hacer tales promesas en lugar de Adrien
Nyel. A finales del año 1682, él lo estará, pero solamente hasta un cierto punto
lo tendrá que determinar.

Las necesidades de la población,

los anhelos de los municipios,

fábricas y

párrocos; servicios hospitalarios y algunos propietarios de lugares concernidos y
escolares, también se conjugaron con la llegada al hogar de La Salle, «de nueve
sujetos que tenían el talento para la enseñanza.... la piedad y la disposición de
poder permanecer en comunidad1».

De tal forma que la ocasión fue favorable

para tomar a cargo las nuevas escuelas.

La creación de un seminario de

maestros se hizo necesaria en previsión de llamados similares.

Luego de diversas circunstancias en las cuales tomaba una idea personal, La
salle fue convencido «a finales del año 1682, dicho por él mismo, de que Dios lo
destinaba a ocuparse de las escuelas2».

Una retrospectiva cronológica facilitará la comprensión de los eventos:

•

24 de junio de 1681: La Salle aloja definitivamente a los maestros en su casa, pero
permanece con sus Hermanos en el hotel familiar.

•

1
2

Hacia la navidad de 1681: La Salle y Nyel aceptan organizar una escuela en Rethel.

BERNARD, p. 46-47.
BLAIN, t. I, p. 193.
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•

Febrero de 1682: La Salle se compromete a asegurar la incorporación

y

alojamiento de los maestros de Rethel.
•

Principio de 1682:

•

Hacia la Pascua de 1682 (29 de marzo): Nyel enseña en Rethel-Mazarin.

•

Entre Pascua y Junio:

numerosos y fervorosos miembros se presentan.

1° Nyel abandona Rethel por Guise donde organiza una escuela (MAILLEFER
1723,

p. 23; BLAIN, t. I, p. 183).

2° La Salle envía a dos maestros a Rethel.
•

Junio de 1682: Château-Porcien demanda maestros. Es un ejemplo para muchos
Rethel, así como las relaciones del padre Pierre Faubert.

•

20 de junio de 1682: La Salle promete dos maestros a Château-Porcien.

•

24 de junio de 1682: La Salle y la comunidad de maestros dejan el hotel del
canónigo para instalarse en la calle Neuve.

•

27 de junio de 1682: dos maestros son enviados a Château-Porcien.

•

30 de junio: apertura de la escuela lasallista de Château-Porcien.

•

Septiembre de 1682: Nyel prepara la apertura de una escuela en la ciudad de Laon.
Él logra, junto con La Salle, encontrar a dos maestros para reemplazar en Guise.

•

Octubre de 1682-agosto de 1685: La Salle rehúsa a encargarse de las escuelas de
Guise y de Laon. Los maestros de Guise no dan satisfacción (MAILLEFER 1723, p.
23; 1740, p. 35). En Laon, Nyel obra independientemente de la comunidad rémoise.

I. RETHEL

En la ruta de Mézières-Charleville,
Reims,

la ciudad de Rethel,

a treinta y ocho kilómetros al Noreste de

distrito de una Elección,
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capital de ducado de

Rethel-Mazarin desde diciembre de 16633,
1681 y 1682.

constaba solo de una parroquia en

Su iglesia dedicó cada año a Saint-Nicolas la festividad en la

Champagne más que en otras regiones de Francia, como el patrón de todos los
escolares.

El párroco, en representación del padre de Saint-Remy de Reims,

tenía autoridad en calidad de superior, sobre treinta y cuatro parroquias y diez
iglesias de caridad4.

Château-Porcien era de su instancia. Su propia parroquia, que constaba de 13
sacerdotes en 1678 y 16795,
vicarios.

pero solo de 11 en 1684, era asistida por dos

Cinco sacerdotes, además del párroco,

realizar las confesiones6.

estaban autorizados para

El clero disponible para las tareas menos

exclusivamente sacerdotales como la administración del sacramento de
penitencia, no faltaba.

Entre sus actividades la instrucción de los infantes era de tradición. No había en
efecto,

un colegio jesuita en Rethel7,

pero si un establecimiento público

subvencionado por la ciudad. Sin embargo los dirigentes estaban sujetos por sus
reglamentos del 9 de Octubre de 1668, a adoptar los métodos y los programas de

3

A D. Ardennes, E, 158. Toma de posesión del ducado por Mazarin, el 27 de junio de 1664 (A .D.
Ardennes, 2J 191, p .49, 73).
4
B. N., ms. Fr. 6026, Visites pastorales, 1678, f° 142.
5
Ibid., f° 164.
6
B.N., ms.fr. 6032, Etat du diocèse, 1684, f° 45.
7
DELATTRE, Les établissements des jésuites, t. IV, col. 381-382. El autor corrige una falsa interpretación
de A .N. M 248, contra un colegio jesuita en Rethel.
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los jesuitas8.

Independientemente del colegio,

los clérigos y los laicos

proporcionaban una enseñanza preparatoria a los niños.

Si Rethel solo disponía de una parroquia, a pesar de la aspiración general de
dividir la ciudad en dos sectores9,

la falta,

ante los ojos de los habitantes,

generaba el más grande número de capillas: dos para los religiosos, tres para las
religiosas10.

Los mínimos,

muy particularmente,

por sus informes con sus

conventos de París y de Reims, estaban informados de las obras escolares
iniciadas por Barré y La Salle.

El P. Gérard Valentin, supervisor en su casa de

Reims, autor de una de las Mémoires sur la vie de Nicolas Roland, gran amigo de
Jean Maillefer padre11,

participaba en los actos capitulares del convento de

Rethel12. Los benedictinos, titulares del priorato de Sainte-Marie predicaban cada
domingo,

atraían a la multitud y

se interesaban desde sus orígenes, a las

preguntas sobre educación, provocando por su devoción una rivalidad que el
antiguo párroco, Guillaume Parent, no había podido aguantar.

La lucha fue fuerte hasta el arreglo del 24 de julio de1679, pasada
ante el arzobispo de Reims, de visita en Sedan, entre Guillaume Parent y Dom

8

Reglamento del colegio de Rethel publicado por H. LACAILLE, hist. Ardennaise, 1896, p. 70.
A .D. Ardennes, 2 J 191, p.30: el 13 de agosto de 1631 y en 1641, la oficialización de Reims y la
municipalidad retheloise se mostraron favorables.
10
Ibid., 2 J 191, p. 31. El 29 de septiembre de 1647 una deliberación municipal decidió la suspensión de la
construcción de una segunda iglesia parroquial.
11
Jean MAILLEFER, Memorias, éd. Jadart, p. 183.
12
A. D. Ardennes, H 396. Guillaume Maillefer, spervisor en Rethel, fue provincial de 1663 a 1665 y
murió en 1680 (H 395; MAILLEFER, Memoriass, p. 287: «1ro de octubre, yo oré en el entierro de P.
Guillaume Maillefer, mi primo»).
9
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Claude Bretagne, prior del arquimonasterio Saint-Rey de Reims13. El confidente
de los primeros pasos del canónigo de La Salle en

favor de las escuelas

populares pacificaba así el clima religioso de Rethel. En 1680, Guillaume Parent
fue reemplazado por Vincent Cercelet14.

Las fricciones con Sainte-Marie

prosiguieron hasta el 10 de septiembre de 1684.

En esta fecha, el priorato fue

unido a la curia y los benedictinos dejaron Rethel el 27. Tres sacerdotes y un
clérigo quedaron como suplentes del párroco a cargo de «celebrar los oficios tal
como ellos lo hacían en épocas de religiosos15». Si Rethel deseaba confiar una
escuela a los discípulos del canónigo de La Salle esto sería seguramente con la
condición de que ellos no fueran a la vez sacerdotes y religiosos.

A Rethel, las escuelas rémoises le eran aún conocidas por otros motivos. En
primer lugar, el antiguo párroco, Guillaume Parent, pasaba «la mitad de su
tiempo en Reims o en Avenay donde él tenía algunos beneficios16».
Vincent Cercelet,

antiguo capellán de Le Tellier,

generosidades de su

Luego,

conocía perfectamente las

arzobispo respecto a las escuelas de Nicolas Roland.

Durante el año de 1679 a 1680, él vio nacer las escuelas de Nyel y del canónigo
de La Salle.

Llegó a ser párroco de Rethel,

13

manifestaba «el espíritu de la

B.N., ms. Fr. 20717, f° 68. El acuerdo fue así redactado: «se predicará al medio día, en las festividades
y domingos en la iglesia de Rethel y para esto se comenzará en una hora de las vísperas de Saint Nom de
Jésus», firmó Ch. M. ar. Duque de Reims, f. Claude Bretagne, Parent. El detalle de la polémica expuesto
en Ardennes 2 J 191. Sobretodo Guillaume Parent, se muestra vehemente a partir de 1675. Las
predicaciones del subprior de Saint-Remy de Reims, en misión en Rethel, fueron enturbiadas.
14
A. D., Ardennes 2 J 191, p. 34.
15
Ibid., p. 35.
16
Ibid., p . 33.
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capacidad» y hacía «muy bien sus obligaciones17». Sus relaciones con los más
influyentes habitantes de su superior, señores, elegidos, consejeros de la ciudad,
consejeros del rey, le recordaron a la familia del canónigo de La Salle: el feudo
del ayuntamiento hereditario pertenecía a Claude Lespagnol, señor de Bombart y
el feudo de Han, a Henri Maillefer burgués de Reims.

Uno de las principales personalidades era Pierre de Brodart.
la corte en la elección y propietario junto con sus cuñadas,

Jinete recibidor de
permanecía

Reims, por ahora feudo de Gambye en la comunidad de Auboncourt18.
1678,

en
En

Le Tellier solicitó hacer cubrir con tejas el presbítero de Bertoncourt19

porque su tejado de madera contiguo a la iglesia creaba un peligro de incendio20.
En su testamento, Jean-Baptiste Brodart, hermano de Pierre, dejará «más de

17

B.N., ms. Fr. 6032, f° 45.
A.D., Ardennes F 16. Sus cuñadas eran las hermanas de su mujer Anne Lebel. Una, quedó soltera y
conservaba su nombre de Lebel; la otra se había casó con un señor Leclerc. Pierre Brodart tenía muchos
niños: Françoise, esposa de Jean Roland, tesorero de Francia en la campaña general; Charlotte, religiosa
antes de 1697, Barbe, Elizabeth y Jean-Baptiste. Pierre Brodart era hijo de Louise Roland. Su mujer, Anne
Lebel era hija de Barbe de Y de Séraucourt, emparentado con el gran vicario de Reims. Jean- Baptiste
Brodart, hijo de Pierre y de Anne Lebel, era señor de Sausseuil, Crèveæur y otros lugares; consejero del rey
y recibidor de las cortes en la elección de Rethel después de su padre. Casado con Marie-Jeanne Colart,
tuvo dos hijas. Charlotte, nacida el 16 de febrero de 1711 y Françoise-Charlotte, nacida el primero de junio
de 1714. Otro, Jean-Baptiste Brodart, hermano de Pierre, esposó a Marie Bailly, el 24 de noviembre de
1683. Él era señor de Boulan, Ecly, etc., «ya antes comisario general de la marina y la armada naval,
intendente general de las galeras y ahora Maestro en el cuarto de cuentas» (A. D. Ardennes, F 79,
Généalogie de Brodart, 1697; G 127, 10 de marzo de 1710, expedición del notario Dubus; Rev. historique
ardennaise, 1900, p. 224, 227-228). Una propiedad de Marie-Madeleine Brodart, residente en Mazarin;
era intermedia con la del «señor Lespagnol» situada en Vaux en campaña (22 de marzo de 1686, minuta de
Durant, notario en Rethel, A. D:, Ardennes, E 1510). Se ve a qué punto los canónigos de Reims estaban en
relación con los Brodart. En 1699, en Ecly a quien Pierre y Jean-Baptiste Brodart eran propietarios en parte.
El párroco se llamaba Guillaume de La Salle (B.N., ms. fr. 6032).
19
A seis kilómetros de Rethel.
20
B.N. ms., fr. 6026, f° 142.
18
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dos

mil

libras

de

beneficio»

(1704)

al

fundador

de

los

Hermanos21.

Indudablemente su benevolencia no había esperado hasta la última hora para
manifestarse;

pero la documentación reunida no permite indicar ni las

modalidades de expresión, ni la fecha de origen.

En realidad, el consejero de la ciudad, el párroco-superior y el duque de RethelMazarin, contribuyeron a partir de 1681 a preparar la llegada de dos discípulos
de Nyel y del canónigo de La Salle,

en el lapso del primer trimestre de 1682.

Ellos obraron, no porque la parroquia no tenía escuelas de niños, sino porque el
funcionamiento de las instituciones escolares les parecía insuficiente.

1° Las escuelas de Rethel antes de 1682.

En su visita pastoral del 28 de abril de 1678,

Le Tellier convocó a las directivas

de estatus diocesano que delimitaban los derechos respectivos de los feligreses,
el párroco y los escolares en la elección de los maestros e hizo inscribir en el
registro de visitas:

«Nadie que no sea nombrado por decisión de la parroquia, presidiendo el señor párroco
o debidamente llamado, y que en el nombramiento no haya tomado las letras de

21

LA SALLE, Lettress, éd. Cr., p. 65, 16, fecha probable: octubre de 1704. El testamento estipulaba que las
escuelas no beneficiarían el mandato hasta después de la muerte de la hermana de Brodart a la edad de «85 o
86 años».
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institución [ante el arzobispo] así como es efectuado en nuestra diócesis,
escuela en la ciudad y burgos de Rethel

22

tendrá

».

Este reglamento permanecía impreciso acerca de los procesos de financiamiento
de la escuela. El duque de Rethel-Mazarin, por su parte, se consideraba como
responsable de la instrucción cristiana de los niños quienes aumentaban en
Rethel. Su autoridad obraba conjuntamente con la del arzobispado, pero las
opiniones discrepaban a veces, al punto de generar posibles enemistades.

A partir de octubre de 1668, el duque ofreció regularmente ochenta libras de
pago a Jean Durus, «escritor», maestro en pequeñas escuelas de Rethel23.

Él

no tuvo dificultades hasta después de septiembre de 1676. Entonces, dejó su
puesto.

Las clases se interrumpieron durante un año24. En octubre de 1677,

Diancourt reabrió la escuela y no terminó el año escolar. «En Saint Jean» (24 de
junio de 1678),

desocupó los lugares. Una vez más los niños se quedaron sin

oficio. A principios de octubre de 1678, Fournier tomó el relevo y permaneció fiel
en el puesto durante tres años25. La orden que sigue no consigna el nombre de
«M. de escuela de Mazarin», pero prorroga al 11 de junio de 1682, la ayuda anual

22

B. N., ms. Fr. 20717, f° 68.
Arch. Principado de Mónaco, Comptes du Duché de Mazarin, T 62, fajo 1650-1673. La orden de pago
que fijaba la tarifa remontaba del 12 de octubre de 1668.
24
El salario de los maestros partía del primero de octubre. El gasto de ochenta libras previsto por 1676 y
1677 fue eliminado con la mención «bien eliminado...Durus dejó dicha ciudad y todavía no ha sido dotada la
ciudad de ningún otro» (Archivo. Mónaco, T. 63).
25
Ibid., T 63, «60 libras al señor Diancourt quien ejerció la administración de las pequeñas escuelas de la
ciudad de Mazarin durante los tres primeros cuartos del susodicho año; al haber dejado Saint-Jean, no ha
sido pagado de la última parte». 1678 a 1679: «80 libras a nombre de Fournier quien ha sido establecido
como maestro de escuela en la ciudad de Mazarin.». En 1680 y 1681 Fournier, cobró regularmente sus
ochenta libras correspondientes a los años escolares de 1679 a1680 y de 1680 a 1681.
23
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de ochenta libras. A partir de ese momento, ya no es asunto de Fournier, ni por
muchos años, de un maestro especialmente designado. Las personas parecían
no tener importancia26.

Pero fue precisamente entre octubre de 1681 y junio de 1682 que Nyel introdujo a
sus maestros, quienes eran también los del canónigo de La Salle. Este no era
más un individuo que estaba comprometido; era una comunidad que tenía la
responsabilidad de proveer a Rethel de un dirigente.

2° La negociación de 1681-1682.

Iniciada en 1681, la negociación emprendida por el párroco Vincent Cercelet, no
ante Nyel a quien él no conocía casi, pero sí ante el canónigo de La Salle,
primero se enfrentó con la voluntad comprensiva de este último.

Sin embargo,

hacía la navidad, la ciudad presionó a La Salle a llevar a cabo el deseo del
párroco. El duque se mostró igualmente favorable. «Él debió someterse a los
ruegos». Nyel fue encargado «de los trámites necesarios27», pero no todo fue
arreglado al instante. Las ochenta libras suministradas por el duque no bastaban
en el sustento del maestro a quien hace poco, con motivo de las prendas que los
26

Ibid., T 64. En 1682 el agente contable anotó: «80 libras a Me. de la escuela de Mazarin según el estado
del Monseñor [el Duque], firmado el once de junio de 1682.». Este era el salario del año escolar comenzado
el primero de octubre de 1681. La ausencia de nombre no significa forzosamente que Fournier abandonó
desde el 11 de junio: muchos maestros pudieron sucederlo entre octubre de 1681 y el mandato del 11 de
junio. Parece sin embargo que según los usos remarcados anteriormente, las órdenes de Mazarin no eran
renovadas con motivo de los cambios de titulares. Conforme a esta costumbre el mandato del 11 de junio de
1682 fue motivado por un cambio de titular de la escuela sobrevenida anteriormente a esta fecha.
27
MAILLEFER 1723, p. 21.
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habitantes con excepción «de aquellos inscritos en el rol de los pobres»,

le

entregaban para sus niños que frecuentaban la escuela: tres terrenos, cinco
denarios, a lo mínimo y cinco terrenos como máximo según el nivel de estudios
por alumno y por mes28.

Nyel enseñaba gratuitamente.

Suprimir los gastos de escolaridad iba a crear un

déficit en el presupuestario difícil de llenar. En lugar de un maestro aislado, La
Salle tenía que enviar al menos dos. Se trataba de mantener un estilo de vida
comunitario cuya necesitad comenzaba a hacerse sentir entre los maestros. Esto
era incrementar los gastos.

Al estar la escolaridad gratuita a favor de los

habitantes, parecía normal para la ciudad el contribuir a establecerla. El segundo
maestro, para una población de cinco a seis mil habitantes29 que se contentaba
anteriormente con uno solo, revestía las apariencias de una clase onerosa.

La ciudad estaba otro tanto más reacia al proyecto de que una vivienda muy
grande debería ser suministrada tanto para los maestros, como para las clases.
Nyel rindió cuenta de su misión. La Salle encontró benefactores. ¿Pierre o JeanBaptiste Brodart? ¿Remy Favart? ¿Mme Bonvarlet?, ¿Claude o Nicolas Pasté?
Ellos tanto como otras personas figuraron luego entre los donadores.
28

B.N., ms. Fr. 20710, documento 53, ocho páginas impresas en Rethel en casa de Françoise Pottier,
Instruction aux maguilliersde chaque paroisse du duché de Mazarin, 1683, art. XLVIII y LXI: «Debe
haber un maestro de escuela que sea escogido por Monseñor el párroco, pagado por la comunidad [de
habitantes] los doce meses del año, a tres terrenos cinco denarios el mes, y cinco terrenos como mucho...»
«Aquellos que están obligados al salario de maestro y maestra de escuela. Solo los inscritos en el rol de
pobres estarán exentos de pagar al maestro y maestra de escuela»
29
B.N., ms. Fr. 6026 y 6032. Varias veces Le Tellier señala que las comunidades abarcan tanto a «los
niños de pecho» como a los adultos.
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Mazarin consideraba intervenir muy eficazmente. No lo creemos. Sea lo que
sea, La salle hizo una ofrenda al párroco superior quien informó al consejo de la
ciudad. El 18 de febrero de 1682, fue establecido «en la siguiente estipulación
[...] hecha por M. el superior:

«Monsieur de La Salle ofrece suministrar los fondos necesarios para ser empleados en
la compra de una casa que servirá para dar alojamiento a los maestros de escuela que
instruirán sin honorarios a los niños pobres de la ciudad, con tal que resulten otros
fondos para el alimento y sustento de dichos maestros de escuela. Por eso él ruega al
consejo que pueda, para el beneficio del público y educación de los niños, consentir a
que este establecimiento tan ventajoso al público pueda ser hecho».

El 26 de febrero, una nueva deliberación concluida así:

« El consejo solicita a Monsieur el Superior,

dar al señor de La Salle sus

agradecimientos por el afecto que tiene por esta ciudad y por su generosidad. Al
susodicho Consejo le es de parecer aprobarlo. Para el cumplimiento de esto, los
Messieurs Magistrados Populares suministrarán a los maestros de escuela la suma de
150 libras por cada año; si en un largo periodo el Consejo cree que la ciudad está en
condición de poder suministrarlo y no de otro modo30»

No se ve por qué Lucard imagina que «Nyel abrió la escuela de Rethel hacia el
primero de marzo de 168231». Luego de los acuerdos teóricos del 18 y el 26 de

30

A. M. Rethel, BB 24, Délibérations municipales, 1680-1684, citado en LUCARD, Annales t. I, p. 15.
LUCARD, Annales,t. I, p. 16. Blain solamente asegura que Nyel se devolvió a Guise «luego de 6 meses
de estancia en Rethel» (t. I, p. 183) Éste quien dirige el 24 de junio de 1682 sí se cuenta a partir de la
Navidad de 1681, fecha suministrada por Bernard. Esta corresponde por otra parte con las costumbres de

31
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febrero de 1682, él tenía que encontrar un inmueble, el lugar o el comprador.
Los arriendos partían del 24 de junio, a veces del 24 de diciembre. Los dos
maestros suministrados por La Salle no podían, salvo a benevolencia excepcional
de un propietario, tomar en alojamiento las edificaciones previstas a partir del 24
de junio o los días cercanos.

Esta situación concuerda de maravilla con la orden de ochenta libras datadas del
11 de junio de 1682.

Nyel reemplazó a Fournier sin que sea fácil decir qué día;

entre marzo y junio quizás con motivo de las fechas pascuales. Antes del 29 de
junio, un rico propietario, «burgués y castellano de Château-Porcien, Queutelot»
autorizó a dos maestros a permanecer en su casa de la Grand-Rue de Rethel32.
« Dicha casa estaba compuesta por una cocina, cuartos bajos, altos, desván»,
granero y jardín33.

Cuando todo estaba en condiciones, las clases fueron transferidas. La compra
prometida por La Salle no se efectuó hasta 1663. Él estaba comprometido, lo
veremos, con su intención de crear un seminario de maestros para el pueblo.

arrendamiento y con la orden de pago firmada el 11 de junio de 1682 a favor de un nuevo titular de la
escuela. Maillefer dice solamente que «dos maestros encontraron las cosas en buenas condiciones para abrir
las escuelas gratuitas el mismo año de 1682» (1723, p. 22). Su versión de 1740, tributaria de Blain,
precipita los hechos y se desacredita; Nyel es visto con los ojos de Blain: «a penas llegó a Rethel- Mazarin
todo fue arreglado»; esto no fue simple, la serie de exposiciones de Blain y de Maillefer en 1740 bastaron por
otra parte, en rectificar la declaración preliminar motivada por la idea de un Nyel debatido a quien le placía
tanto a. Blain
32
La costumbre daba una demora de cinco días después del 24 de junio para «desocupar los lugares» cuando
no se prorrogaba el arrendamiento. La casa Queutelot correspondía al no. 701 del catastro (AMG, HAn,
Rethel).
33
Sentencia de adjudicación del 23 de marzo de 1683 (AMG, HAn, Rethel).
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El 23 de marzo, en Rethel de Reims, en el estudio de M Maillet y en presencia
de M Copillon, notario de Reims y Tiercelet, procurador del canónigo Remy
Favart de Reims, ofreció de su parte la suma de dos mil ciento cincuenta libras
dejadas en sus manos por una persona piadosa que no deseaba ser nombrada.
Él trató de adquirir la casa Queutelot «para tener las escuelas

gratuitas de

niños34». El 2 de abril, ante de los mismos notarios, Remy Favart afirmó:

1° Que la casa Queutelot estaba realmente «para y a nombre de Favart».
2° Que él no pretendía «alguna cosa en dicha casa» es decir que su uso y disposición
correspondía «al venerable y discreto señor Juan Bautista de La Salle [....] para tener
las escuelas gratuitas de los niños iniciadas en dicho lugar de Rethel, y alojar a los
maestros [...] o lo mismo que establecer, si se podía, un seminario para los maestros de
escuelas de campaña para la diócesis de Reims».
3° Que los maestros de Rethel benefactores

del inmueble estaban y quedaban

dependientes «de la comunidad comenzada en Reims para las escuelas gratuitas de
niños».
4° Que en caso de fuerza mayor- supresión de la escuela de Rethel o desaparición de la
comunidad de Reims habilitada en suministrar los maestros- el canónigo de La Salle
dispondría del inmueble a favor de las obras dejadas a su voluntad.
5° Por último, que luego de la muerte del canónigo de La Salle, aquellos que le
sucedieran «en el mando y cuidado de dichas escuelas» de Reims y de Rethel gozarían
«enteramente de dicha casa con este fin35».

34

Ibid., citado en Cuaderonos Lasallistas, no 26, p. 272.
AMG, HAn, Rethel, Declaración de Remy Favart, 2 de abril de 1683, citada en B.E.C... No 161, p. 57,
y en Cuadernos lasallistas, n°. 26, p. 275. La declaración se cierra con estas palabras: « Esto que ha sido
estipulado y aceptado por dicho señor de La Salle presente, el cual ha requerido esta presente acta para
servirle en épocas y lugares más de lo debido».

35
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El canónigo Favart, bien conocido en Rethel puesto que Morel, el administrador
del ducado, le había cancelado 2164 libras y 8 terrenos el 14 de abril de 1678 por
un motivo no señalado36,

tenía tal empeño

en el desarrollo de las escuelas

lasallistas, que legará una granja por testamento del 3 de febrero de 171937.

Que las dos mil ciento cincuenta libras hayan sido sacadas de su propio bolsillo, o
de La Salle,

o de diversas personas deseosas de contribuir en las obras lo

esencial fue que Remy Favart colaboró estrechamente con Nyel, La Salle,
Cercelet,

el Consejo de la ciudad de Rethel y el duque de Mazarin.

No se

trataba más, esta vez, de la creación esporádica de una escuela, pero sí de un
comienzo de estructuración apto en garantizar la estabilidad de una institución
escolar.

Aparentemente Nyel,

Vincent Cercelet y la Ciudad no habían pensado en

proporcionar maestros competentes en una escuela particular. Mazarin, Favart y
La Salle tenían sus opiniones más extendidas. En este caso, el canónigo Favart,
Doctor en Teología, hizo más que prestar su nombre.
la acción de diversas buenas acciones,

Él contribuyó a coordinar

a favor de una primera organización

administrativa de la comunidad de Hermanos de las Escuelas Cristianas. Es
extraordinario que el nombre de Hermanos,

no sea aun empleado en los

contratos: al nacimiento de la «pequeña congregación» como dijo Maillefer,
36

Arch. Principado de Mónaco, Fondos del ducado de Rethel-Mazarin, T 63, Comptes
CuadernosLasallistas, n° 26, p. 303. La fortuna de Favart le permitió legar veinte mil libras a la fábrica
de la catedral (p. 273).

37
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precedió entonces la elección de su nombre. Desde que se abrió la escuela de
Rethel, La Salle fue públicamente considerado como el principal responsable de
una nueva comunidad de docentes38.

Administrativamente, el sistema definido por el contrato Favart difería de aquellos
que habían adoptado las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Rouen
administradores temporales),

tanto como

(tres

aquellos de las Hermanas de la

Providence de Charleville (tres hermanas asociadas por donaciones mutuas) y
más aun de aquellas que estaban en vigor en el hogar de las Hermanas de SaintEnfant Jésus de Reims (propiedad comunitaria).

La Salle tenia, en efecto, la

única responsabilidad de los bienes cedidos a la comunidad de los maestros. A
reserva de cumplimiento de las clases escolares enumeradas en los contratos, él

38

El 11 de abril de 1683, ante de los notarios Maillet y Copillon, La Salle presente en Rethel, reconoció
haber tomado a cargo la casa Queutelot en las condiciones enumeradas en el contrato (AMG, HAn Rethel,
citado en Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 272, No 6). La pregunta ha sido planteada para de saber si las dos
mil ciento cincuenta libras provenían de la fortuna personal del canónigo: RIGAULT, t. I, p. 150), «quedan
pocas dudas»; Cuadernos Lasallistas, n°. 26, p. 275: «no se puede dudar.». El Hermano Maurice-Auguste
es de otro modo prudente: « Sería singularmente osado decidir sobre estos datos de mérito de cada uno de los
interventores.» (B.E.C., n° 161, p. 57). Algunos datos suplementarios aportadas acá no autorizan entonces a
decidir sin reserva. Ellos permiten señalar: 1°. Que La Salle no había conservado el anonimato ante del
Consejo de la ciudad de Rethel del cual él había recibido agradecimientos. 2°. Que el donador anónimo de
los capitales y el usuario del inmueble permitieron difícilmente la identificación. 3°. La ciudad no tuvo la
propiedad del inmueble porque los maestros de la comunidad lasallana y las obras determinadas por La Salle
podían solo beneficiarlos. 4°. Si Favart no era más que un apellido presto, ¿Por qué no haber confiado este
rol a Tiercelet? Un intermediario superfluo habría sido así suprimido. 5°. Adquiriendo un inmueble por el
sesgo de un tercero, La Salle preparaba dificultades sucesorias considerables (ver Cuadernos lasallistas, n°
26, p. 260-305); ¿Qué motivos habría debido complicar una situación también simple como la compra de un
inmueble en el uso de sus discípulos? Estas advertencias condujeron a pensar que La Salle no dio
personalmente los fondos, pero que estos si fueron enviados por una persona quien le tenía una estima
particular. ¿Quién era éste? Ponce Maillefer había muerto en Rouen en 1681. Su hijo Simon y su nuera
Charlotte Roland, encargada en las escuelas, lo sabemos, lo heredaron. Su mujer, Jeanne DuboisMaillefer, iniciadora de lo que pasaba en Reims después de 1679, donaba todo su bien a los pobres.... No
sabemos más. Solo que las dos mil ciento cincuenta libras no figuraron en los gastos del Duque de Mazarin
(Arch. De Mónaco).
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era el propietario legal del inmueble Queutelot. Ninguno de sus discípulos había
refrendado la adquisición.

Esta disposición no fue modificada cuando La Salle dejó de ser el superior de los
Hermanos de Escuelas cristianas (1717). Dos años más tarde, al redactar su
testamento,

él quedó libre de transferir la casa de Rethel a su sucesor,

el

Hermano Barthélemy, en « la dirección y cuidado de dichas escuelas», pero él
preferirá

designar a su hermano el canónigo Jean-Louis de La Salle,

como

heredero a nombre de las «escuelas de Reims y de Rethel39 ».

Así entonces, la propiedad quedó bajo el control de la familia de La Salle. ¿Por
qué

el fundador de los Hermanos se creyó obligado a obrar así,

cuando él

prohibía a sus discípulos mantener relaciones de negocios con sus familias? ¿No
era únicamente porque él o los misteriosos benefactores de 1683 le habían
exigido, subvencionar la fundación de la escuela de Rethel,

ya que la nueva

propiedad le quedaría a uno de sus herederos mientras que el uso y el beneficio
regresaría a los maestros de Rethel?. En todo caso, La Salle testó en 1719 como
si tal obligación le hubiera sido impuesta respecto a la casa Queutelot.

Visto desde este punto de vista, su conducta revela que una presión de sus
familiares lo comprometía a desarrollar aun más la obra escolar iniciada por Nyel.

39

Cuadernos Lasallistas, n° 26, p. 260-305, edición comentada del Testamento de J-B. De La Salle y de
una carta de su hermano Jean-Louis.
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Una vez resuelta la cuestión del alojamiento de dos maestros de Rethel,

las

doscientas treinta libras suministradas por la ciudad y el duque de Mazarin
bastaron para hacer vivir míseramente a los maestros venidos de Reims40.
Pronto, sin embargo, otros benefactores se manifestaron y algunos aumentos
pudieron ser previstos.

II. CHATEAU-PORCIEN.

A doce kilómetros de Rethel, en la ruta de Liesse, célebre peregrinaje a NotreDame donde, desde su primer encuentro con el canónigo de La Salle, Adrien
Nyel había declarado tener la intención de devolverse; la pequeña ciudad de
Château-Porcien era la capital de un minúsculo principado correspondiente a la
autoridad de un «muy alto y poderoso señor: Armand-Charles [de la Porte] duque
de Mazarin, Príncipe de Porcien».

Los protestantes eran escasos, casi inexistentes en el momento de la revocación
del edicto de Nantes (1685). El párroco tenía autoridad sobre el superior y dirigía
la única parroquia de la ciudad donde vivían mil doscientas comunidades
repartidas en ciento noventa familias
mendigos.

«y 22 medios»,

sin contar algunos

Él fue nombrado por el padre de Saint-Nicaise de Reims, es decir,

40

En Reims, el párroco de Saint-Maurice exigió ciento cincuenta libras para alojar y alimentar a un
maestro. Luego, en 1679-1680 reclamó doscientas.
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desde 1641, por los canónigos de la Sainte –Chapelle de París quienes gozaban
de ese título de privilegio.

El rey también tenía algo que decir

en su nombramiento;

lo mismo que el

arzobispo de Reims. En 1676, el párroco de Saint-Thibaud de Château-Porcien,
Jean Bourgogne alias Bourgongne, fue definido por el arzobispado como un
«cojo que tiene el espíritu y hace muy bien su deber». Él tenía 47 años. Un
vicario y dos otros eclesiásticos le asistían. Uno le reemplazaba en el oficio de
maestro de escuela y el otro de chantre1.

Por su parte,

los Magistrados municipales mantenían al Hôtel-Dieu

que

acaparaba, en la pequeña ciudad, las funciones confiadas habitualmente a las
grandes ciudades como Rouen y Reims en dos instituciones distintas; Hôtel-Dieu
para las enfermedades, Hospital general para los pobres y los peregrinos.

También, los administradores de este Hôtel –Dieu tenían la responsabilidad de los
mendigos, desempleados y niños abandonados en la calle por sus padres. Ellos
difícilmente podían con algunos gastos corrientes,
amenazaban con derrumbarse2.

tanto que las edificaciones

Sin embargo las edificaciones antiguas

resguardaban a dos escuelas: una para las niñas y otra para los niños. El ala que
1

Sourses: B .N., ms. Fr. 6026, f° 145, Visita pastoral del 12 al 15 de junio de 1676: Registro de
parroquias de la Elección de Reims situadas entre Aisne y Meuze, 1657, en Rev. Historique ardennaise, t.
IX (1902); A. D., Ardennes, F 17, Colección de J. François Masset de Château-Porcien sacado de Recueil
de Nicolas Baudet en 1748, p. 45.
2
A. D., Ardennes, F 17, p.46: la primera piedra de un nuevo Hôtel-Dieu será puesta el 22 de junio de 1688
gracias a un donativo de alrededor de quince mil libras otorgadas desde 1686 por el príncipe de Condé (p. 77).
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lindaba con el río, comprendía una planta baja: una capilla, una cocina, dos
pequeños cuartos, una bodega, una habitación «para las damas que cuidaban a
los pobres» y « una sala grande para las escuelas de niños».

En la primera

etapa «había dos habitaciones para las pequeñas escuelas y una para los
estudiantes de latín; un cuarto para el eclesiástico quien enseñaba los principios
de la lengua latina,

con dos gabinetes3: uno para el maestro de escuela, y un

jardín» donde será puesta, el 22 de junio de 1688, la primera piedra de un nuevo
Hôtel-Dieu4. Prácticamente el principal servicio que el antiguo Hôtel –Dieu rendía
a la ciudad era de orden escolar.

El 24 de enero de 1675, el arzobispo a nombre de un vicario y los caballeros de
Saint-Lazare

ordenaron a los Magistrados municipales de Château-Porcien

presentarles los títulos de propiedad del Hôtel-Dieu. Les fue respondido que ellos
los habían quemado en 1650 y 1653, pero que el conjunto se reducía a dos
cuartos hospitalarios: uno disponía de cuatro camas para los enfermos y el otro
acogía a los peregrinos. A causa de la modicidad de las ganancias, no había
nada más. «El resto de las edificaciones estaban ocupadas por los maestros y
maestras de escuela5».

3

Gabinete: pequeño lugar...al comienzo de una galería; pequeño lugar... para estudiar (Dict. De Richelet).
A .D. Ardennes, F 17, p. 76.
5
Ibid., p. 78.
4
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1° Los maestros de Château-Porcien antes de 1682

El príncipe de Porcien contribuía desde de octubre de 1669 a la remuneración de
dos maestras de la escuela popular de niñas6. Él esperó el año escolar de 1676 a
1677 para gratificar con diez libras al maestro que instruía a los niños.

La

ortografía del nombre de ese último quedó a un punto fluctuante que se imaginaría
fácilmente un cambio de titular del puesto: Ponthier, Pouhier, Porhier7. Por suerte
que Mgr Le Tellier le conocía mejor que el contador de Mazarin. En su visita de
junio de 1676, él señaló:

«El maestro de escuela es sacerdote.
diócesis;

Es Messire François Poutrier, sacerdote de la

es decir que él ha sido sacerdote bajo el título de la curia de Grandchamp,

superior de Justine [=Rethel], pero él es nativo del país de Perche. Otro eclesiástico
sirve con este de chantre; él se llama Messire Nicolas de Vie y aun no es diácono8».

El maestro del Château-Porcien, sacerdote alojado por el Hôtel-Dieu servía en la
capilla que formaba cuerpos con las escuelas- de niños y niñas- y las dos salas
destinadas a los enfermos y peregrinos pobres.

Él desempeñaba el rol del

capellán. También se explica la modicidad de la ayuda concedida por el duque de
Mazarin.

François Poutrier disponía para vivir,

de su título clerical de la

capellanía Sainte-Madeleine también llamada Saint-Ladre o Saint-Lazare, de la
retribución tradicionalmente acordada por los padres no indigentes de sus
6

Arch. Principado de Mónaco, T 62. Pago anual de sesenta libras a partir del año escolar de 1669-1670
Ibid., T 62 y 63.
8
B.N., ms. Fr. 6026, f° 145.
7
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estudiantes y sus honorarios de misas9. En total, él no era muy mal socorrido
como el vicario cuya porción congruente no pasaba de 100 libras en 1676. La de
párroco valía el doble10.

De octubre de 1676 a septiembre de 1680 «el nombrado Ponthier,

maestro de

escuela», percibió regularmente cada año las diez libras que le debía el contador
del duque de Mazarin. Los costos referentes a los años escolares de 1680 a
1681, de 1681 a 1682 y de 1682 a 1683 no le concernieron más11.

2° El llamado al canónigo de La Salle.

Bajo la dirección de Poutrier, el oficio de chantre estaba asegurado en 1676, por
Nicolas de Vie, simple diácono quien accedería a un puesto más elevado
inmediatamente después de su ordenación sacerdotal.

Por su parte, el párroco

Jean Bourgogne cedió su lugar a Pierre Faubert12 mientras que su pariente Jean
Faubert13,

nativo de Château-Porcien,

se hacía notar por la calidad de sus

predicaciones misioneras. En 1683, Jean Faubert es quien se benefició del
canonicato de J.-B. de La Salle.

Luego,

9

instalaría un pequeño seminario

Cuando los administradores del Hôtel-Dieu respondieron a la demanda formulada el 24 de enero de 1675
por el gran vicario de Reims sobre los títulos de propiedad del establecimiento, ellos incluyeron la capilla
entre las edificaciones «ocupadas por los maestros y maestras de escuela». (A.D., Ardennes, F 17, p. 78).
La capilla fue fundada (A. D., Ardennes, I 4, p. 219).
10
B.N., ms. Fr. 20717, f° 210 v
11
Arch. Mónaco, T 62 ,63, 64.
12
A. D., Ardennes, F 17, p. 68, luego de un proceso verbal de visita de 1683.
13
Nicolas LELONG, Histoire ecclésiastique et civile de Laon, in-4°, 1783, p. 473. La Biografie
ardennaise de Bouillot no indica el grado de parentesco entre Pierre y Jean Faubert (1650?-1705).
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semejante al de Nicolás Roland en algunas de las habitaciones de la casa donde
La Salle alojaba a sus maestros14.

Otras relaciones existían entonces entre los responsables escolares de ChâteauPorcien y el allegado rémoise del fundador de los Hermanos.

Así,

François

Poutrier, sacerdote bajo un título clerical del presbítero de Grandchamp, no
podría ser

considerado como indiferente a lo que hacía el párroco de

Grandchamp, Gérard-Charles Varlet, en ese lugar desde de 167815. La familia
Varlet, se recuerda,

era originaria de Château-Porcien y la ciudad de Reims le

debía el orfelinato sobre el cual estaba incorporada la Comunidad del canónigo
Roland.

Entre las Hermanas del Saint-Enfant Jésus, Catherine Vaucher, ingresada en
1678,

era igualmente nativa de Château16 .

Por otra parte,

La Salle tenía

relaciones de negocios con «Henry Bouron, controlador del granero de sal de
Château»
denarios17.

quien

le giraba

Por su parte,

periódicamente las ganancias de 2469 libras y 6
la ciudad le debía un capital de 2541 libras,

14

12

BERNARD, p. 54.
A.D. Ardennes, 2 J 153, articulo Varlet.
16
HANNESSE, Vie de Nicolas Roland, p. 517.
17
Cuadernos Lasallistas, n° 28, edición de Comptes de tutelle. Las sumas se repartían así: 1° 628 libras, 6
terrenos, 8 denarios de capital más 420 libras, 4 terrenos, 4 denarios de atrasos capitalizados. 2° 218 libras,
13 terrenos, 10 denarios de principal con 81 libras, 15 terrenos, 8 denarios de atrasos. 3° 800 libras
colocadas y 320 libras de atraso. Algunas menores inadvertencias del contador dejaron un juego de uno o dos
libras entre estas cifras y el estricto rigor de los contratos. El sexto correspondió a Jean-Baptiste, el resto a
sus hermanos y hermanas.
15
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terrenos18 como consecuencia de inversiones anteriores efectuadas por padres
cuya herencia le era finalmente vencida: Etienne Cocquebert du Grand Montfort
(g1681) teniente particular en el Presidial de Reims, Jeanne Lespagnol viuda de
François de La salle,

Lancelot de La Salle,

abuelo de Jean-Baptiste19.

Agregamos también, que Jean Meusnier, teniente en el bailiaje y principado de
Porcien servía de procurador a Henry Bouron lo que lo ponía en contacto con el
fundador de los Hermanos20.

El consejo de la ciudad había debido recurrir al Consejo de Estado para resolver
algunas de sus dificultades financieras21. En 1682, él empleaba la diplomacia al
aprovechar lo mejor que podía, sus acreedores y benefactores. La Salle era uno,
aquel iba a volverse otro.

La emulación ayuda; el ejemplo escolar del ducado de Rethel-Mazarin, se hizo
contagioso para el principado de Porcien.

El párroco-superior y los magistrados

populares le comunicaron al canónigo de La Salle su deseo de disponer de
maestros formados por él en Porcien.

Sin embargo los «instantes de oración»

de Pierre Faubert no bastaron para convencerlo; se necesitaba una carta del
Consejo de la ciudad. Finalmente, el 20 de junio de 1682, La Salle respondió al
alcalde:
18

Ibid., f° 49.
Ibid., f° 47 v°, n. 3; 43 n. 2,3.
20
Ibid., f° 46, n. 1.
21
Ibid., f° 49. El decreto del Consejo de Estado en la fecha del 31 de octubre de 1669 definía las modalidades
de extinción de deudas de Château-Porcien (A.N., E 424, f° 648-652). La parte del canónigo de La Salle en
la herencia paternal se elevaba a la sexta parte del total, es decir, a 835 libras, 2 terrenos, 1 denario.
19
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«Aun cuando yo sólo pusiera poco interés en lo que considero la gloria de Dios, se
necesitaría que yo fuese bien insensible para no dejarme conmover por los instantes
de oración de Monsieur vuestro Superior, y por la manera servicial con la cual
ustedes me hacen el honor de escribirme hoy. Yo me equivocaría grandemente,
Messieurs, si no les enviare maestros de escuela de nuestra comunidad, en vista de
la prisa y el entusiasmo que ustedes me testimonian tienen por la instrucción y la
educación cristiana de vuestros niños. Sea pues, yo les ruego, convénzanse de que
nada me empeñará más que el secundar esas vuestras buenas intenciones y que
desde el próximo sábado, yo les enviaré dos maestros de escuelas de los cuales yo
espero ustedes estarán satisfechos, para comenzar su escuela, al día siguiente de
San Pedro22 »

En esta etapa de la negociación,

todas las dificultades eran leves.

Las

condiciones materiales y espirituales juzgadas como indispensables para
garantizar un mínimo de estabilidad a los maestros parecían satisfechas. Pierre
Faubert y los magistrados municipales habían tomado el trabajo de asegurar la
realización.

Es así como el 27 de junio de 1682,

dos maestros al haber

participado el miércoles 24 en la mudanza de la pequeña comunidad lasallista del
Hôtel Sainte-Marguerite en la casa de la calle Neuve,

dejaron Reims por

Château-Porcien. El 30 de junio, ellos reabrieron la escuela de los niños pobres
del Hôtel-Dieu abandonada desde de 1680.

La ciudad había obtenido de Mazarin, príncipe de Porcien, la promesa de una
subvención anual de treinta libras,

22

promesa que se concretó por el pago de

LA SALLE, Lettres, , éd. cr., n° 111.
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cuarenta libras durante el ejercicio contable de 1682 y 1683 (del 24 de junio de
1682 al 30 de septiembre de 1683) y de treinta libras en 1683 y 1684 (del 1ro de
octubre al 30 de septiembre). Curaté,

arrendatario del príncipe, no conoció el

titular de la escuela, representante de una comunidad que no llevaba entonces un
nombre particular. Él respetó su anonimato, signo de desapego evangélico, e
inscribió en sus registros: «a un particular......... por haber enseñado a la
juventud», o incluso: «al maestro de escuela del citado Porcien23».

Las treinta libras acordadas por el príncipe evidentemente no
asegurar la existencia de dos nuevos maestros24.
parecieron suplir lo que faltaba.

bastaron para

La Ciudad y la Fábrica

Sesenta libras fueron retenidas sobre los

derechos de concesión a fin de ayudar

a los maestros25.

Los habitantes

participaron con los gastos recaudados por la ciudad a razón de 8 terrenos por

23

Arch. Mónaco, T 64, Cuentas 1682-1683 y 1683-1684.
Ibid. Regularmente las maestras, Clépoint y Bergerat, cobraron sesenta libras. La fecha de los períodos en
los cuales se refirieron los pagos no es fácil aún de precisar, porque el contador de Mazarin no inscribía las
sumas cuando le eran reembolsadas. Algunos retardos se produjeron de tal modo que ciento veinte libras
fueron entregadas en 1695 en la orden de 1690. La siguiente tabla clarifica un poco la situación
1676-1677: 10 libras a Ponthier (Pouhier o Poutrier)
60 libras a los maestros
1677-1678:
1678-1679
1679-1680
1680-1681
Ninguna
1681-1682
Ninguna
1682-1683 40 libras «a un particular» por enseñar
1683-1684: 30 libras en la orden del 14 de julio de 1684
-

24

Las 70 libras de 1682-1684 corresponden exactamente al periodo del 24 de junio de 1682-30 de septiembre de
1684 sobre la base de 30 libras por año.
25
A. D., Ardennes, L 1232, Respuesta del 13 de enero de 1792 a la «Carta del departamento de Ardennes
datada de Mézières el 21 de diciembre de 1791». Lo que es dicho del alojamiento del maestro no va
anteriormente en 1688, al comienzo de la construcción del nuevo Hôtel-Dieu.
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año «por cada familia completa y de cuatro terrenos por media familia26» lo que
proporcionaban alrededor de 80 libras.

El derecho de escolaridad, radicalmente contrario a los principios de La Salle, no
podía ser aceptado.

El párroco fue inducido a dejar a los maestros «el derecho

de 80 libras por agua bendita» que le correspondía27.

En resumen,

al ser

asegurado el alojamiento gratuitamente gracias al Hôtel-Dieu, los dos discípulos
del canónigo de La Salle parecieron equilibrar su presupuesto de sustento y
alimentación

con cerca de doscientas cincuenta libras.

Esto era poco.

La

colaboración de otros benefactores, deseosos de ayudar al menos tanto a la obra
lasallista en su origen rémoise como a la escuela de los niños pobres de ChâteauPorcien fue necesaria.
No se trataba de garantizar la seguridad del porvenir para las fundaciones en
regla, pero sí al menos de superar los déficits de algunos gastos excepcionales
de vestido o de viajes a Reims que se ocasionaban.

La fortuna personal del

canónigo de La Salle, le correspondió de su canonicato que pronto iba a pasar a
Jean Faubert, y de la generosidad de amigos personales que estaban allí en
permanencia, como una especie de caja de compensación sirviente de seguridad
en caso de peligro extremo.

26

A. D., Marne, Anexo de Reims, G 259, Estado de 1723 y Proceso verbal de visita pastoral de 1682.
La autoridad de Simon de DONCOURT, Remarques historiques sur la paroisse Saint-Sulpice, t. I, p. 54,
alegado a veces para dar a Nyel la iniciativa de la organización escolar de Château-Porcien, no es valedera
con respecto a Paris. Debido a lo que La Salle realizó fuera de la capital, Doncourt resume Blain, retoma
frecuentemente palabra por palabra, a veces un poco muy rápido. Es el caso en lo que concierne a ChâteauPorcien.
27
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La hora de contar únicamente con la Providencia aun no había llegado. La Salle
sabía apropiadamente poder contar con estos recursos, pero los maestros veían
las cosas de otro modo.

Ellos no tardaron en murmurar.

Sin embargo,

las

verdaderas dificultades surgieron en Château-Porcien, en las relaciones entre los
maestros y el clero local. Ellos dieron qué pensar en las condiciones de viabilidad
de una escuela regida por los Hermanos de Escuelas cristianas. Sin embargo,
desde el origen, el llamado concertado del párroco-superior Pierre Faubert, de
los magistrados populares, los administradores del Hôtel-Dieu, el propietario del
lugar y el Duque de Mazarin, concretó la unanimidad de la población a favor de la
obra lasallista.

Se trataba de tomar el relevo de un servicio público asegurando gratuitamente la
enseñanza a los niños pobres de la ciudad.

Dos maestros en lugar de uno, con

eliminación de la retribución escolar; he ahí cuál era el progreso inmediatamente
percibido el 30 de junio de 1682.

III. GUISE

A Guise, en la diócesis de Laon,

La Salle no sacaba provecho de algunas

relaciones igualmente numerosas como en Château-Porcien y Rethel. El párroco,
Adrien Boutroy, ejercía su ministerio desde de 1657.

La familia de Martigny, de

la cual un miembro, François-Joseph de Martin de Martigny era estudiante de
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Reims desde de 1670

28

, jugaba un papel considerable; del 10 de marzo de 1677

a su muerte (30 de julio de 1721) Jacques-Antoine de Martigny fue teniente del rey
en el bailiaje; de 1677 a 1679, François de Martigny fue alcalde y de 1684 a
1690, Jacques-Antoine de Martigny lo será a su turno29.
1681

un motivo de desconfianza para La Salle quien,

Esto no fue en 1679 y
después de Nicolas

Roland, temía a las reacciones de la escolaridad de Reims desde que se trataba
de intervenir en una creación de escuela popular30.

El acontecimiento le dio la

razón cuando Nyel, a pesar de sus consejeros, deseó intentar la aventura en
tiempos de Pascua de 168031: el clima general no era entonces favorable.

Nyel, a pesar de ello, deseaba lograrlo.
Más que el ardor de su temperamento, diversas razones lo apresuraron a
devolverse a Guise. Él lo pensaba antes de encontrar a La Salle porque Guise,
capital de un ducado, pertenecía a la diócesis de Laon de donde él era originario.
Antes de 1675, se hablaba mucho en Rouen, en los allegados del Padre Barré.

Mientras que

los administradores de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus

recurrieron a las buenos oficios del mínimo por la dirección de su conciencia32, la
28

Cuadernos Lasallistas, n° 27, p. 115.
Auguste, MATTON, Historia de la ciudad y los alrededores de Guise, Laon, 1897, t. II, p. 411.
30
En 1678, Roland escribió a su tía: «todo el deseo de estos Messieurs [de la ciudad] y de mismo Mr el
Ch[antre] no es otro sino el de arrastrar las cosas» (arch. Sæurs du Saint-Enfant Jésus, Lettres autog. De
N.Roland).
31
BERNARD, p. 40.
32
DE GRÈZES, Vie du Père Nicolas Barré, p. 79-80.
29
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reputación de Barré atravesaba las fronteras de la Normandie y tenía ecos en
París, no lejos del convento de la Place Royale, en el Hôtel de Guise, calle de
los Francs-Bourgeois. Una «princesa de sangre real» de Grèzes identificada con
Marie de Lorraine, pero quien podría ser primero Elizabeth de Orléans, prima
germana de Louis XIV, hija de Gaston de Orléans y de Marguerite de Lorraine,
duquesa de Alençon, viuda de Louis-Joseph de Lorraine y madre del muy joven
duque de Guise, Françs-Joseph33, obtuvo de los superiores del Padre el privilegio
de recibirlo en casa.

El viaje duró dos días. El religioso estaba muy a su gusto. Respondió brevemente
a las dotes sumisas en su consulta y después se retiró. Los gentiles hombres
presentes, molestos de la sobriedad del espectáculo, no ahorraron sus palabras
de desprecio, pero la duquesa, Elisabeth o Marie, era de un parecer diferente.
Ella comprendió la santidad de esta actitud reservada de manera que ella rogó
por lo menos que volviera. Algunos eclesiásticos, teólogos, aprovecharon las
conversaciones.

Ellos cuestionaron.

Barré se mostró brillante.

Su ciencia,

santidad y sabiduría fueron divulgadas de boca en boca34.

Desde 1677, Barré, a quien sus superiores habían designado como defensor de
la provincia, es decir como asistente del Provincial, conoció la generosidad de
33

Ibid., p. 80, 84. Al habitar Marie de Lorraine el Hôtel de Guise lo mismo que Elisabeth d’ Orléans, la
reputación del Padre Barré no paró de crecer en sus familiares.
34
Ibid., p. 80-83, según el testimonio ampliado citado del Padre Thuillier, mínimo.
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Marie de Lorraine quien,

luego del deceso de su pequeño sobrino François-

Joseph, acababa de heredar el ducado. Él velaba por los trabajos de ampliación
del convento de Guise, hacía poner, por ejemplo, una soberbia alameda de
castaños que aun subsiste cerca de las antiguas edificaciones transformadas en
fábrica35. . La duquesa, se preocupaba por restaurar un hospital deteriorado. La
suerte de los pobres estaba en juego: albergue desalojado,
enfermos validos o impedidos,

cuidado a los

enseñanza de niños necesitados.

Marie de

Lorraine quiso tener algunas Hermanas del Padre Barré para colaborar en esta
obra apostólica.

Pero en octubre de 1676, Marie Hayer, hija de un medico de Bernay, fue
ingresada en la comunidad del Saint-Enfant Jésus de Rouen36. Barré, solicitado
por la duquesa y el párroco de Saint-Jean-en-Grève, le confió la regencia de la
escuela popular de esta minúscula parroquia parisina.

Ella se encontraba en

167837. Al final del año, o a principios de enero de 1679, el Padre Joigné,
mínimo colaborador en la obra del Padre Barré, hizo un viaje a Guise a expensas
35

DE GRÈZES, op. Cit., p. 199.
A. MATTON, op. Cit., p. 389. DE GRèZES, op. cit., p. 180.
37
DE GRÈZES, op. cit., p. 181. La cronología de los cargos sucesivos de Marie Hayer queda indecisa en
De Grèzes como en los archivos de Dames de Saint-Maur. Rouen, Paris-Saint-Jean-en-Grève, Guise, Pariscalle Saint-Maur entre 1677 y 1679 o bien Rouen, Guise, Paris-Saint-Jean-en-Grève 1678, Paris calle SaintMaur 1679 constituyen una serie inconciliable con la fecha alegada de la fundación de la escuela de Guise en
1680 y 1681. (DE GRÈZES, op. cit., p. 180, 181, 195, 186, 198 y Annales, p. 519). Tres puntos parecen
más asegurados: presencia en Saint-Jean-en-Grève en 1678, morada de 18 meses en Guise y en los
alrededores, ausencia desde luego de Saint-Jean-en-Grève en 1682, la superiora de la casa era la hermana
Marie Deschamps (A. D. Seine-Maritime, D 339, recibo del 5 de julio de 1682 a Marie Deschamps haciendo
la función de superiora de las Maestras de las escuelas caritativas de Saint-Jean-en-Grève, citada en DE
GRÈZES, Vie...., p. 183). Esta permite, al parecer, llegar a la cronología siguiente: octubre de 1676, llegada
al «seminario de maestras» de Rouen; 1676 o 1677, Paris-Saint-Jean-en-Grève; 1679 o 1680, Guise, etc.,
durante 18 meses; 1681. Paris-calle-Saint-Maur.
36
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de los administradores de las escuelas rouenanas38. Este era precisamente el
momento en el cual Nyel se devolvía a Reims.

Marie Hayer fue encargada de organizar el apostolado de las Hermanas de SaintEnfant Jésus

en las tierras de Marie de Lorraine cercanas a Liesse.

En 18

meses39, ella estableció más escuelas que Nyel, el hombre experimentado por
excelencia (1679-1681): Aubenton, Hirson, Boué, Nouvion, Guise40.

No parece

que ella se haya puesto a abrir esa última antes de 168141. Los responsables de
la fundación, deseosos de establecer paralelamente una escuela popular gratuita
para los niños, se dirigieron naturalmente al especialista conocido de Marie Hayer
y del Padre Barré, Adrien Nyel.

En Pascua, él acudió42. Fue un fracaso. Pero

en 1682, sus esfuerzos, unidos esta vez a los del canónigo de La Salle, fueron
coronados de éxitos.

1° La situación escolar anterior a 1681.

A Guise, como en Château-Porcien, la instrucción de los pobres destacaba a los
administradores del Hôtel-Dieu.

Estos incluían al párroco de la única parroquia,

38

FARCY, éd. 1938, p. 51, según las Comptes conservados en los archivos de las Hermanas de la
Providence de Rouen. 25 libras fueron reembolsadas al viajero (enero 1679).
39
DE GRÈZES, Vie...., p. 185, 200. Los 18 meses parecen poder ser contados del 1ro de octubre de 1679 a
la Pascua de 1681, o mejor, puesto que el año hospitalario comenzaba en la Pascua, como el año municipal,
de la Pascua en 1680 a octubre de 1681, la salida de Guise se efectuó en este caso en el transcurso de las
vacaciones escolares de septiembre de 1681 (A. MATTON, op. cit., t. II, p. 308).
40
Ibid., p. 200.
41
DE GRÈZES, Annales, p. 519. A. MATTON, op. cit., t. II. p. 388.
42
Dato privilegiado en Guise (cf. A. MATTON, op. cit., t. II. p .308).
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los oficiales del ducado y a dos notables designados por elección43. De 1629 a
1635, dos religiosas venidas de Saint-Quentin dirigieron el establecimiento. La
una cuidaba los enfermos mientras que la otra tenía la escuela reservada a los
huérfanos y niños abandonados de muy corta edad. Ellos eran pagados por la
ciudad44.

Los niños necesitados no eran enteramente descuidados. Existía una escuela
subvencionada por la ciudad. Junto con Jean Cornaille, quien cobraba cien libras
por año sin contar la escolaridad pagada por sus estudiantes, vinieron Sébastien
Loche beneficiado de Simon Bérault y de Martin Foucart (1605),

después

Troiseux quien recibió ciento cincuenta libras de la Ciudad y treinta a treinta y
cinco libras de retribución suministradas por veinticinco de sus alumnos a razón de
tres terrenos por mes.

Los pobres no eran rechazados, la subvención municipal era justificada por su
admisión. El 22 de mayo de 1615, Troiseux prefirió La Fère a Guise porque, a
pesar de una remuneración menor, la ciudad le ofrecía un mejor alojamiento. A
Guise,

después de veinte años de inestabilidad entre los maestros,

los

magistrados municipales pensaron encontrar una solución al hacer un llamado al
sacrificio de los discípulos de Bourdoise. El 3 de febrero de 1635, ellos ofrecieron
el puesto a los sacerdotes de Saint-Nicolas de Chardonnet. Su misión habría

43
44

A. MATTON, op. cit., t. II, p. 323.
Ibid. ,t . II, p. 319, 388.

181

consistido en instruir a los niños,

enseñarles a cantar,

consolar los enfermos

del Hôtel-Dieu y administrarles los sacramentos. Jean de Martigny, presidente
en la Elección alquiló en su honor una edificación contigua a la escuela municipal
(21 de febrero de 1635). Henriette Catherine de Joyeuse, duquesa de Guise,
obtuvo el acuerdo del seminario Saint-Nicolas.

Sobrevino la Fronde,

la guerra.

Los sacerdotes capellanes del Hôtel-Dieu y

maestros de escuela regresaron a Paris. La solución Bourdoise fue abandonada.
Un sacerdote, sin embargo, párroco de Audigny, Jacques Malherbe, llegó a ser
«preceptor de escuelas. Otros siguieron. El sistema no ofreció más que una
satisfacción mediocre45. Algunos maestros escritores despedidos de un lugar a
otro por el movimiento de las tropas intentaron quedarse en Guise, pero la ciudad
endureció sus reglamentos con el fin de garantizar a la población un mínimo de
valor moral en los educadores de sus niños.

Los maestros al parecer se valieron de una autorización para enseñar. La ciudad
no toleró uno o dos a la vez. Se tuvieron así: François Richer (26 de abril de
1650), Claude Prévost (29 de noviembre de 1650), Nicolas Mareschant, venido
de Marle, del país de Beuvelet (15 de noviembre de 1655), Jean-André Nicolas (5
de mayo de 1657), Jacques Denis, nativo de Faty, autorizado el 5 de noviembre
de 1667 a «enseñar a la juventud a leer y escribir, a servir y amar a Dios, con la

45

Ibid., t. II, p. 353. El autor habla de treinta terrenos: esto es un error de lectura que no se otorga ni en las
costumbres, ni en la escala de valores.
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condición de hallarse en todos

los oficios parroquiales,

notablemente en las

festividades y domingos, tanto durante la misa como en vísperas, para obligar a
la juventud a ser modesta en dicha iglesia y que no hiciese algún desorden ni
insolencia46».

2° Marie de Lorraine, Nyel, La Salle.

El Hôtel–Dieu cuya primera etapa de la edificación que daba sobre el primer patio
interior servía de escuela a las niñas47, era también antiguo en Guise como en
Château-Porcien. El 7 de enero de 1677 la ciudad decide consagrar 2500 libras
para su reparación. De 1677 a 1680, Marie de Lorraine lo reorganizó.

Ella

entregó 15.800 libras para los trabajos de reconstrucción y una renta anual de
1470 libras correspondiente a un capital garantizado de más de 29.000 libras,
para el funcionamiento del hospital.

El 27 de septiembre de 1680, fijó los sesenta y siete artículos de su reglamento48.
En principio, las Hermanas de Mr Vincent debían asegurar el servicio.
tomaron a cargo a los enfermos, ancianos,

Ellas

niños abandonados y dejaron la

escuela de niñas a los discípulos del Padre Barré. La suerte de los niños no se
determinó hasta 1682. Nyel, quien estaba en Rethel después de la Navidad de
1681, se devolvió a Guise a petición, no del duque de Mazarin quien no era
46

Ibid., t . II, p. 364.
Ibid., t. II, p. 319.
48
Ibid., t. II , p. 308.
47

183

señor, pero si de Marie de Lorraine, representada por el recibidor del duque
Adrien Boutroy,

del baile (magistrado) Nicolas-Joseph Delettres,

del teniente

general Jacques-Antoine de Martigny, del procurador fiscal Jacques Tribollet, y
del teniente del rey Jacques Descayeul, todos administradores de los bienes de
los pobres en el Hôtel-Dieu de Guise49.

«Messieurs de la ciudad suministraron una casa a los maestros y una
Mademoiselle de Guise,

fundó las escuelas gratuitas que fueron abiertas el

mismo año de 1682», finalizando junio o a comienzos de julio, si las fechas
complementarias de Blain y de Bernard son exactas50.

Es de creer que la

duquesa de Guise proporcionó desde el comienzo las doscientas libras de pensión
anual por maestro que ella inscribió en su testamento del 6 de febrero de 168651 .
49

Ibid., t. II, p. 411-413; La généralité de Soissons au dix-huitième siècle, p. 40.
BLAIN, t. I, p. 183, BERNARD, p. 45. Salida de Reims hacia Rethel hacia la Navidad de 1681, y seis
meses de estancia en Rethel antes de ir a Guise. Blain y Bernard estaban particularmente bien ubicados para
conocer hacia los años de 1720 y 1729 las condiciones materiales de la escuela de Guise porque el Hermano
Joseph (1617-1729), asistente del superior general, había recibido al menos tres obediencias de san J.-B. de
La Salle (1708, 1709, 1711). Lo delegan como visitador de la comunidad de Guise (LA SALLE, Lettres, éd.
cr. p. 233-234). El examen de cuentas era de su instancia. Como asistente superior él tuvo que expresar su
opinión sobre el trabajo del Hermano Bernard. MAILLEFER, 1723, p. 23, es también formal en 1740 que
Blain y Bernard (p. 40): «Mrs de la ciudad ofrecieron una casa »; «Mrs de la Ciudad de Guise [...]; sin
disentir, ellos donaron una casa para la estancia de los maestros».
51
Testamento ológrafo del 6 de febrero de 1686: «Jésus-Maria [...] Yo, Marie de Lorraine duquesa de Guise
[...] Ordeno que los Maestros y Maestras de escuela que se encuentren por mi establecidos en mis tierras el
día de mi deceso sean mantenidos a perpetuidad, a razón de doscientas libras para los Maestros de escuela y
de cincuenta escudos para cada una de las Maestras; y que sea hecho un fondo sobre mis bienes cuyas
ganancias igualen el gasto necesario para su sustento. [...]. Yo deseo y exijo que los ejecutores de mi
testamento continúen recibiendo las ganancias de todos mis bienes hasta que todas mis deudas sean pagadas
[...] luego de que ellos empleen las ganancias de mis bienes en comprar fondos para subvencionar a todas las
fundaciones de misas, hospitales, seminarios de hombres y de mujeres, maestros y maestras de escuela [...].
Yo nombro para ocuparse de la ejecución de todas las fundaciones, legados, piadosos, caridad y limosna [...]
Messieurs de Roquette, obispo de Authun, Dom Henry Hennezon padre de Saint-Michel y el señor Duboys
quien está al lado mío. » Los codicilos del 28 de febrero de 1688, del 1ro y 2 de marzo siguientes, como
tampoco las donaciones del 1ro de febrero de 1686, anexadas al testamento, no modificaban la parte de las
escuelas. Los nombres de algunos maestros de Guise no eran precisados. Más que la duquesa, fue entonces
La Salle quien lo determinó en parte a la prorrata de las necesidades de la población escolar. En el momento
50
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Las dificultades materiales no surgieron hasta más tarde.

Nyel comenzó la

escuela con un ayudante. Después de algunos meses, él se devolvió a Laon,
dejando la escuela de Guise en manos de dos maestros escogidos para sus
cuidados. Durante muchos años la escuela de Guise permaneció bajo su control
porque La Salle no deseó absolutamente hacerse a cargo52.

Los maestros no

ofrecieron una completa satisfacción. Al fundador le fue rogado el substituirles
por otros. Se debió contemporizar, pero finalmente, antes de 1685, no se sabe,
dos Hermanos de las Escuelas cristianas,

seriamente formados en Reims,

tomaron el relevo y atrajeron «la estima y la consideración que ameritaba su
piedad53».

Así, la ciudad de Guise, luego de haber solicitado a Nyel, vino a recurrir al
cuidado de La Salle cuya reputación de formador de maestros comenzaba a
establecerse. Nyel había contribuido a esta difusión. Él introdujo al canónigo ante
los benefactores del Padre Barré. No conservó la inspección de la escuela, todo
dirigiendo la de Laon,

en sus cuerpos defensores. Para la fundación de la

de la muerte de Marie Lorraine los maestros no eran más que dos (3 marzo de 1688), también los Hermanos
no cobraron a perpetuidad (lo que significa hasta la Revolución) 400 libras de renta. La fórmula testamentaria
relativa a los gastos de manutención no era una llamada del legado de 200 libras por maestro con el fin de
insistir sobre la obligación de poner en las bienes raíces el capital susceptible de asegurar anualmente la suma
legada. El seminario de las Hermanas del Padre Barré fue dotado por la duquesa, no el de los Hermanos. En
cuanto a los que el padre Servien de Montigny se esforzaba por mantener hacia 1681 y 1686 en las
inmediaciones del Hôtel de Guise en París (calle de Bajollais, cerca del Templo), no benefició más la
generosidad de Marie de Lorraine (A. D. Seine Asistencia pública, folio 1108, n° 5927 del inventario
impreso; testamento impreso de Marie de Lorraine, 36 p.).
52
BERNARD, p. 45; MAILLEFER, 1723, p. 39-40; 1740, p. 60.
53
MAILLEFER, 1723, p. 23; 1740, p. 36.
MAILLEFER, 1740, precisa que «la puntualidad» estuvo sobre todo en juego. Maestros presentes o ausentes
al principio de las clases, en los oficios parroquiales, a la cabeza de sus alumnos.... tal era el criterio el más
manifiesto a los ojos de la población de su grado de aplicación a su empleo. Desde algunos años la asiduidad
fallaba en los maestros de Guise.
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escuela popular de Guise,

las autoridades locales revelaron a La Salle cuan

irremplazable era su misión: sin él, a pesar de su buena voluntad inicial, los
maestros se dejaban llevar en la dejadez porque una quincena de días de
formación comunitaria y escolar no bastaban en conferirles cualidades
pedagógicas y un valor educativo suficiente.

IV. LAON

Más que Guise, Laon llamaba la atención de Adrien Nyel después de mucho
tiempo.

En marzo de 1642,

él vivía en la ciudad cuando su tío, Jean Niay,

canónigo de la catedral, redactaba su testamento. Conocido bajo su verdadero
nombre, Adrien Niay, hijo de Nöel Niay y de Marguerite de Chimay, tenía ya 21
años1. La Salle no había nacido entonces. ¿Qué hizo él de 1642 a 1657? No se
sabe. Pero, en Rouen, donde un Niay atraído por las actividades comerciales de
gran porte normando habían transformado su nombre en el de Niel, se dedicó a
las escuelas populares del Hospital general algunos años antes de 1657,
el final del año de 1678.

hasta

No había ninguna razón de romper con su familia

laonnoise2.

1

Cf. Y. PUTET y CH. VERMEULEN, Adrien Nyel, precursor de san J.-B. de La Salle en Rev. Des Sociétés
savantes de Haute-Normandie, Letras, n° 27, 1962. En Rouen, en 1678, él firmaba, f. A. Nyel; en Laon,
en 1683, él firmaba como f. a. Niay.
2
Luego el testamento ológrafo de Jean Niay (10 de marzo de 1642, del cual no subsisten copias parciales,
completado por algunos registros parroquiales se llegó al cuadro siguiente en el cual h designa un apellido
masculino y f un apellido femenino.
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Contrariamente, como heredero por mitad de su tío el canónigo Jean Niay y como
heredero por mitad de su padre Nöel Niay y de su madre Marguerite de Chimay,
él tenía negocios importantes que resolver en las regiones de Guise y de Laon. El
canónigo Jean Niay murió en Laon el 24 de agosto de 16423. Su hermano Nöel
Niay, el padre de Adrien,

asumió la tutoría de Claude Niay sobrino de Adrien

cuyo padre, ya había desaparecido. También los herederos del canónigo fueron
dejados, en parte, al gozo de Nöel Niay y de su mujer Marguerite de Chimay. A

NIAY

zf. NIAY
ép. zh. HARDILLON

Martine Marie
HARDILLON

yh. NIAY
ép ?

Marie NIAY

Nöel NIAY

ép. yh. REGNAULT

ép. Marguerite de
CHIMAY

Antoniette Niay
Françoise NIay
Marie Niay
Jeanne
Ep. Claude
LECLERCQ. Françoise
REGNAULT
éd.
xh. LEMOIRE

Elizabet
Madeleine
LEMOIRE LEMOIRE

Jean NIAY
g24-8-1642
Canónigo de la catedral
de Laon.

Antoine NIAY
ép. Anne HUGET
HERITIERS
Adrien NIAY=Nyel
nació. v. 1621
Habite Laon 1642

CATHEDRALE
Geny Beaurin.

Claude NIAY, g abril 1707
Sargento royal en Dercy
ép. Marie GRANDHOMME

Antoinette
LEMOIRE

Charles NIAY
Nació en Dercy
17-8-1670
padrino
Charles Sonnet
Procurador en Laon

3

Nöel NIAY
Procurador en el Presidial de Laon
ép. (26-2-1680) Marie FLEURY
Marie-Jeanne NIAY
ép. Jean-Alexis-Antoine MORIAL
Notario en La Fère (29-8-1724)

Paul BLANPIED, Jean Niay, sacerdote, canónigo de la iglesia y su fundación caritativa (1642), sacó
aparte de Bull, de la Societé Académique de Laon, t. XXXVI (1914), p. 9
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sus muertes solamente, la casa, la granja, el huerto, los que apenas Jean Niay
poseía en Beaurain, cerca de Guise4, llegaron a ser propiedad efectiva de la
municipalidad de Beaurain mientras que otras tierras, situadas igualmente en el
terreno de Beaurain, pasaban al sobrino nieto del canónigo, Claude Niay.

El testamento ológrafo de 1642 quedo en las manos del administrador de los
bienes del cabildo de la catedral de Laon hasta el mes de junio de 16775. El
cabildo era en efecto uno de los principales herederos de Jean Niay puesto que él
recibió una casa, vestidos litúrgicos, un cáliz, candelabros de plata...... Luego de
la muerte de los padres de Adrien, conservadores de los bienes dejados por él
canónigo, un pleito se entabló entre los habitantes de Beaurain, representados
por el alcalde, y Claude Niay.

La redacción del testamento que dividía en dos partes las propiedades de Jean
Niay situados en Beaurain dejaba llena la discusión. Preboste civil y criminal
desde 1642, Jean Bellote, «de una gran honradez, de una piedad sincera, de
una verdad admirable y de una dulzura extraordinaria», conocía perfectamente la
situación6. Él falló, el 10 de junio de 1677, que el cabildo de la catedral debía
entrar al testamento de Jean Niay a Marteau, notario reall en Laon, con el fin de
que éste, conformemente a su oficio, sacara algunos extractos con la intención
4

Comuna de Flavigny-le-Grand
A. N. R4 –178 Curato de Beaurain, Testament de Jean Niay, «Nota de notario». Cf. Annexe, p.
6
Acta de sepultura de Jean Bellotte (cf. M. DE SARS, Laon, huit cents ans de municipalité, p. 25). Deceso
del 11 de febrero de 1681. En 1682, Adrien Niay no encuentra entonces a Jean Bellotte a Laon pero sí a su
yerno, François Marteau, quien le había reemplazado.
5
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de las partes en presencia.
oficial,

El asunto fue solemne. El canónigo Desmonts,

gran archidiácono del cardenal de Estrées,

obispo y duque de Laon,

remitió el original a Marteau quien expidió copias el 18 de junio de 16777.

Los niños pobres eran considerados en este testamento: el cabildo de la catedral
de Laon y los habitantes de Beaurain, no heredaron de Jean Niay más que la
condición de ocuparse en el aprendizaje de algunos de ellos8. La responsabilidad
de escoger algunos beneficiarios incumbiendo a los notables el día después de
Pentecostés de cada año, los nombres de Jean Niay, Claude Niay, Adrien Niay,
fueron periódicamente evocados en el espíritu de los « principales habitantes» de
Laon a partir de junio de 1677.

Luego de octubre de 1678, Adrien Niay pasó

obligatoriamente por esta ciudad para ir a Liesse y a Guise9. Su sobrino Claude
Niay, casado después de más de 20 años con Marie Grandhomme, era sargento
real en Dercy. Él contaba entre sus amigos con el guardabosque del duque de
Mazarin, Antoine Saget, quien firmará como testigo en su sepultura el 9 de abril
de 170710. Uno de los hijos de Claude, Nöel Niay, procurador del rey en la sede
del presidente de Laon, esposó el 26 de febrero de 1680 a Marie-Anne Fleury11.
Adrien Niay, durante ese tiempo, organizaba sus primeras escuelas rémoises.

7

Testamento, «Nota del notario», cf. Anexo, p. 675
A. D. Aisne, G 1874, f° 109 v°.
9
Cf. Cartón, p. 645.
10
A. D. Aisne, E. Suplemento 1191
11
Ibid., E. Suplemento 1004, matrimonio del 26 de febrero de 1680. Había al menos dos infantes, E
8

suplemento 1190 y 1191.
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Es extraño, en estas condiciones, que Adrien Niay no haya intentado antes de
julio de 1682, dotar a su ciudad de Laon de los maestros de escuelas cristianas y
caritativas que él había intentado introducir en Guise el año anterior.

En realidad, él no esperó a julio de 1682 para volver a respirar el aire de la
región. Desde su primer encuentro con el canónigo de La Salle, a principios de
1679, él había expresado su deseo de ir a Liesse12. El nombre de esta aldea,
feudo de Marie de Lorraine, evocaba la idea de un célebre peregrinaje a la
Vierge, pero para Niay,

Liesse representaba igualmente la ocasión de visitar a

su familia porque el trayecto de Reims al santuario pasaba por Laon. Por cierto,
el secreto recomendado por el canónigo de La Salle no permitió al viajero hablar
mucho de las escuelas populares en casa de los que le albergaron en el
transcurso de este viaje. Sin embargo, los padres de Adrien no ignoraban sus
responsabilidades escolares al lado de las Hermanas del Padre Barré y del
Hospital general de Rouen. La competencia, la experiencia, las curiosidades
profesionales de Niay no eran un misterio. A pesar de todo, Laon no manifestó en
este caso la intención de aprovechar inmediatamente sus servicios.

Cuando las escuelas de Reims se abrieron poco después, luego, las de Rethel,
de Château-Porcien y de Guise, no tardaron en dar de qué hablar de ellas13. A
Liesse,

12
13

a menos de tres leguas de Laon,

BERNARD, p. 25
MAILLEFER 1723, p. 24; 1740, p. 36.
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la duquesa de Guise,

Marie de

Lorraine, acababa de introducir en (1680-1681) a las Maestras de las escuelas
cristianas y caritativas formadas en la ciudad de Rouen
preocupaciones corrientes de la familia de Niay14.

si cercanas

de las

No obstante este nuevo

impulso dejó a la ciudad, al clero y al Hospital general de Laon a la expectativa.
Se necesitó de una iniciativa de Niay para poner en marcha un movimiento escolar
reformador.

1.

La situación escolar antes de 1682.

Laon no carecía de escuelas. Los maestros escritores tenían el derecho de
ciudadanía. La ciudad subvencionaba a un colegio situado cerca de la abadía
Saint –Martin y los benedictinos que disponían de dos abadías,
Saint-Vincent,
catedral,

propagaban los conocimientos clásicos15.

«el más numeroso de Francia»,

Saint-Jean y

El cabildo de la

con ochenta y tres

canónigos y

cincuenta capellanes16, controlaba, conjuntamente con los escolares, el buen
funcionamiento del colegio. El chantre velaba por la escolaridad de los niños del
coro en una escuela plebisteriana17. Por su lado, en 1680, los párrocos no
estaban inactivos. Sin embargo, importa situar exactamente su rol respecto a la
educación de los niños de sus parroquias.

14

DE GRÈZES, Annales, p .520.
Dom T. REJALOT, El colegio benedictino de la abadía Saint-Jean de Laon, en Rev. Mabillon, octubre de
1929; C. TAICE, La enseñanza escolar en Laon, Paris, 1678.
16
M. DE SARS, Le Lannois, p. 32.
17
A. D. Aisne, G 1875, f° 110 v°.
15
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Antes de 1610, las autoridades civiles, considerando que la instrucción profana
de los niños del pueblo era descuidada por las instituciones parroquiales,
autorizaron a los mínimos de Epinal, para crear un convento en la ciudad de Laon
con la doble intención de servir al colegial Saint-Julien e instruir a las jóvenes
niñas. La instalación de los mínimos se efectuó el 3 de septiembre de 1610. Su
fervor fue tan notable que suscitó la envidia de los párrocos; un total de una
docena en la ciudad.

Muchos comprendieron que catequizar a sus jóvenes

parroquianas en la iglesia no bastaba en proporcionar una educación cristiana a
los pobres que quedaban ociosos todo el día durante el trabajo de sus padres.
Ellos velaron más por sus escuelas de caridad y abrieron muchas. Los mínimos
fueron liberados de una parte de sus estudiantes, sobre todo de los más jóvenes
e incapaces de un largo trayecto para dirigirse a clase. Su enseñanza evolucionó,
pero no se puede decir que la instrucción de los pobres era descuidada en Laon18.

Durante su juventud, por lo menos hasta su vigésimo año, Adrien Niay tuvo así
toda la facilidad de escuchar hablar de los métodos y del celo de los mínimos
aplicado a la institución de los niños. A Rouen, reconocen algunos religiosos de
esta orden, como el Padre Barré, y antes de él, Simon Hallé director espiritual
de Lombert de Lamotte administrador-residente del Hospital general, que Nyel no
fue desorientado.
analfabetos,

La educación cristiana del pueblo, los niños y adultos

seguía siendo una de sus preocupaciones primordiales.

instituto del Padre Barré debía establecerse en Laon,
18

B.M.Laon, ms. Claude LELEU, Histoire de Laon, t. II, p. 547.
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¿Si el

no eran los mínimos

quienes lo debían hacer? El Padre Barré junto con el Padre Joigné estaban
directamente muy interesados, en su introducción a Guise. ¿Por qué no habría
obrado él de igual manera en la ciudad de Laon? ¿Por qué? No se sabe.

Lo que si es cierto, es que los mínimos venidos de Epinal atrajeron en su camino
a las Hermanas de la Congrégation Notre-Dame de Saint-Pierre Fourier. Se trató
de recibir gratuitamente en las escuelas a las pequeñas niñas pobres. Las
Hermanas se instalaron en el otro extremo de la ciudad, entre la callejuela en los
Juifs y el Jeu de Paume (1684). La oposición de los habitantes fue enérgica.
Ellos temían

el aumento de los impuestos y las colectas destinadas a hacer

subsistir a los religiosos insuficientemente dotados. Entablaron un proceso de
exclusión y el procurador en el Presidial de Laon les ofreció ganar el pleito.
Existían muchos monasterios en la ciudad.

El obispo, Philbert de Brichanteau,

quien había llamado a los religiosos, llevó el asunto ante el Parlamento y obtuvo
un fallo favorable.

Según sus constituciones, las Hermanas debían ocuparse «gratuitamente de la
institución de las niñas jóvenes». En junio de 1669, ellas eran cuarenta y un
religiosas y dos conversas. Sus relaciones con Reims eran permanentes porque
el monasterio de Laon estaba desde el comienzo de la creación, y el desarrollo
del monasterio de Reims. El 6 de marzo de 1635, el obispo de Laon autorizó a la
hermana Angélique de Sainte-Maria (de Sigy) para devolverse a Reims. Allí, el
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canónigo Dozet favoreció a la organización del monasterio19; luego, el 21 de
mayo de 1653, el sub-chantre de la catedral de Reims, André Clocquet, vicario
general, futuro párroco de la parroquia Saint-Pierre, autorizó el retorno a Laon de
la hermana Angélique, superiora dimisionaria.

En su ciudad de origen, la canóniga de Saint-Agustin fue elegida como superiora
de su monasterio. Ella lo fue en 1669 y lo será una vez más hacia 168320.

El

canónigo Nicolas Roland, quien, como Pierre Dozet primo segundo del canónigo
de La Salle, la había conocido perfectamente, con mayor razón fue informado de
lo que pasaba; que cincuenta y tres religiosas del monasterio de Reims habían
sido recibidas en la profesión por la hermana Angélique21
jóvenes de la familia Roland estaban,

y

muchas niñas

hacia 1669 y 1679, en el monasterio de

Laon: Irénée Roland, Marie-Charlotte Roland y Angélique Beuvelet22. Esta última
fue asistente en 1681 y su firma continuará encontrandose regularmente en las
actas notariales relativas a la casa de Laon,

por mucho tiempo después de

166823. Por el contrario, las hermanas de Laon seguían con interés el desarrollo
de «su» monasterio de Reims que se ampliaba en la calle de Barbâtre gracias a
las cesiones de terrenos otorgados por la Comunidad del canónigo Roland.

19

PECHENARD, Historia de la Congregación N.-D de Reims, t. I, p . 80
A .D. Aisne, H 1694, 1696, 1698.
21
PECHENARD, op. Cit .,t . I, p . 129.
22
Noticia sobre el monasterio de la Congregación N.-D. De Laon según los documentos encontrados en casa
de M. Tayon, antiguo cura superior de Hirson hecho por M. Geoffroy, juez de paz en Hirson, en el Boletín
de la Sociedad académica de Laon, 1873-1874, t. XXI, p. 2-58. El contrato de fundación exigía que diez
religiosos del monasterio de Laon fuesen originarios de Reims.
23
A. D. Aisne, minutas notariales, 100 E 2, f°s 35-65, etc. (1681-1683); 100 E (1685-1689); 100 E 18
(1685); 100 E 20 (1687-1688); 100 E 30 (1697).
20
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Sin embargo la apertura de clases regidas por la Congregación Notre-Dame de
Laon, no les bastaba a los pobres para resolver el problema de la educación de
todos las pequeñas niñas indigentes de la ciudad.

Lo que Roland había

comenzado en Reims hacia 1670 y 1675, un diácono de Laon lamado JeanJacques Barillon, canónigo de la catedral que voluntariamente siguió siendo
diácono hasta el fin de sus días, lo emprendió igualmente. Mucho tiempo antes
de su muerte (20 de septiembre de 1683), se empeñó en formar maestras de
escuela.

Les

compró

una

casa

y

las

auxilió

en

sus

necesidades

proporcionándoles gratificaciones. Deseó conseguirles las patentes. Pero las
oposiciones fueron tales que jamás las obtuvieron. También, en su testamento,
substituyó a las maestras de escuelas caritativas insuficientemente «establecidas»
por él, a las religiosas del Hôtel –Dieu, al Hospital general y la parroquia SaintMartin en Parvis. La parroquia tuvo derecho a la casa de escuela porque ella no
disponía de ningún presbítero conveniente. El Hospital general y la Oficina de los
pobres, recibieron ocho mil libras. Las pensiones y los muebles que empleaban
las maestras fueron enviados al Hôtel-Dieu24.

La obra escolar del diácono

Barillon, quedaba por volver a tomar en 1683. Pronto será retomada por las
hermanas Marquette. Pero entretanto, de 1679 a 1682, cuando Niay y La Salle
a partir de la obra escolar femenina de Roland y de Barré ponían en marcha en la

24

B. M. Laon, ms. 551, Historia de Laon por Claude Leleu, t. II, p. 866-869. Jean Jacques de Barillon,
antiguo prior de Gizy, murió el 20 de septiembre de 1683 «lleno de luz y de buenas obras luego de haber
sido purificado por los dolores de una larga enfermedad». El obispo Jean de Estrées «fue muy asiduo al lado
de él». Toda la ciudad lo lamentó. « Él fue inhumado en la iglesia catedral [...], dejó la casa claustral al
cabildo de Laon, sus biblias a la biblioteca del cabildo y sus otros libros al seminario... »
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región la institución masculina complementaria, Jean-Jacques Barillon estaba aun
activo en Laon.

Otras instituciones existían para los más necesitados. A Laon, como en Reims y
Rouen, niñas y niños abandonados, o niños mendigos, dependían menos de las
parroquias que del Hospital general. Mientras que el Hôtel-Dieu, destinado a los
enfermermos, era servido por hermanas de Saint-Agustin las cuales el cabildo
de la catedral había fundado sólidamente, el Hospital general, creado por el
cardenal César de Estrées y confirmado por patentes de 1668, dejaba a unas
damas seculares la responsabilidad de los pobres válidos25. La casa estaba «en
parte, llena de niños inocentes» a quienes cada uno se esforzaba por «considerar
como las imágenes del Enfant Jésus26». El presidente Marquette, en el granero
de sal,

«habiendo reconocido el cuidado que se tomaba para la educación de los

niños, y al ver con pesar que el Hospital general no estaba en capacidad de
recibir indistintamente a los pobres del pueblo», ofreció el 5 de enero de 1682 la
«suma de mil doscientas libras con la condición de recibir en este Hospital a dos
jóvenes infantes del uno u otro sexo [...] para ser instruidos, alimentados,
sostenidos y recompensados al tiempo de su salida como los demás pobres27».
En esta época, los Préemontrés (Orden de canónigos de Aisne, devotos a San Agustin)

25

A. MATTON, La generalidad de Soissons, p. 40. Cesar de Estrées acordó tres mil libras de pensión al
Hospital general (LELONG, Historia eclesiástica y civil de la diócesis de Laon. P. 559).
26
A. D. Aisne, archivos hospitalarios, 12 A3, Historia manuscrita del establecimiento del Hospital general,
in-8°, 492 p., 1729, por Le Clerc, p. 144.
27
Ibid., p. 123.
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de la abadía Saint-Martin se encargaron del religioso del Hospital general28 a
quien los canónigos Maynon y Desmonts pusieron igualmente el más vivo interés.

Todos estos personajes y algunos otros, a quienes los tres eclesiásticos eligieron
habitualmente entre los canónigos de la catedral para constituir con nueve laicos
la oficina de los directores,
negociaciones de Adrien Niay;

pronto van a jugar un rol importante en las
ya sea directamente, o por la presión de su

acuerdo tácito. Ellos merecen alguna atención.

Durante las ausencias casi continuas del cardenal César de Estrées, Desmonts,
gran-vicario, sostuvo «él solo,
1680,

la carga de la diócesis».

El 27 de diciembre de

manifestó su afecto al Hospital general procediendo personalmente en la

bendición de la capilla. El año siguiente, el 9 de noviembre, el nuevo obispo de
Laon, Jean de Estrées, nuevo cardenal, lo consagró.

Desmonts cumplió con

celebrar la misa que siguió a la ceremonia con tal devoción ejemplar, «común a
este gran hombre» que Leclerc, uno de los doce directores del establecimiento se
complació en resaltar29. Su generosidades para con los pobres no se contaban
más30.

El secretario del Hospital, Claude Maynon, «tenía un amor tan tierno por los
pobres recibidos e instruidos en la casa», «que se complacía al estar al lado de
28

Ibid., p. 126.
Ibid., p. 108, 120.
30
Ibid., p. 293. En 1693, el canónigo Desmonts cederá mil libras al hospital.
29
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ellos». Les visitaba cada día y «todos sus pensamientos» no tenían otro objetivo
que su bien y su instrucción. Sus sobrinos Charles y Nicolas, publicaron una
solicitud comparable31. Uno de ellos, canónigo de la catedral dejó por testamento
en (1680) cerca de quinientas libras a la Oficina de los pobres.

Antoinette

Vuarnet, viuda de Antoine Beuvelet, presidente en el granero de sal de Marle,
emparentada con Nicolas Roland, donó, en 1675, treinta y cinco libras de renta
a la misma oficina. Ella le dejará pronto más de 14.000 libras por testamento32.
Antoine Levent, archidiácono, « quien trabajó con un ardor y actividad increíble» a
favor de los pobres, les legará un capital de 5.000 libras33.

Louis Maillefer, habitante de la calle Neuve, no lejos de una propiedad de Nöel
Niay, sobrino de Adrien, es señalado en un documento notarial de 1702, como
director de la fábrica de mercería anexa al Hospital donde los niños abandonados
trabajan como aprendices34. Los unos o los otros, así como el teniente general
Leclerc, excepcionalmente deseoso de la prosperidad de la casa destinada al
«concentramiento de los pobres35»,

eran atendidos con la mínima seguridad

relativa a la educación popular. Sin embargo, ninguna de las memorias de sus
contemporáneos que son conocidas les atribuye la idea de hacer llamar ya sea a
Nyel o a La Salle.

Ellos velaban por perfeccionar lentamente su institución

tradicional, sin pensar sustituirla por otra.
31

Ibid., p. 79 .Legados considerables del 5 de junio y el 17 de julio de 1679.
Ibid., p. 66, 209. El deceso sobrevino el 8 de noviembre de 1686.
33
Ibid., p. 262, 352, 436. Testamento de 1695; expedición del legado en mayo de 1697.
34
A. D. Aisne, G 587, f° 11, 13.
35
A. D. Aisne, arch. Hospitalarios 12 A3, ms. Leclerc, p. 143, dote de mil cuatrocientas libras; p. 162, otra
dote en 1684.
32
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Mientras que la escuela de la catedral formaba a los niños en el canto y en el
servicio de los oficios litúrgicos, un clérigo tenía una «pequeña escuela» en el
presbítero de la parroquia Saint-Pierre -le –Vieil.

En 1678, el titular Le Nain,

falleció. La fábrica eligió a Charles-Jacques Husson « sacerdote, canónigo de
Saint-Julien-de-Laon» para reemplazarlo.

Considerado como muy capaz «de

hacer y mantener a las pequeñas escuelas» de Saint-Pierre, Husson llegó a ser
«vicario y clérigo de la susodicha parroquia» con los gastos acostumbrados36.
Permaneció diez años. Los deberes habituales no implicaban en 1678, la estricta
obligación «de enseñar a los niños las ceremonias de la iglesia, el canto llano y
los principios del latín». Esto correspondió a una evolución del programa de la
escuela parroquial sobrevenido en el transcurso de los diez años de enseñanza
del canónigo Husson37.

Entre tanto,

Nyel, y los Hermanos de las escuelas Cristianas, abrieron una

escuela suplementaria en la parroquia. Husson no les pidió volver. En cuanto al
párroco de Saint-Pierre-le-Vieil, François Fondeur, responsable de la parroquia
desde más de 15 años, firmó los requisitos parroquiales hasta el 19 de marzo y
36

A. D. Aisne, G 2326, f° 4, Deliberación de la fábrica del 27 de marzo de 1678.
Ibid., f° 10 v°, 12 de septiembre de 1688, Félix Bourgeois, «vicario y clérigo» electo en reemplazo de
Charles-Jacques Husson aceptó esta expansión «además de » los «cargos ordinarios». Husson dejaba el
puesto de trabajo porque él era titular de un canonicato en el cabildo de la catedral desde 1688 (G 1874). Los
sueldos del vicario docente se elevaban a 33 libras, 10 terrenos por año; el de chantre, nombrado igualmente
sub clérigo, ascendía a 20 libras por las «retribuciones ordinarias», pero la fábrica le pagaba igualmente los
decesos y servicios diversos lo que permitía al clérigo recibir de ellos cerca de 40 libras por año, muy
irregularmente entregadas (G 2300). Comptes de 1682 a1691: Husson, por ejemplo, cobró 219 libras 5
terrenos por parte de 1682, al mismo tiempo que en 1683 y 1687 y dos tercios de 1688...En enero de 1683, el
párroco Guyart recibió por primera vez su merecido «por seis meses de sus traslados y decesos », pero
esperó luego el 2 de diciembre de 1690 para cobrar 499 libras 10 terrenos por 6 años y nueve meses vencidos
« el último septiembre de 1689» él cobró un poco cerca del doble del vicario. Clérigo y párroco disponían de
otros recursos, de origen beneficiario.
37
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murió el 29 de junio de 1682 a la edad de 63 años38 .

Él dejó un legado

testamentario de cincuenta libras a la fábrica39. Este era un personaje famoso. Su
Diccionario histórico de las Ciudades, de los royaumes, etc., es enaltecido por
Nicolas Lelong40. Sus bondades, importantes en vida, se prolongaron gracias a
su hermana quien heredó de la casa en la enseñanza de Lion rouge con la
condición de pagar cada año 20 libras de más a la fábrica41. Sin embargo, ni
François Fondeur, ni su sucesor Pierre Guyart, cuyo primer bautismo en la iglesia
Saint-Pierre data del 26 de septiembre de 168242, encargaron a la parroquia el
entregar la mínima suma a Nyel o a los maestros que él incluyó antes de 168543.

38

A. D. Aisne, G 2295, G 2300, f° 8 ; A.M. Laon, GG 35, f° 297. En 1666, Fondeur ya era párroco de
Saint-Pierre.
39
A. D. Aisne, G 2300.
40
LELONG, op. Cit., p. 559.
41
A. D. Aisne, G 2300, f° 12, año 1688.
42
A. M. Laon, GG 35, bautizo de Antoine de Neufville. En las deliberaciones de la fábrica que él firmó por
primera vez el 29 de noviembre de 1682 (A D Aisne, G 2323, f° 7). Él no intervino hasta después de junio
de 1688 (f° 10). Él firmaba Guyart, con rúbrica. El lunes 28 de noviembre de 1689, provisto de las letras de
provisión firmadas el 19 por Mgr de Estrées, solicitó al cabildo de la catedral el aprobar al canonicato « que
tenía ya antes Messire Jean Sonnet» (A. D. Aisne, G, 1874). Ya no era más párroco de Saint-Pierre.
François de Cuisy lo reemplazó por poco tiempo, y él fue reemplazado a su vez por Nicolas Fromage: «éste
día, vigésimo día de octubre de mil seiscientos noventa Me Nicolas Fromage tomó la posesión del curato de
Saint-Pierre le Vieil, Bourgeois, vicario» (A. M. Laon, GG 35, f° 430). Pierre Guyart no continuó menos,
de un tiempo a otro en suplir al párroco ausente para un bautismo, o un matrimonio. Sin embargo tenía que
evitar confundir su firma con aquella de otros Guyart, sacerdotes y religiosos cuyos nombres figuraron en los
registros de la parroquia Saint-Pierre donde algunos parientes permanecían (Etienne Guyart tuvo una niña y
fue apadrinada, por ejemplo GG 36, fos 33, 66; un Guyart- no Pierre- firmó como testigo de un
matrimonio del 21 de noviembre de 1690, GG 35 f° 430 v°). Pierre Guyart bautizó «en ausencia del Sr.
cura» del 3 agosto al 12 de marzo de 1697 (GG 35, fos 511 v° 512). Finalmente, Gudvert, sucesor de
Nicolas Fromage, firmó por primera vez el 31 de marzo de 1697 (GG 35, f° 512); tomó la posesión de curato
hasta el 7 de abril (f° 512 v°).
J.-B. de La Salle otorgó mucha importancia a las directivas del párroco de Saint-Pierre de Laon, confesor
ordinario de los Hermanos (Lettres, éd. Cr., p. 188 §26; 199 § 4). El rol de Guyart, Fromage, Gudvert, no
podía ser ignorado: el sostenimiento espiritual que ellos aportaron a los maestros sacó provecho en la
contratación de la comunidad lasallista.
43
Registro de cuentas sin omisión de 1682 a 1691 (G 2300).

200

Entre junio y septiembre de 1682, en lugar de poder contar con la ayuda de los
directores de la Oficina de los pobres,
desfallecido,

del párroco de Saint-Pierre-le-Vieil, o

o muy recientemente nombrado,

Nyel tenía que cuidar de las

susceptibilidades de las autoridades de todas las órdenes dando prueba de la
utilidad de sus innovaciones escolares.

El obispo de Laon, además del párroco de Saint-Pierre, era un nuevo llegado.
Los grandes vicarios Desmonts y Levent tenían sus costumbres.

La ciudad,

centro administrativo de una de las siete elecciones de la generalidad de
Soissons, con su presidial y su granero de sal,

no era un municipio sino un

servicio de policía real (hasta 1692) que no acordaba sus subvenciones con la
aprobación de la asamblea de los habitantes. El preboste de la ciudad, François
Marteau, antiguo consejero de la presidencia, posesionado solo desde el dos de
septiembre de 1681, convocaba a los habitantes el martes de Pascua de cada
año a fin de proceder a la elección por tres años de uno de los tres gobernadores
encargados de la gestión de las finanzas. La asamblea elegía entonces ocho
consejeros de la ciudad y diversos oficiales, pero los habitantes de las afueras no
tenían derecho de elección44. Sin un aviso favorable del Preboste, de su teniente,
del procurador del rey, los gobernadores y sus consejeros, Nyel no podía obtener
ningún favor de la ciudad. Ahora bien, la ciudad no lo llamó. ¿Qué hizo él?

44

M. DE SARS, Laon, ochocientos años de municipalidad, p. XII-XIII, 25-28; A. MATTON, Notas sobre
la organización judicial de la generalidad de Soissons; J. MARQUISET, A través de la vieja Laon.
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2° Adrien Niay regresa al país.

Una vez inaugurada la escuela de Guise, Niay fue a Laon en la calle Neuve, al
lado del Hospital general (N°. 25 de la actual calle del 13 de octubre); su sobrino
Claude Niay, sargento real en Dercy, poseía conjuntamente con su hijo Nöel
Niay, procurador presidencial de Laon, un huerto generoso sobre el callejón sin
salida Marion y la fábrica de mercería donde trabajaban los pobres válidos45. La
calle Derrière la iglesia Saint-Pierre, llamada así calle de Telliers o callejón
Marion y hoy calle de Frères, entre las actuales Nos 2 y 4, una pequeña casa
también contigua al Hospital, perteneció después de 1669 a Claude y a Nöel Niay.
Como ellos no tenían gran necesidad del huerto: vendieron uno al Hospital (1685)
y cambiaron el otro (poco antes de 1702) que terminó por estar incluído en la
fábrica46. Más importante era la casa que Nöel y su mujer Maire-Anne Fleury
poseían en la calle Change (n°. 6 actualmente): ella se componía dos etapas y
valía dos mil libras47.

Adrien Niay llegó a Laon un poco como en casa de él. No buscó un huésped
benévolo como el canónigo de La Salle de Reims para albergarlo, pero tuvo que
encontrar un local para acoger a algunos alumnos. François Lemineur, sargento
real en Laon como Claude Niay lo era en Dercy, consintió en cederle un cuarto
en una casa en la cual una parte permanecía alojado Pierre Bertay. El acuerdo
45

M. DE SARS, Historia de las calles y las casas de Laon. P. 361.
Ibid., p. 342.
47
Ibid., p. 54.
46
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fue verbal o sin legalizar48. Durante un año «o alrededor», es decir a partir de
octubre de 1682, Adrien Niay enseñó «gratuitamente a los niños e hijos de los
pobres» en su «escuela pública» con un «fruto considerable49».
maduró.

La opinión pública se sensibilizó y se hizo

favorable.

El asunto
Niay corrió

entonces con el riesgo de pasar un contrato notarial con Françoise Lemineur.

Él

se comprometió personalmente, bajo la garantía de sus bienes a pagar de 6
meses en 6 meses 27 libras y diez terrenos de locación. El arrendamiento se llevó
a cabo por una duración de 3 años a partir del Primero de octubre de 168350.

48

El acta del 25 de septiembre de 1683 no expide ningún contrato notario anterior, pero especifica que Niay
ocupó ya los lugares, «el cuarto de arriba servía de escuela». El arrendamiento que no tuvo efecto en Saint
Remy (1ro de octubre) concierne a «los lugares presentemente ocupados por él» (documento citado en la
n.50).
49
Extracto de registro de actas del Consejo particular de la ciudad: «Del diecinueve de noviembre de mil
seiscientas cuarenta y tres. En la asamblea del Consejo particular firma el susodicho día en el hotel de la
ciudad, presidente de la susodicha ciudad Monsieur Marteau, preboste, donde asistieron Mr Vuville [o
Vieville] procurador del Rey, Monsieur le Vent, Consejero del Rey en la presidencia y primer Gobernador,
Me Jean Jongleur, segundo gobernador, Charles Lamy, recibidor, Mr Nicolas Desmont, archidiácono granvicario, Antoine le Vent, también archidiácono, Adrian Bertrand y Louis Lespicier canónigos diputados del
Clero, André le Leu, abogado, Martin Tristaud, Estienne Cartier y Claude Monseignat, consejero de largo y
corto hábito, «Sobre la propuesta hecha por los Señores Gobernadoras de que el Sr Niay al haber establecido
desde hace un año o alrededor una Escuela pública en la susodicha ciudad para enseñar gratuitamente a los
niños hijos de los pobres, haya dado un fruto considerable, pero que de al no poder subsistir él esté con el
propósito de abandonar la ciudad para hacerlo en otra parte. Establecimiento donde él era llamado por unas
personas que deseaban contribuir a su subsistencia, porque ellos tenían la obligación de dar su opinión a la
Compañía a fin de deliberar si se le acordaría alguna suma para cada año con el fin de que el pudiese
continuar su Escuela pública»
«La opinión pedida de la Compañía, ha resuelto que le será dado al susodicho señor Niay la suma de 150
libras por año, pagables por cuarta parte a partir del 1ro de octubre anterior a cargo de continuar la
susodicha Escuela pública y de enseñar gratuitamente solamente a leer a los infantes pobres; aquella suma
será concedida a la cuenta del Recibidor a cargo de los recibidores siguientes durante el año de su ejercicio en
virtud de la presente acta con recibo, firmó Marteau» Sobre esta deliberación ver Y. POUTET y Ch
VERMEULEN, Adrien Nyel....Rev. de Stés Savantes de Hte-Normandie, Lettres, n°27. 1962, p. 18, n. 33.
50
El reglamento se efectuaba a termino vencido: «Ante notarios guardias del rey al balaje de Vermandois,
residente en Laon, bajo firma, fue presentado en persona Mr Adrien Niay, Me de Escuelas Crsistianas y
Caritativas en la ciudad de Laon; residente quien, luego de haber tomado y recibido, toma y recibe a titulo
de arrendamiento y canon, en vitalicio de François Lemineur sargento royal residente en Laon, al momento y
aceptando: un guarnicionero, el cuarto de arriba sirviendo de escuela y el cuarto de la susodicha escuela, los
lugares por él presentemente ocupados [sic] y [tres palabras indescifradas] de M. Pierre Bertay antes
locatario de aquellos lugares para gozar usar y sacar provecho como él lo ha hecho hasta ahora durante el
termino de 3 años a comenzar el goce el día de san Remy en octubre próximo. Procediendo a cargo de tomar
el arriendo para el susodicho señor y entregar al susodicho señor arrendatario la suma de cuarenta y cinco
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Él era conocido por sus alumnos, sus parientes y la población bajo el nombre de
F[rère] A[drien] Niay «Maestro de escuelas cristianas y caritativas». Él lo empleó
en el contrato. Ahora bien, esta ley era textualmente la que el Padre Barré
ofreció a los maestros para los cuales él redactó los Estatutos y reglamentos de
las escuelas cristianas y caritativas51. Durante el año escolar de 1682 a 1683,
Niay dispuso de una bodega, un cuarto sirvió de escuela en la planta baja, y de
una habitación «encima de la citada escuela». Él no regentaba entonces una sola
clase y ninguno de los maestros que La Salle comenzaba a formar en Reims le
eran asociados52.

Un cambio fue previsto para el regreso de octubre de 1683.
dejaría el inmueble.

François Lemineur prometió:

Pierre Bertay,

reemplazar la puerta de la

libras de alojamiento por cada año pagables de 6 a 6 meses cuyos primeros 6 meses serán y se hallan el
primero de abril próximo siguiendo como se dirá mil seiscientos ochenta y cuatro y en el susodicho año de
costumbre de seis a seis meses hasta el fin del tres años. Muy obligado el señor arrendador de mantener los
cristales y puertas de los susodichos lugares [.....dos o tres palabras indescifrables] el susodicho presente
arrendamiento [uno o dos palabras indescifrables] cuando todo esté dejado en estado por el susodicho señor
arrendador, habiendo estado y esté expresamente pactado y acordado que el susodicho señor Mineur
arrendador estará obligado a hacer cambiar la puerta que está presente, que sirve de entrada a la susodicha
escuela y hacerla poner en lugar de aquella del guarnicionero y en lugar de aquella antigua puerta hacer allí
una ventana parecida a aquella que esta del otro costado, dando tanta claridad que se podrá ver por la
ventana que está mas arriba del pozo como también otro tanto de viento que se podrá tirar allí sobre la puerta
nueva que será hecha para dicha obra. Ella será hecha y terminada del lunes próximo en ocho días cuyas 3
siguientes obras prometan obligar respectivamente a las partes, saber a dicho señor Mineur sus bienes, a
hacer gozar y cumplir de su parte todo el contenido anteriormente mencionado y también al susodicho
señor Niay, pagar, suministrar sus bienes y [ palabra indescifrada] cumplir todo el contenido aquí
mencionado anteriormente, al igual que suministrar al susodicho señor arrendador tanto de [palabra
indescifrable] cuanto sea necesario. Refrendaron las partes, hecho y pasado en Laon ante Delacampagne
antes del medio día del veinticinco de septiembre de mil seiscientos ochenta y tres; firmaron con nuestros
notarios [siguió la aprobación de una tachadura] f. A. Niay, f. Lemineur, Delacampagne. » (A. D. Aisne,
100 E2, f° 205 v°, 258 de septiembre de 1683) Yo agradezco a M. Dumas; director de los archivos del
departamento de Aisne por la amabilidad con la cual él me ha facilitado la consulta de esta minuta, así como
al M. Béranger, director de los archivos de Loire-Atlantique por la ayuda que el me aportó en su lectura.
51
La primera redacción de Estatus (1677) fue ligeramente modificada antes de la publicación de 1685. El
titulo citado es el impreso.
52
Contrato citado en el n. 50.

204

escuela por una ventana «dando tanta claridad que se podrá ver»,

hacer una

puerta nueva procurando «otro tanto de viento que se podrá tirar» y hacer instalar
la antigua puerta de la escuela en lugar de la puerta de la bodega. Niay se
encargó por su lado en conservar los cristales de las ventanas y las puertas. Él
deseó más luz, aire y salubridad. Quiso un acceso más fácil a la sala de clase a
fin de que la entrada de los estudiantes fuera más rápida y más organizada.

En octubre de 1663, Niay,

quien había dejado, según el uso, a sus escolares

en vacaciones durante el mes de septiembre retomó su enseñanza. A principios
de noviembre, hizo una petición ante los gobernadores encargados de la gestión
de las finanzas de la ciudad. Hizo notar que él enseñaba gratuitamente a los
niños pobres de Laon desde hace cerca de un año,

que él no podía por

consecuencia subsistir sin un seguro de dineros públicos y que se preparaba para
dejar la ciudad porque se le reclamaba en otra parte. Necesidad hecha ley. La
ciudad cumplió.

Ella deliberó favorablemente el 19 de noviembre de 1683.

François Marteau, preboste de la ciudad, presidía. Presentaron sus opiniones:
Vieville, procurador del rey, Levent consejero en el Presidial y primer gobernador
elegido por los habitantes, Jean Jongleur segundo gobernador, Charles Lamy,
uno de los tres recaudadores elegidos por los archidiáconos Nicolas Desmonts y
Antoine Levent, los delegados del cabildo metropolitano, Adrien Bertrand y Louis
Lécipier,

el abogado André Leleu,

los consejeros en la Presidencia Martin

Tristaud,

Etienne Carlier y Claude Monseignat.

A Niay le fue rogado de

permanecer en la ciudad de Laon «a cargo de continuar en dicha escuela pública
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y enseñar gratuitamente sólo a leer a los niños pobres». Mediante el recaudador
le ordenaron

por cuarta parte una pensión anual de 150 libras «a partir del

primero de octubre pasado53».

Ninguna alusión es hecha en la comunidad de los maestros de Reims; ninguna
indicación

deja suponer que Niay no sólo enseñaba en noviembre de 1663;

ninguna mención deja pensar que la ciudad se preocupaba en dar un local a «la
escuela pública» de Niay.
por consiguiente,

En el transcurso del año de 1683 y 1684, Niay debió

contentarse con las 150 libras para vivir y pactar las 45 libras

de arriendo de la escuela. Es cierto que en su desinterés, al principio aceptó
prescindir de esta ayuda material. El año anterior (1682-1683) vivió sin

pedir

nada a nadie, con sólo las 100 libras aportadas por los capitales puestos en 1678
en el Hospital general de Rouen y, quizás, con algunos recursos heredados de
sus parientes Nöel Niay y Marguerite de Chimay. Al reclamar la ayuda municipal,
Adrien Niay pensó más en «la escuela pública» que en él mismo; de tal modo que
él preparó el financiamiento del maestro que le reemplazaría cuando el volviera a
Rouen.

Niay hizo muchos viajes a Reims, asegura Roland54, a fin de obtener que La
Salle tomara el asunto en sus manos;

es decir,

que suministrara algunos

maestros preparados en Reims. La cuestión era delicada. Desde de agosto de

53
54

Documento publicado en el n. 49.
BERNARD, p. 67.
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1683 La Salle no era más canónigo. Él se consagró enteramente en la formación
de una comunidad de aspecto religioso.

Pero

contacto efectivo. Vivía según su régimen habitual,

desde 1681,

Niay perdió el

cercano al de los Maestros

de Escuelas Cristianas y Caritativas a los cuales él se refería sin vacilar. Enviarle
un solo

ayudante formado de la comunidad rémoise,

lo obligaría: o bien a

renunciar a su género de vida habitual para adoptar el de su ayudante,

o a

entrenar a éste último en una vía diferente de la que le había sido indicada en
Reims.

Enviarle dos no correspondía a las necesidades reales de Laon de la época: «la
escuela pública» contaba con muy pocos estudiantes, pocas salas transformables
en clases

y el auxilio de la ciudad no cubría más que el salario de un solo

maestro. Algunas dificultades eran inevitables. El hecho es que La Salle no cedió
a ninguna de las instancias de Niay y no le envió ninguna ayuda en 1683 y 168455

La escuela de Laon no era ni parroquial ni clerical, ni «hospitalaria».

Era a la

vez pública y libre, de una libertad moderadamente controlada por la ciudad:
programa restringido a la lectura y clientela escolar reducida a los pobres. El
éxito de la escuela traía un adelanto al dividir la única clase y la extensión del
programa a la escritura y el cálculo. La instrucción religiosa, que el Consejo
particular del servicio de policía no mencionaba en su deliberación porque la

55

AMG, acta de Laon, Annales de la comunidad de Laon: «Niay [...] luego de haber abierto algunas escuelas
gratuitas [...] en Rethel y Guise en 1682 de la misma manera vino a Laon hacia finales del mismo año.».
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consideraba como ajena a su competencia, evidentemente no fue ignorada. La
satisfacción de los archidiáconos y del cabildo de la catedral sobre «los frutos
considerables» de la escuela es bastante significativa referente a esto. Se ignora
desafortunadamente la solución aportada por Niay al incremento del número de
sus alumnos en el transcurso del año de 1683 a 1684.

Se sabe solamente que Pierre Guyart párroco de Saint-Pierre-le-Vieil, intervino.
Antiguo discípulo del canónigo Roland, además de «querido e íntimo amigo» de
J.-B. De La Salle quien lo había visto,

frente a su propia casa rémoise

comenzando a agrupar a los maestros en comunidad de Nöel en 1679 el 24 de
junio de 168256,
Reims.

conocía el éxito de tres escuelas abiertas en la ciudad de

El punto no era la necesidad de hablarle de las recientes creaciones de

Guise y de Rethel para excitar su celo a favor de la educación de la población: las
enseñanzas de Roland se habían dado generosamente. Guyart escribió a La Salle
a fin de obtener, para Laon, los dos maestros a quienes la llegada condicionaba
a la vez la estabilidad de la escuela y el retorno de Niay al Hospital general de
Rouen57. La casa de François Lemineur se hizo muy pequeña. Guyart, quien
56

Carta de Pierre Guyart publicada en 1734 como suplemento a la Vida de Monsieur J.-B. de La Salle del
canónigo Blain, cf. Cuadernos lasallistas, n°8, «Monsieur de La Salle, mi querido e intimo amigo[...] Yo
tuve la ventaja de permanecer con él cuando él comenzaba a formar a los primeros Maestros de Escuelas en
una casa frente a la mía, e igual cuando él los atrajo para permanecer con él en habito secular [...] Yo le ruego
todos los días y le veo como mi protector al lado de Dios [...] Yo tengo 80 años [...] Laon el 26 de octubre de
1734.» La expresión « permanecer con él » empleada en dos líneas de intervalo no parece poder acomodarse
de dos sentidos diferentes en este contexto. Guyart hizo parte, al menos en el momento de una jubilación, de
algunos eclesiásticos recibidos por el canónigo de La Salle en su hotel de la calle Sainte-Marguerite. Él fue
propietario ya sea en 1734, o en 1734, de una casa situada en frente de la que La Salle alquiló en la calle de
la Grue en honor a sus maestros (Navidad 1679-24 de junio de 1681).
57
MAILLEFER 1723: «El párroco [...] escribió» (p. 24); 1740: «M. Guiart ... escribió» (p. 36) En este asunto,
Guyart pareció haber deseado delicadamente corregir lo que Blain (t. I, p. 183) había copiado palabra por
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contaba entre sus parroquianos con la muy generosa familia Marquette58 y los
influyentes Bellotte59 emparentados con J.-B. de La Salle, no tuvo dificultad en
hacer comprender a los gobernadores de la ciudad cuánto importaba a los pobres
el disponer de una escuela más grande.

El 30 de julio de 1685, Claude y Nöel

Niay, sobrino segundo de Adrien, acordaron vender al Hospital general su huerto
del callejón sin salida Marion a fin de facilitar el desarrollo de la fábrica de los
pobres60.

En aquel momento, una casa, ubicada entre el presbítero de Saint-

Pierre y el colegio, fue puesta en venta por Urbaine Sureau, viuda del abogado
Jacques Dagneau, uno de los principales benefactores del Hospital61. La ciudad

palabra en MAILLEFER 1723 («El párroco sacó provecho de esta ocasión [la llegada de Nyel a Laon] para
entablar una amistad estrecha con M. de La Salle». No, Guyart no había esperado a la llegada de Nyel a
Laon para entablar la amistad.... También MAILLEFER 1740 rectifica al suprimir « él sacó provecho de esta
ocasión ». Es decir que ni Maillefer, ni Blain, están muy seguros del orden en el cual se desarrollaron los
acontecimientos anteriores a 1685. Maillefer 1723 habla de 1683 para la apertura de la escuela. Blain repite.
Guyart reconoce en 1734: «Yo no estoy más en la condición de hacer nada» (loc. Cit). Es evidente que no se
creía bastante seguro de él por creer útil el rectificar un mínimo detalle de la fecha, cerca de un año, de la
apertura de la escuela. Es resultado de un testamento del periodo de 1682 a 1685 que oculta el juego de
influencias sucesivas.
58
A. D. Aisne, g 2284, G 2300, f° 5, 28 de mayo de 1683, inhumación de un niño de Mme Marquette; 10 de
mayo de 1688, inhumación de Mme Marquette. El párroco Guyart favoreció el nacimiento y el desarrollo de
las Hermanas Marquette, de las cuales una señorita Guyart fue superiora. (A.M. Laon, GG 36). Nicolas
Marquette y su mujer Rose de La Salle tenían la casa en insignia del Pequeño Saint-Nicolas (n° 8 de la actual
calle 13 de octubre de 1918). Ellos la cedieron a Samuel Philbert Le Vent, procurador del rey en el Presidial
(g1693) cf. M. DE SARS, Historia de las calles...p. 364. Nicolas Branche, pariente de las Maillefer, de Möet
y por consiguiente de J.-B. de La Salle, fue asistente del párroco de Saint-Pierre de Laon en 1698 (A. D.
Aisne, G 2301). Sobre la familia Branche cr. Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 38-39.
59
Jean Bellotte fue preboste de Laon hasta 1681; los canónigos Bellotte eran tíos sobrinos superiores del
cabildo de la catedral: Jean-Antoine lo era en 1682, al mismo tiempo que consejero del clero en el Presidal
(g1° de agosto de 1694), cf. J.-F.-L. DEVISME, Historia de la ciudad de Laon, t. II, p. 292. Nöel Niay
tenía, en 1682, una casa intermedia con Antoine-François Bellotte; él se la cederá antes de 1702 (DE SARS,
op. cit., p. 342).
60
M. DE SARS, Historia de las calles de Laon, p. 361. Cerca del n° 25 de la actual calle del 13 de octubre
de 1918.
61
A. D., Aisne, 12 A3, ms. Leclerc, Historia del Hospital de Laon. G 587, f° 11, la casa Dagneau tenía la
fachada sobre el río. Ella adosada a la abadía Saint-Martin y lindaba con la actual n° 3 de la calle Devisme
(calle del colegio). Fue recuperada por la ciudad en el transcurso del año escolar de 1719 a 1720 (DE SARS,
Historia de las calles, p. 345; AMG, archivo de Laon, contrato del 24 de octubre de 1719 dando la
adquisición de una casa para alojar a los Hermanos).
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al haberla comprado autorizó a Adrien Niay a transferir su escuela pública62 . Los
Préemontrés de Saint-Martin intermedia a esta casa63 guardaban una deuda de
reconocimiento hacia la familia Niay desde que el tío de Adrien había legado un
fondo considerable a los habitantes de la parroquia Saint-Pierre-de-Geny originado
por los Préemontrés del lugar64.
espiritual de los pobres de Laon65,

Como ellos tenían por otra parte la carga
aceptaron colaborar con la obra de Adrien

Niay y suministrarle un desayuno cada día 66. Sin recurrir a los gastos de la
fábrica parroquial, el párroco de Saint-Pierre pudo garantizar así a La Salle que
los dos maestros reclamados tendrían «con qué subsistir67». La tradición de la
época no incluía más de dos comidas substanciales por día; los gastos de una de
estas comidas correspondían a la mitad del gasto corriente de dos maestros. En
62

M. DE SARS, Historia de las calles, p. 345. A.D., Aisne, Q 587.
A. D., Aisne, G. 587 f° 11.
64
A. D., Aisne, Deliberaciones del cabildo de la catedral, 1690.
65
A. D., Aisne, 12 A3, ms. Leclerc, Historia del Hospital de Laon, p. 126.
66
AMG, archivo de Laon. A falta de cuentas o de recibos que permitan datar antes o después la mudanza
de la escuela (casa Lemineur-casa Dagneau-Sureau), la topografía tanto como la necesidad de una limosna,
obligan a situar el momento de la llegada de dos sucesores de Niay, y la prisa de la posesión de la casa
Dagneau-Sureau, a la generosidad de los Préemontrés intermedios. No es imposible que el «grueso pan de su
horno» añadido cada semana a su don cotidiano (RIGAULT, t. I, p.155) haya sido mencionado por el
memorialista después de una generalización de lo que pasó en 1685 y 1693-1694 en el transcurso de
excepcionales hambrunas. Mgr de Estrées convocó, en efecto, al clero y lo exhortó a dar limosna a finales
de 1684 y comienzos de 1685. La ciudad hizo distribuir harina del 9 de enero al 9 de abril de 1685. Las
donaciones de la comunidad eran aportadas al Hospital general quien procedía a las reparticiones (A. D.
Aisne, 12 A3, ms. Leclerc, p. 162-167). Del 15 de diciembre de 1693 al 16 de enero de 1694 fue repartido «
a los Hermanos de Escuelas Cristianas, doce libras de pan por semana, correspondientes a 28 terrenos y a 4
terrenos por día» paralelamente del 16 de enero al 16 de febrero de 1694 y del 16 de febrero al 16 de marzo;
pero hubo reducción a 8 libras del 16 de marzo al 16 de abril. El 20 de junio, cesó toda distribución
proclamada (loc. Cit., p. 307-328). En esta conjetura, la abadía de Saint-Martin dio evidentemente la limosna
a sus más cercanos vecinos en 1685 y de nuevo en 1693 y 1694. Que ella no haya interrumpido
completamente sus beneficios en el intervalo no tendría nada de sorprendente; y durante el terrible invierno
de 1709, la necesidad volvió...... La historia económica y social obliga por consecuencia a mostrarse prudente
cuando se analizan los motivos de la ayuda aportada a los maestros por los Prémontrés de Laon. Ellos
parecían haber tenido por origen una generosidad de orden general con respecto a los pobres, más que una
explicita voluntad de favorecer al apostolado escolar. Leclerc, director del Hospital general no habla de los
Hermanos de Escuelas Cristianas con motivo de las distribuciones de enero a abril de 1685. Niay- y quizás un
adjunto- sacó provecho como un particular.
67
MAILLEFER 1723, p. 24.
63
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estas condiciones las 150 libras acordadas por la ciudad bastaban –
mediocremente- en su manutención.

Pierre Guyart no pudo «fundarles».

Sin

embargo pareció que él prometió suplir «al resto con sus propios fondos68». Este
era un compromiso de honor, ligado al interés que dirigía a la escuela y al bien
espiritual de los maestros. Ningun sueldo fijo aumentando los honorarios previstos
por la ciudad, fue determinado.69.

La Salle tuvo confianza en Pierre Guyart. Le envió a Laon dos maestros formados
recientemente en su comunidad de Reims: el Hermano Nicolas Bourlette y el
Hermano Gabriel Drolin70. Esto fue muy probablemente en septiembre y octubre
de 1685.

Los nuevos llegados reemplazaron a Niay quien volvió a Rouen desde

el mes de octubre. No hubo contaminación de dos géneros de vida, el uno se
acomodaba al individualismo y la soledad,

y el otro exigía la estructura

comunitaria. Tampoco hubo verdadera herencia a nivel de la pedagogía y tanto
en el Catequismo como en lo profano, el grado de celo al servicio de la niñez
pobre permaneció parecidamente elevado en Nyel y los Hermanos de las
Escuelas cristianas.

El año de 1682 llamó la atención del canónigo de La salle sobre las exigencias
escolares de las pequeñas ciudades donde la enseñanza de dos maestros

68

MAILLEFER 1740, p. 36.
El testamento de Pierre Guyart no «fundamentó» más la escuela de los Hermanos. Enumeración de
herederos a los A. D., Aisne, B 2812, 27 de febrero de 1736.
70
BLAIN, t. I, p. 255; LA SALLE, Lettres, éd. Cr., comentario, p. 44.
69
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bastaba en el nivel más elemental: Rethel, Guise y Château-Porcien.

El

interrogante de la estructura comunitaria de la vida de estos maestros se halló
planteado concretamente. Allí los llamados de este año resultaron del convenio
absoluto que se manifestó entre las autoridades municipales, el clero parroquial y
los señores de lugares atañidos. La Oficina de los pobres no fue muy solicitada
como lo había sido en Reims. No hubo realmente la apertura de escuelas nuevas
pero sí un cambio en el personal.

Cuando Nyel intervino, fue para negociar,

organizar, suscitar la generosidad y finalmente para preparar conscientemente a
La Salle a suministrar maestros moralmente y pedagógicamente adaptados a la
labor mitad profana, mitad religiosa que la opinión pública esperaba de ellos.
Marchar luego de haber abierto, era, para él, la condición misma del éxito de su
proyecto en la región.

Todo fue diferente a Laon. La Salle se mantuvo a distancia durante más de dos
años.

Cuando él aceptó intervenir,

los Hermanos de las escuelas cristianas

existían ya con una estructura comunitaria claramente definida.

Nyel había

ganado, puesto que La Salle se hizo plenamente responsable de la comunidad de
maestros.

Sin embargo,

ninguna tentación

pudo desviar a La Salle de su

voluntad de obrar más en profundidad que en extensión. Luego del envío de dos
Hermanos a Laon, ninguna escuela nueva fue tomada a cargo por su comunidad
antes de febrero de 1688. Formar maestros profundamente religiosos le parecía
más urgente y más preferible que multiplicar las escuelas.
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ANEXO

TESTAMENTO DEL CANÓNIGO NIAY
10 de Marzo de 1642.

Extracto del 18 de junio de 1677: « El suscrito, canónigo de la iglesia de Laon, y
residente (...). Dono y lego al alcalde, campesinos y habitantes de Beaurain cerca de Guise,
todas las herencias tanto la casa, granja, jardín y las tierras de mi propiedad. Sea por
permuta que hice con mi hermano Huget como las que adquirí del difunto Antoine Niay,
mi sobrino y de Anne Huget, su mujer; quienes fueron señalados en el contrato de
arrendamiento que hice a Pierre Savieux, sin afectar, sin embargo las herencias que
adquirí del citado Antoine Niay y la citada Huget, procedentes del nacimiento de la
llamada Huget quienes están establecidos en la comarca de Beaurain, como todos los otros
mencionados anteriormente legados a los alcaldes y susodichos habitantes,

me reservé

para legarle a Claude Niay, sobrino nieto, hijo de Antoine Niay y de Huget, cuyo
contrato de intercambio hecho con mi hermano y pasado ante Payen, notario real en
Courtonne el veintinueve de marzo del mil seiscientos treinta y uno.

Para dichas herencias por mí legadas al Alcalde y campesinos para la comunidad a partir
del día de mi deceso, perpetuamente con cargos antiguos si llegaren a causarse; y con la
obligación y condición expresa de emplear para los susodichos habitantes por cada año y
todos los años a perpetuidad el monte a la que puedan subir dichas herencias.

El primero, segundo y tercer año, el monto de dichas herencias será entregado a tres niñas
quienes serán mis sobrinas nietas y el cuarto pago será entregado a uno de mis sobrinos
nietos para ayudarle a aprender un oficio. Serán tomadas las más adultas de las sobrinas
nietas para darles dicho pago y al cabo de los 4 años de cumplimiento de dicha orden se
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recomenzará la dicha orden a perpetuidad siempre y cuando que el pado pueda ser
convertido ni desviado a otra cosa que no sea casar dos años más tarde a una o a la otra
de las niñas, y el tercer año para un niño que desee aprender una oficio.

Tales niñas y niños recibirán el legado de dichas herencias por un año cada uno; deseo y
exijo que todos los años a perpetuidad sea escogida una niña por un año y luego según el
pago al año siguiente también una niña y al año siguiente según quien sea el tercero un
niño; y continuar siempre dicha orden de modo que serán tomados siempre dos niñas en
dos años y al año siguiente un niño.

La selección será hecha al día siguiente de

Pentecostés.

Deseo y exijo también que en caso que se presenten algunas niñas pobres o niños que sean
de mi genealogía y que no tuviesen más de doscientas libras incluyendo en todas las cosas
herencias,

serán

preferidos a cualquier otro.

Como también,

serán recibidos de

preferencia todos los niños de Antoinette, Françoise, Marie y Jeanne Niay, mis sobrinos
en caso de que no estén casados.

Deseo que mi hermano Nöel Niay y Marguerite de Chimay su mujer, gocen de una vida
larga y a lo largo de ella disfruten ambos de los intereses de dichas herencias. Y este
presente legado hecho por mí no será ejecutado hasta después de su muerte y de la mía ni
para mis parientes ni a otros, en todas las cláusulas contenidas en este presente legado no
serán ejecutadas hasta la muerte de mi susodicho hermano y su mujer;
deceso el superviviente gozará de todos los intereses.

y luego de mi

De modo que la elección que se

hará o se deberá hacer para gozar del interés de dichas herencias para las niñas y los
niños,

no comenzará hasta el quinto año luego del deceso de mi citado hermano y su

mujer. Y después de los cinco años expirados según sus decesos comenzarán, los arriba
nombrados, a seleccionar algunas niñas y así susesivamente. Sin embargo si se presentan
algunos hijos de la llamada Antoinette, Françoise, Marie y Jean Niay sus sobrinas para
casarse o aprender un oficio no se hará ninguna elección ni de niña, ni de niño, así todos
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sus infantes tomarán cada uno un año de interés y tendrán que hacer celebrar una misa en el
día antedicho (...)
Dejo a Claude Niay, mi sobrino nieto, hijo de Antoine Niay (...) las tierras adquiridas por
mí de la susodicha Antoine (...)

Dejo al alcalde, campesinos y habitantes de Gercy (...) sobrecargos a tomar (...) de Etienne
Dupont y Jean Dupont residentes en la llamada Gercy por contrato pasado ante Payen (...)
el 12 de diciembre de 1624 (...)

Dejo a Elisabeth, Magdeleine y Antoinette Le Moire hijas de Françoise Regnault hija
viviente de mi hermana Marie Niay (...) Dejo y lego a Adrien Niay mi sobrino que vive
ahora en la ciudad de Laon [lo que es legado no es indicado sobre la copia existente]

Y para llevar el presente testamento a cabo y a entera ejecución (...) yo he (...) escogido a
la persona de Nöel Niay, mi hermano, como ejecutor testamentario (...)

También dejo y lego a la Fábrica de la iglesia de Laon para servir en la oratoria que hice
construir en los fosos de la Corte del Rey, la capa, el alba, los libros, el cáliz de plata
dorada, las aceiteras, y los candelabros también de plata dorada (...)

Hecho a las cuatro horas de la tarde del 10 de marzo de mil seiscientos cuarenta y dos (...)

Firmó: Niay.

Nota del notario: el presente extracto del testamento ha sido hecho sobre el original
firmado por el susodicho Niay,

por mi notario y garante del rey,

en Laon, infrascrito

como consecuencia del juramento de Monsieur el preboste de la susodicha Laon el diez de
junio anterior rendido en la causa entre los habitantes de Beaurain, legatarios y Claude
Niay (...)

No obstante dicho original sería dejado en mis manos para ser enviado a las

partes aquí demandantes, los extractos de los cuales ellos tendrían necesidad así como ha
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sido hecho, entregándoseme dicho original en mis manos por Mr Desmonts sacerdote
canónigo de Laon, oficial, gran archidiácono y Gran vicario de Mr el Cardenal (...) para
ser entregado dicho extracto a los susodichos habitantes de Beaurain a quienes ha sido
hecha la presente acta el día diez y octavo de junio de mil seiscientos diez y siete . Todo
conforme.

MARTEAU » (Presbítero de Beaurin).
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CAPÍTULO III

LAS SUGERENCIAS ESCOLARES DEL DUQUE DE MAZARIN

I.

El duque de Mazarin

II.

Preocupaciones escolares del duque de Mazarin.

III.

Mazarin establece algunos seminarios de maestras caritativas (16821685)

IV.

El llamado de las escuelas de campaña.

V.

Consecuencias de la fundación mazarina de 1685.

Heredero de la fortuna del cardenal Mazarin luego de su matrimonio en (1661)
con Hortense Mancini1, heredera de su padre, mariscal de Francia y duque de la
Meilleraye2, de su madre, la princesa de Effiat,

Armand-Charles de la Porte,

duque de Mazarin3, de Mayenne y de la Meilleraye, príncipe de Château-Porcien,
compte de Rozoy, Marle, La Fère y otros lugares, marqués de Montcornet y de

1

Arch. de Mónaco, S 87, Capitulaciones del 28 de febrero de 1661
Deceso el 8 de febrero de 1664, Testamento en los arch. de Mónaco, S 44, Sucesión, S 45.
3
Arch. de Mónaco, T 8. Las patentes de Louis XIV, diciembre de 1663, ascienden en ducado la «tierra de
Rethel compuesta de ocho prebostes que son Rethel, Chastelet, Bourg, Omont, Donchery, Brieulles,
Mézières, Warcq y la susodicha tierra de Rozoy y anexada» bajo el nombre de Mazarin.
2
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Saint-Maixent4, noble de Francia, gran maestro y capitán general de la artillería5,
antiguo teniente general
Bretagne,

en el gobierno de ocho obispos de la alta y baja

de la ciudad y del

nantais6 (Gentilicio de los habitantes Nante),

gobernador de Port-Louis, en Bretagne7, de la plaza fuerte de Vincennes y de la
provincia de Alsace9, tenía cincuenta años cuando encontró por primera vez a
Adrien Noel en su ciudad de Rethel-Mazarin.

Desde los quince años, estaba

separado de su mujer con quien tenía tres niñas y un niño. Este era un muy
grande señor,

signo de contradicción privilegiada,

en el

momento en que

aparece en la historia lasallista en (1682).

De una gran piedad, una fidelidad absoluta a la Iglesia,

tenía un proceso de

separación de cuerpos y de bienes con Hortense Mancini a quien una reputación
de encanto fascinante y de gustos mundanos la seguía en todas partes10, y otro
proceso todavía con el arzobispo de Reims11.
respecto a los pobres,
enemistades

tenaces,

cortesano si llegaba

Austero con el mismo, generoso
el caso,

suscitaba

como la del duque de Saint-Simon12.

4

algunas
En estas

Ibid., T 10, T 11.
B.N., ms. Fr. 23964. Armand-Charles de la Porte heredó el oficio de su padre.
6
Arch. de Mónaco, T 98, S 81. En 1681, no ejercía más este oficio.
7
Ibid., S 86 y S 127. Hasta el 25 de julio, fecha en la cual su hijo accederá al puesto.
9
Georges LIVET, El duque de Mazarin gobernador de Alsace (1661-1713), 1954, 207; La intendencia de
Alsace bajo Louis XIV (1648-1715), 1956, 1084 p.
10
Arch. de Mónaco, S 88, Proceso de separación de bienes con Hortense Mancini 1667-1714.
11
Arch. de Mónaco, T 615.
12
Saint-Simon al terminar sus Memorias luego de su proceso con el duque de Mazarin respecto al matrimonio
de Pithon al cual él le contestaba en la señoría de Ham (1691-1695), guardaba algún rencor (arch. de
Mónaco, T 822).
5

218

condiciones, su amistad podía proporcionar a los que beneficiaba,

brillantes

logros, o bien sea humillantes fracasos. Muy rápido, La Salle lo experimentó.

El ENCUENTRO.

En 1681,

el canónigo de La Salle

reputación.

conocía al duque de Mazarin solo por

La iniciativa del encuentro vino del señor.

Nyel obtuvo su ayuda

financiera en el establecimiento de la escuela de Rethel (enero- febrero de 1682);
modesta, es verdad13, pero inicio de una colaboración más impulsada.

Después

de Rethel, el principado de Porcien llamó a los maestros formados por La Salle.
Entretanto,
rémois.

Nyel no estaba privado de hacer al duque el elogio del canónigo

Mazarin deseó conocerle14.

Le informó su deseo de escuchar su misa

una mañana, a las 6 horas. Los maestros de Reims no le conocían aun. Ellos lo
encontraron en la iglesia en compañía de su sirviente.
recogimiento,
delante,

Absortos en su

no le pusieron ninguna atención particular; se acomodaron «unos

otros detrás y al lado de él».

El duque fue edificado15.

Primero,

segundo o tercer encuentro con La Salle, el asunto importa poco, porque Bernard
asegura, sin que Louis de La Salle lo hubiera contradicho, que el duque visitaba
al superior de los maestros de Rethel «todas las veces que iba a Reims16».
Teniendo en cuenta una cierta ampliación oratoria, la realidad siguió siendo
13

Detalles entregados al cabildo: Llamados de 1682.
MAILLEFER 1723, p. 22, confirmó en 1740, pero intensificado bajo la influencia de BLAIN aportó un
poco en la ampliación.
15
BERNARD, p. 80.
16
Ibid., p. 79. MAILLEFER 1740, da a entender que el primer encuentro fue el resultado de un llamado
del duque al canónigo de La Salle quien sería trasladado para visitarlo.
14
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importante. El duque de Mazarin vio muchas veces al fundador de los Hermanos
entre 1682 y 1688. Las relaciones de hombre experimentado, jefe habituado a
gobernar y de sacerdote de treinta y un años, fueron sellos de simplicidad.
El canónigo de La Salle,

todavía desconocido en Francia,

indeciso sobre su vocación definitiva,

en 1682,

y aun

no era capaz de instruir al duque de

Mazarin en su séquito. Joven Doctor en Teología – desde 1680- aspiraba sólo a
servir a la Iglesia y a la sociedad cristiana;

no a legislar.

Él estaba a la

escucha, no en los mandos.

Frente a él, Armand-Charles de La Porte tenía ya una larga experiencia humana
y administrativa. El enfrentamiento de su carácter con el de su mujer la riquísima
y caprichosa Hortense Mancini, sobrina del cardinal Mazarin, había contribuido a
su madurez humana. Al momento del matrimonio, la joven italiana con ojos «ni
azules ni grises, ni negros» pero «vivos y risueños» no tenía mas que quince
años; lo que era sin embargo un poco más de la edad de Perette Lespagnol,
abuela siempre viva y llena de interés por el canónigo de La Salle, cuando ella
esposó al señor de Brouillet17. La Porte, tenía ya veintinueve. Conforme a SaintSimon era

«un hombre bastante grande y fuerte, de buen semblante, quien

17

D. COSTER según LELY. Cf. Etudes ardennaises, julio-septiembre de 1691, n° 26 retrato del duque y
de «la bella y poco virtuosa Hortense Mancini», con excelentes estudios sobre estos dos personajes. En
particular, La apreciación sobre la administración del primer duque de Mazarin en su ducado de Rethélois,
1663-1713, y la presentación de su residencia en el palacio de La Cassine debido a M. René Robinet,
Director de servicios de archivos del departamento, ofrecen el más vivo interés.
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marcaba el espíritu », y, según Saint-Evremond, «un hombre con el cual la mujer
más dócil, la mas sumisa, no se quedaría mas de ocho días18».
Mme de Sévigné señalaba: « es un loco.... su devoción está mal en su cabeza19.»
Convertido a la vida de misericordia luego de una juventud, no de derroche,
pero si de fastuosidad20, ahora él se creía en derecho,

de darle la lección a

todos. Una mañana, al salir de la misa en Versailles, ¿No osó él a decir a Louis
XIV que su conducta con Mlle de La Vallière escandalizaba a la Francia?

El rey

«lo llenó de consejos21». Desde el incidente, diez años habían pasado. Mazarin
estaba calmado.

Él obtendrá pronto (1687) de sus tierras de la Meilleraye,

magníficos naranjos en honor al rey. El presente costará, sólo por su transporte,
nueve mil libras, un poco más que la donación del duque al hospital de SaintMaixent (ocho mil libras), tres veces tanto como la suma prometida a La Salle
para su seminario de maestros22. Mazarin ignoraba el valor del dinero.

La dote de su mujer- veintiocho millones de libras- sirvió parcialmente, según la
voluntad del cardinal Mazarin, para comprar a los descendientes de Charles de
Gonzague, príncipe de Mantoue y de Charleville, el ducado de Rethel con el
Porcien y el marquesado de Montcornet (16 de junio de 1663). Pero quedaban
18

Etudes ardennaises, n° 26, citado por Edouard de LESSER, p. 3. Saint-Evremond, amigo de Marie y de
Hortense Mancini, no es evidencia de una perfecta imparcialidad.
19
Ibid., p. 6.
20
Pierre Camart, recibidor del ducado de Mazarin, pretende que su juventud en la Corte fuera un ejemplo
(A. D. Ardennes, F 16). Más objetivo que los cortesanos llevados a los chismes sabrosos o picantes, Camart
ignora sin embargo algunos aspectos de la vida del duque que, por haber sido puesto en manifiesto, mucho
menos existieron (cf. Estudes ardennaises, n° 26, p. 10).
21
Estudios ardennaises, n° 26, p. 11. Testimonio de Oliver Ormesson. Esto era antes de 1674.
22
Mémoires de Joseph-Nicolas Foucault, publicadas y anotadas por F. BAUDRY, p. 176-235.
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más de veinticuatro millones de libras..... A Louis XVI,

Mazarin le prestó dos

millones, con que alimentar a los maestros de escuela durante diez años.
Emitir un juicio sobre el carácter y las actividades de un personaje tal no es fácil.
En lo que concierne a nuestro propósito, la manera que Pierre Camart, recibidor
del duque de Rethel-Mazarin, intentó trazar «un ligero bosquejo» pareció la más
luminosa. Camart estaba en efecto en el mismo lugar. Él iba a velar por los
intereses materiales del ducado y por consiguiente por los gastos escolares. Él
estaba también,

como hermano del superior general de los Mínimos, Michel

Camart, muy naturalmente atento a la obra del P. Barré, y de sus amigos o
auxiliares. Del duque de Mazarin, él escribió:

«Él ha tenido desde su juventud todas las oportunidades de pecar; raro milagro en
este siglo que él haya escapado a la corrupción de la Corte en la cual era uno de sus
ornamentos. Igualmente su fidelidad a guardar los mandamientos de Dios y de la
Iglesia se vio siempre. Sus ejercicios espirituales tienen su horario, algunos durante
la jornada. Él reparte sus horas con justicia dando lo suficiente para realizar tantas
atenciones diferentes que lo ocupan. Dios es la vía de todas sus acciones. Su fe en
Dios, su oración llena de fervor y su recogimiento de misterios sacros es menos
parecida a la de un religioso o un solitario hipócrita. Su caridad abarca todo se
calienta y se ánima por las necesidades del prójimo [...] Sus mortificaciones
interiores son otro tanto más a valorar, que ellas no brillan al exterior; todas sus
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acciones están por otra parte, únicamente dirigidas a la gloria del Maestro de todos
los hombres23 ».

Las malas lenguas veían las cosas de otro modo.

Ellas se eternizaban por

algunas rarezas del duque entre las cuales se señala la prohibición hecha un día a
las

nodrizas de sus niños de darles pecho los viernes para habituarlos a la

mortificación.
«inscripciones»

Familiar de Bréviaire, él

leyó,

Matutinas que Saint Nicolas,

el 6 de diciembre,

en las

patrón de los escolares,

«no

chupaba más que una vez al día la leche de su nodriza» los miércoles y viernes.
La Salle,

impresionado por el valor de conflicto de esta narración, la usará sin

dar mucho interés al hecho particular, como punto de partida de una meditación
sobre el espíritu de penitencia24. Mazarin, tomó el ejemplo al pie de la letra. Su
devoción era abrupta. Carecía de prudencia, por cierto, pero era espléndida25.
Esta magnificencia era bastante parecida a la del canónigo de La Salle. Ni el uno
ni el otro eran gente de media medida. Ellos vinieron a asociarse, al menos por
un tiempo.

II. PREOCUPACIONES ESCOLARES DEL DUQUE DE MAZARIN

23

Arch. de Mónaco, T 98. Texto igual al de arch. de Ardennes, F 16, p. 246. Un pasaje puede leerse
diferentemente: «Él siguió siempre igualmente sus ejercicios espirituales en su horario». (Antigüedades de
Rethel).
24
LA SALLE, Méditations, éd. Cuadernos lasallistas, n°12, p. 222.
25
Saint-Simon, mala lengua, si lo fue, no vacilaba en reconocerlo: «es de la mejor compañía y muy
instruido; magnífico, de gusto en todo, en la intima familiaridad del rey a quien no ha cesado nunca de
amarlo» (citado por M. René Robinet, Etudes ardennaises, n° 26, p. 22).
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Los puntos de impacto de la obra lasallista en los dominios del duque de Mazarin
no concernieron ni a Alsace, Poitou, Mayenne, Bretagne26, Vincennes, Marle27,
Paris,

ni a la parroquia Saint-Eustache,

donde permanecía habitualmente el

duque, pero si a Rethel, Château-Porcien, La Fère y Mézières. Esta simple lista
determina ya las extrañas restricciones en cuanto a lo entendido de la
colaboración entre el duque y el fundador de los Hermanos.

La Salle no tenía doce años cuando Mazarin donó tres mil trescientas libras al
párroco de Saint-Nicolas de Chardonnet el (20 de mayo de 1662) con intenciones
secretas; después diez mil libras más el (2 de julio), mientras que él cobraba a
Lamoignon un maravilloso collar de perlas vendido en cincuenta mil libras en
beneficio «de los pobres del campo28 ». Más que las ciudades, eran en efecto los
pueblos los que solicitaban el celo del duque:

el seminario Saint-Nicolas

destinado a preparar algunos vicarios, algunos clérigos maestros de escuela y
parroquias dispersas donde los infantes tenían necesidad de un solo maestro, de
dos a lo sumo.

26

Cuando La Salle envió a dos Hermanos a Brest (1705), Mazarin ya no era más gobernador ni de la ciudad,
ni de la Bretagne, ni de Port-Louis.
27
Nicolas LELONG, Histoire ecclésiastique et civile de la diocèse de Laon, p. 518 Escribe a propósito de
Marle: «Tres Hermanos de la congregación llamada de Ignorantes tienen escuela pública para los niños, y
algunas hermanas son consagradas a la instrucción gratuita de enfermos pobres; estos establecimientos
fueron formados en 1684 por la piedad de algunos burgueses». Viene de hablar de Guise (p. 510-516) sin
ubicar ninguna escuela dirigida por los Hermanos.
Sin duda, en estas páginas publicadas en 1783, es
producido un error que concede a Marle lo que pertenecía a Guise. En ninguna otra parte, que nosotros
conozcamos, no es asunto de los Hermanos de Escuelas cristianas en Marle.
28
Arch. de Mónaco, S 96.
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En su ducado de Mayenne, Mazarin fundó una Oficina de caridad,

y fijó en los

gastos de algunos maestros y maestras en casi todas las parroquias de la ciudad
y del campo campo29. Durante los primeros meses del año de 1682, las cuentas
de la casa del duque concernían a algunos pagos relativos al periodo anterior al
encuentro de Mazarin y el canónigo de La Salle30.

Ellas dan a conocer

numerosas donaciones a los pobres de Saint-Maixent, sueldos pagados a Marie
Tronson y Marie-Anne Duplessy, maestras en Secondigny, a Jeanne Bournisson,
maestra de escuela en Vincennes, a Nöel,
igualmente
Maurice,

maestro de escuela en Vincennes,

a Jacques Caron quien regentaba la escuela de Charenton-Sainta Pierre Battereau,

maestro de manufacturas de bajo

donde diez y ocho infantes pobres, se alojaron y

Parthenay,

aprendieron un oficio, y a la

«maestra de escuela de la parroquia de Fenioux» para enseñar a las niñas
pobres. Bajo la orden del duque una «caja de libros de oraciones» fue enviada a
Parthenay31.

El seminario de maestras establecido por Mme de Miramion, recibió de ArmandCharles de La Porte ciento cincuenta libras por la pensión del año de 1681 de
Mme de Saint-Basile.

Los sacerdotes de las Misiones extranjeras quienes, al

lado del canónico Nicolas Roland,

pusieron una parte de su cuidado a las

exhortaciones generosas de Vincent de Meur, François Pallu, Lamotte Lambert,

29

Dom Piolin, Les petites écoles jansénistes de l´Anjou, citado en el Dictionnaire de pédagogie de F.
BUISSON, t. II, p. 1881.
30
Arch. de Mónaco, S 100. Los gastos son referentes al año de 1681.
31
Ibid., La remuneración de Navidad se elevaba a 50 libras por año, la de Caron a 30 libras por 9 meses.

225

Jean Bagot,

recibieron,

y luego volvieron a comprar,

en 1675 y 1678,

seiscientas libras de rentas constituidas por Mazarin en los dominios de la
Meilleraye; el capital fue suministrado por la duquesa de Aiguillon en honor al
seminario32. Así, Mazarin se situaba en el corazón de las actividades caritativas
de la Compañía de Saint-Sacrement.

De Saint-Maixent o de Mayenne, de

Rethel o de Mézières, él percibía los grandes movimientos apostólicos que se
desarrollaban tanto en Rouen o Paris, así como en Reims. Exactamente como
los biógrafos veían
Bagot,

al canónigo Rolan formado en el ambiente del Aa del P.

Bernard asegura del duque de Mazarin que « tenía un gran afecto por

todas las personas de piedad33». En 1682, él estaba muy informado de algunos
seminarios de maestras caritativas establecidos en Francia y de algunos intentos
del P. Barré quien ponía en la mira tanto a los niños como a las niñas. Nyel por
otra parte, estaba allí para recordarle esto último.

De la idea al hecho, un paso quedaba por dar. Las cuentas del ducado de
Rethel-Mazarin, revelaron al cabildo algunas generosidades;

un gasto global,

en «dineros limpios» de 44.073 libras en el transcurso del año de 1673 (justo
antes,

de que Nicolas Rolan abriera sus primeras escuelas en Reims).

La

manera en la cual esta suma fue repartida permite situar correctamente las cifras
relativas a los establecimientos escolares. Un sexto cerca de (7 250) libras sirvió
para algunas «limosnas y fundaciones en el marquesado de Montcornet»; otro

32
33

Arch. de Monaco, S 94.
BERNARD, p. 80.
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sexto irá a los religiosos y a los pobres de Charleville: a los jesuitas (2800 libras),
jeronimistas (300 libras),

al hospital general (3000 libras);

en

Mézières las

religiosas del Annonciade recibieron 150 libras; el párroco de Rocroi cobró 1100
libras por mejorar la suerte de los habitantes y el de Donchery 90 libras; Dom
Bellotte tuvo derecho a 1170 libras para reparar su convento, y las Damas de la
caridad de Rethel a 300 libras. Los Lazaristas eran obligados. Ellos cobraron 300
libras cada año a condición de predicar una misión a Sedan. La conversión de los
protestantes era un objetivo directo34.

Frente a estos gastos caritativos o apostólicos, los desembolsos consentidos en
beneficio de las escuelas populares fueron escasos. El responsable de la escuela
de Rethel no recibía más que 80 libras por año y el de Château-Porcien,
solamente 40. Marguerite Clepoint y Jeanne Bergerat enseñaban en ChâteauPorcien medianamente por 60 libras.

Abandonemos estas dos ciudades. El año de 1679 a 1680 vio iniciar en Rozoy
la escuela de Louis Noizet mediante 40 libras de gastos anuales.

En el

marquesado de Montcornet, Françoise Roger, «maestra de escuela en Renwez»
recibió 50 libras «por el cuidado» que daba «al enseñar a las niñas». En SaintJean en 1681, Marguerite Châtelain fue llamada por el duque para instruir a los
niños de Mézières. Ella cobró 30 libras al final de un primer trimestre « vencido el

34

Arch. de Mónaco, T 62.
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último septiembre de 1681» y al año siguiente, obtuvo 120 libras. A finales de
1681, una escuela de niñas se abrió entonces en Donchery.

A principios de 1682,

las tierras,

ciudades y villajes del dominio ducal no

ocasionaban entonces gastos muy fuertes a Mazarin.
quedaba por dar.

Un

esfuerzo fuerte

A partir de la Pascua de 1682, una verdadera explosión

escolar se manifestó en las cuentas del ducado.
Dejemos de lado los dominios lejanos a Reims, como Saint-Maixent, donde se
estableció,

desde 1683,

parecido al de Rouen35,

un seminario de maestras caritativas del P. Barré
para atenernos a los ocho prebostes y doscientas

veintiséis comunidades del ducado de Rethel-Mazarin relativamente cercanas de
la esfera de acción del canónigo de La Salle36. Los gastos escolares de Mazarin
fueron asignados a los maestros, maestras, a los inmuebles, mobiliario, a la
impresión de los reglamentos destinados a los asistentes del párroco y algunos
libros de oraciones indispensables para los niños o al pueblo. Las sumas fueron
dejadas ya sea a los maestros y las maestras;

sea directamente a los

empresarios de fábrica y a los cuerpos de oficio, a los párrocos encargados de
velar por las escuelas, o a algunas personas consideradas como responsables de
los pequeños equipos – por no decir «comunidades»- de maestros y maestras.
35

DE GRÈZES, Vie du R.P. Barré, p. 208-209. La fundación es atribuida « a las autoridades locales»; la
apertura de la escuela es fijada el 11 de enero de 1683. Desde el 26 de mayo de 1683, Radegonde y MarieAnne Janurel, originarias de Saint-Sauvant, se presentaron como postulantes al empleo de maestras
caritativas. Otras siguieron: Marianne (o Marie-Anne) Simonneaux y Elisabeth Bonneaut, de Niort, así
como Jeanne Leriche, de Saint-Mixent, en 1684;
Marie-Madeleine de la Croix (Saint-Georges-deVivonne), Mariie Leroy (Chinon), Catherine Favier (Niort) en 1685; Marguerite Mousset y Françoise de
Boisfermé en 1686. Después, no es más asunto de la escuela.
36
Arch. de Mónaco, T 5, T 98.
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Para las niñas el presupuesto escolar anual no pasó apenas de 140 libras de
1668 a 1678; de 1679 a 1681 oscilaba entre 200 y 250 libras; entre finales de
1681 y 1682, saltó brutalmente a 450 libras, y después hizo un nuevo salto, en
1682 y 1683, alcanzando así más de 2200 libras. Mas tarde, a finales de 1689,
los estados dejados por el duque autorizaron algunos gastos comprendidos entre
2000 y 2500 libras37.
efectivamente,
contratos.

Muy a menudo,

al no haber cumplido

En 1693-

sólo 1500 libras fueron
los beneficiarios

entregadas

las cláusulas de sus

las cuentas ofrecen una laguna de 1690 a 1693-

escuelas no costaron más que 1132 libras.

las

En 1712, se encuentra un gasto

semejante: 1232 libras. Ninguna duda notable se manifiesta ni en el intervalo, ni
inmediatamente después.

El evento destacado se sitúa entonces muy

exactamente entre finales de 1681 y finales de 1683. En un primer momento, la
generosidad escolar del duque pasó de simple a doble al momento del viaje que
Nyel hizo a Rethel hacia la Navidad de 1681. En una segunda oportunidad, ella
decuplicó el valor: esto fue poco después del primer encuentro de Mazarin con el
canónigo de La Salle. Hubo entonces una muy real emulación, de parte de otros
a favor de las escuelas populares.

37

Arch. de Monaco, T 62 a T 65. En 1685, hubo a título excepcional, entrega de 3600 libras a los
religiosas de la Congregación Notre-Dame de Rethel.
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La famosa Instrucción a los asistentes del párroco de cada parroquia del ducado
de Mazarin fue redactada a finales de 1682 principios de 168338.

Ella insistía

sobre el rol de algunos maestros y maestras. En muchos de sus artículos, no
concierne de ningún modo a los discípulos de Nyel; y del canónigo de La Salle
establece desde hace poco a Château-Porcien y a Rethel.

Ella pide a los

asistentes del párroco tener «cuidado que el maestro de escuela barra [la iglesia]
dos veces a la semana39»; exige, a algunos habitantes solventes, una retribución
escolar que La Salle, más que Nicolas Barré, no admitió40.

Todo el contexto

revela que estas Instrucciones apuntaban principalmente a las parroquias rurales.
Son ellas, luego de la reorganización, en 1682, de las escuelas de ChâteauPorcien y de Rethel, en las cuales el duque pensaba. Son ellas a quienes él dota
muy rápidamente de maestros y de maestras al subvencionar las escuelas de
Rozoy41, Renwez42, Mézières, Donchery43, Le Chesne44, Baalons
Sault47,

Hary48,

Vendresse49,

Rocquigny50,

38

Brieulles51,

45

Vrizy52,

, Warq46,
Omont53,

B.N., ms. Fr. 20710, piezas 53 y 54, 8 páginas impresas. El impresor rethélois François Pottier lo ha
datado de 1683.
39
Ibid., art. III.
40
.Ibid., art. LI.
41
. Rozoy-sur-Serre, ar. de Laon.
42
. Ar. Mézières
43
Canton de Sedan
44
Ardennes, ar. Vouziers
45
Ibid., cantón de Omont.
46
Canton de Mézières.
47
Sault-lès-Rethel.
48
Aisne, canton de Vervins.
49
Ar. Mézières, cantón de Omont.
50
Ar. Rethel.
51
Brieulles-sur-Bar, Ardennes, ar. Vouziers.
52
Ardennes, ar. Vouziers.
53
Ar. Mézières.
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Louvegny54, Bosseval55, Saint-Martin56, Taillette57, Sauville58, La Cassine59,
Parfondeval60, Saint-Jean-aux-Bois61 y La Fère62.
Fue entonces en honor de las escuelas rurales que el duque hizo imprimir,
además de los reglamentos de 1683,

algunos libros de oración63 y

folletos,

pancartas o formularios de piedad64.

Los infantes tendrían así en manos un

Compendio de la doctrina cristiana,

reducido a diez y siete preguntas y

respuestas,

y algunas Practicas cristianas que apuntaban,

más allá de los

conocimientos teóricos, a la animación cristiana de acciones normales65. Por
último Mazarin pagó las pensiones individuales de algunas niñas jóvenes
deseosas de dedicarse a las escuelas.

Así lo hizo él, para con Jeanne Boquet,

de la cual se ignora lo que llegó a ser después de haber sido «educada» (1685),
y de «la niña del señor Godin, de Rocquigny » por quien el arrendador Lemoine
recibió solamente nueve libras de las veintisiete previstas para la subsistencia de

54

Ardennes, ar. Vouziers, canton de Chesne. Este era un feudo de la familia Moët.
Bosseval-et-Briancourt, canton de sedan.
56
Saint-Martin Rivière, ar. Vervins.
57
Ar. Mézières, cantón de Rocroi.
58
Ar. Vouziers, cantón de Chesne.
59
Ar. Mézières, cantón de Omont.
60
Ar. Laon, cantón de Rozoy-sur-Serre.
61
Ar. Rethel, cantón de Chaumont-Porcien.
62
Ar. Laon. La contabilidad de los recaudadores sucesivos del ducado de Mazarin no permite establecer una
cronología rigurosa porque estas subvenciones sucesivas no corresponden siempre a algunas «aperturas» de
escuelas nuevas y la mención «restablecer» una escuela figurando a veces en la redacción. Algunos
recaudadores han negado indicar las escuelas concernidas con las sumas concedidas; otras veces, ellos han
omitido señalar los periodos de referencias.
63
Gasto de 82 libras, después de otras 27 con este fin en 1685-1686.
64
Pottier, impresor en Rethel, recibió 120 libras en 1687 por estos cuadernillos.
65
B.N., ms. Fr. 20710, 65 piezas y 66. Algunos carteles impresos contra los blasfemos en 1671, 16781679, apuntan a otro público y no a los infantes de escuelas (piezas 70 y 71).
55
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la joven niña «mientras que ella se educaba para enseñar en las escuelas».

El

proyecto, en efecto, fracasó66.

A este método clásico de preparación de maestras para la asignación de los
establecimientos no especializados,

el duque pronto prefirió otro,

cercano al

sistema tradicional de aprendizaje de moda en todos los cuerpos de oficio. Su
mayor problema era en efecto la calificación de los maestros y maestras con miras
a su aplicación en una obra de apostolado al lado de los infantes después de la
edad de seis años hasta los de catorce67.

Desde 1682 a 1683 él intentó realizar

este deseo. El desarrollo de fundaciones escolares no fue posible hasta después,
al menos simultáneamente.

La creación de escuelas de niños, de 1682 a 1688,

estando ligada al

establecimiento de un seminario de maestros para la campaña no será examinada
hasta el momento del estudio de este seminario.

66

Arch. De Mónaco, T 65. Es imposible decir cuántas veces procedió Mazarin de esta manera, porque las
cuentas presentan mucho según los gastos excepcionales de una forma global.
67
B.N., ms. Fr. 20710, pieza 53.
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III. EL DUQUE DE MAZARIN ESTABLECE ALGUNOS SEMINARIOS DE
MAESTRAS CARITATIVAS
(1682-1685)

Hasta 1688, la escuela de niñas de Château-Porcien funcionaba normalmente
bajo la dirección de Marguerite Clepoint y de Jeanne Bergerat, conjuntamente
fieles a su puesto desde más de cinco años68. No hubo de parte de este equipo
ningún ensayo. Fue lo mismo en Mézières donde Marguerite Chastelain duró sin
historia de 1681 a168969.

Fue en Rethel,

a finales de 1682,

principios de 1683,

donde una aventura

comenzó por voluntad de Mazarin y del párroco Vincent Cercelet.

Dos maestras

caritativas, Mlles Chevalier y Rose Mesnard70, fueron establecidas en una casa
alquilada al hospital. Las edificaciones eran bastante espaciosas para alojar al
menos seis personas. Trescientas treinta libras fueron consagradas a la compra
del mobiliario de primera urgencia. El salario de seis meses- del 10 de abril de
1683 al 10 de octubre- fue entregado a las jóvenes niñas así como el dinero
necesario en la subsistencia durante un trimestre de tres alumnas-maestras. Esto
subía doscientas cincuenta y cinco libras. A finales de junio, principios de julio,

68

Al menos desde 1676. De 1688 a 1675, los nombres de las maestras son omitidos. En 1688, Jeanne
Bergerat permanece, pero Marguerite Clepoint cede el lugar a Nicole Fournier.
69
Arch. de Mónaco, T 62 a T 65. A falta de una foliación en estos registros, las referencias no serán
señaladas en el texto que por las fechas enunciadas en este. Cada año, del 1ro de octubre al 30 de septiembre,
Marguerite Chastelain firma al margen 120 libras.
70
Se lee a veces Le Chevalier, y Mesnart.
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las tres aspirantes fueron acogidas por las dos directoras. El primero de octubre
de 1683, había seis personas en la casa, dos formadoras y cuatro pensionarios.
En el transcurso del año escolar de 1683 y 1684, la hermana Rose Mesnard71,
fue enviada de viaje «para establecer a las maestras de escuela». Ella enseñó en
Renwez, en lugar de Françoise Roger72. La hermana Chevalier permaneció sóla
a la cabeza del pequeño equipo de Rethel.

El establecimiento de maestras de escuelas confió a la hermana Mesnard lo que
concernía a Le Chesne.

Durante el primer trimestre escolar de 1683 a 1684

(octubre a diciembre) más de trescientas veinte libras fueron consagradas por
Mazarin en el mobiliario de una casa bastante amplia para alojar allí,
personas.

a seis

El gasto fue similar a el que había servido para amoblar el seminario

de maestras de Rethel73. La pequeña ciudad de Chesne que sin embargo no
tenía necesidad de más de una escuela popular en dos clases74, llegó a ser a su
vez un centro de formación. Desde el periodo de la Navidad de 1683 al primero
de enero de 1684, «cinco niñas de escuela» se encontraron reunidas sin que el

71

El cobrador del ducado no atribuye más que muy parsimoniosamente el nombre de «hermana» a las
maestras del ducado.
72
Arch. de Monaco, T 64, 30 libras rembolsadas bajo la orden del 16 de junio de 1684 para sus viajes y
otras 30 libras, «por haber enseñado a las pobres niñas» de Renwez.
73
321 libras 5 terrenos. Otros gastos mobiliarios se agregaron ocasionalmente. Cuando se trató de bancos
para los escolares, el contador tiene cuidado al precisarlo: distingue maestras y escuelas.
74
En julio de 1685, la cuenta referente especifica «dos maestras de escuela».
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grupo rethelois fuera desmembrado75. Antes de julio de 1684, una sexta niña de
escuela sobrevino76.

En el transcurso de los seis meses que siguieron, dos maestras fueron ubicadas
en una escuela77. La Hermana Chevalier estaba ahora a la cabeza de la casa78 y
el párroco velaba por la dirección espiritual de las «niñas de escuela». Hacia juliooctubre de 1689, no tuvo más que dos bajo su tutela; las que eran indispensables
en su parroquia79. Este seminario de maestras ceso de existir.

La Hermana Chevalier partió bajo la órden de Mazarin, donde no se sabe quien
se encargó de reemplazarla y reorganizar la escuela de Rozoy.

Ella, a más

tardar en octubre de 1685, reemplazó a la antigua maestra80. Desde el 24 de
junio anterior, el duque contrató con Jean Cæur de Roy el arrendamiento de
locación de una casa destinada a recibir a las maestras81. Las salas del HôtelDieu, empleadas hasta entonces con este fin, no se consideraron convenientes.
Antes de Pascua de 1686, la hermana Chevalier tenía a su lado a la hermana
75

558 libras habían sido previstas en honor de la dirección de Rethel pero, como consecuencia de un cambio
brusco en la colocación, la suma fue redistribuida de otro modo: Rethel no guardó más que 303 libras, Le
Chesne recibió una subvención inhabitual.
76
187 libras 10 terrenos por tres meses (10 de julio al 10 de octubre) contra 138 libras de enero a marzo.
77
Se podría pensar en un abandono de vocación, pero el progreso escolar constatado obliga a renunciar a esta
hipótesis. Un elemento de apreciación carece sin embargo porque se ignora los nombres de alumnasmaestras. Resulta que la duración de estancia preparatoria de cada una de ellas en la escuela-seminario
permanece aleatoria. Siendo la casa considerada como un sistema compensador, conviene pensar que esta
duración, ligada a la oferta y demanda variaba con las aptitudes individuales y las épocas.
78
187 libras 10 terrenos para Le Chesne durante tres meses, y 225 libras del 10 de octubre de 1684 al 10 de
abril de 1685.
79
«Por dos maestras» el párroco cobró 112 libras a finales de 1685. La Hermana Chevalier cedía así la
responsabilidad material al párroco.
80
24 libras de gastos de viaje ordenadas a finales de 1685.
81
Se lee tanto courteron como corazón de rey.
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Marie Hennequin y la hermana Elisabeth. Pero en Pascua de 1688, no tuvo más
que una sola compañera82.

La escuela de Rozoy continuó funcionando

normalmente. Tenía permiso de preparar, a lo sumo, una o dos maestras de
pueblo.

Este no era más que un seminario o un centro de aprendizaje de

maestras. En 1695, se encontrará a la hermana Merle, en 1698 la hermana
Iénart....83. El calificativo de hermana revela la presencia de una organización que
se ocupaba en el reemplazo regular de las maestras.

Cuando la hermana Chevalier dejó a Rethel por Chesne, la hermana Mesnard,
llegada de Renwez,

la remplazó a la cabeza del equipo rethéloise.

Mazarin

ordenó alquilarle la casa al párroco que consideraba como responsable del
establecimiento. En septiembre de 1684, cuando uno de los discípulos de la
hermana Mesnard fue enviado a Rocquigny, Cercelet, párroco superior, adelantó
los fondos. Mazarin, de quien la orden procedía, rembolsó las veinticinco libras
que había costado la mudanza.

Pronto, Marie Maillet fue considerada como

capaz de enseñar. Ella ayudó en la escuela de Rethel a la hermana Boulanger
quien servía de suplente a la hermana Mesnard.
principios de 1685.

Esto fue en julio de 1684 y a

Hubo en adelante, por un lado, la hermana Mesnard «y sus

cuatro hermanas» en formación, y por el otro, las dos maestras, Boulanger y

82

105 libras por « medio año» a la hermana Chevalier y su acompañante.
135 libras para tres cuartos, es decir 180 libras por año. Esta suma deja presentir la existencia de un
adjunto al lado de la titular.

83
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Marie Maillet84. Al año siguiente, una nueva hermana Covirsat, fue conducida a
Ham85.

Luego, el seminario de maestras de Rethel cerró sus puertas a las

aspirantes. A partir del primero de julio de 1686, el duque de Mazarin decidió
mantener sólo a dos maestras por el precio de ochenta libras por año. El párroco
responsable de su dirección espiritual y material,

continuó percibiendo los

fondos86 .

Fue Rose Mesnard quien partió. Ella se quedó en Donchery donde prosiguió
sus actividades escolares de una forma ligeramente diferente.

Una escuela en

clase única existía débilmente subvencionada por el duque desde 168187. Hacia
junio y julio de 1684, Mazarin decidió «contribuir en el establecimiento de un
maestro y maestra de escuela» al entregar doscientas libras a los magistrados
municipales88. A partir de 1685 y 1686, fue el párroco quien recibió el dinero
destinado a la escuela de niñas89.

En 1686,

el nombre de la maestra aparece. Se trató de la hermana Pierre. La

hermana Mesnard se une a ella.

Algunos muebles destinados a algunos

pensionarios – maestras o alumnos- son comprados a los hermanos de Mazarin,
84

En 1685, los pagos conciernen, de modo voluntariamente distinto, las maestras Marie Maillet y a la
hermana Boulanger, por una parte (180 libras) luego Rose Mesnard y sus cuatro hermanas (155 libras por tres
meses de julio a octubre).
85
Quizás Ham-les-Moisnes, ar. Renwez, a menos que no se trate de Ham-sur-Meuse, ar. Givet, o de Han
(Meuse).
86
30 libras fueron entregadas al cura por el alojamiento de las maestras.
87
20 libras pagadas a «la maestra» en 1681-1682.
88
Mandato firmado el 31 de julio de 1684. Otra orden de pagar 20 libras para la mudanza de Jacques Drouin
quien ocupaba una casa perteneciente al hospital; el local se hacía necesario para los pobres.
89
60 libras entregadas « a la maestra» en 1685-1686.

237

así como algunas mesas y bancos90.
Bruscamente en 1688,

La hermana Pierre cae enferma91.

los gastos alcanzan sumas relativamente elevadas,

correspondientes a algunos atrasos de 1687 como al desempeño de 1688.

La

casa resguarda desde ahora a tres maestros y doce huérfanos. El 25 de mayo de
1688, un mandato, firmado por Mazarin ordena al tesorero pagar al párroco de
Donchery ochenta libras para los gastos «de una misión por efectuar en el ducado
de Mazarin a cargo de la hermana Rose Mesnard».

¿Cuál misión? La suma

concedida supera la totalidad de las que habían sido comprometidas para los
viajes de las hermanas Mesnard y Chevalier de Rethel a Chesne, de Chesne a
Rozoy y de Rethel a Donchery.

Parece que la hermana Mesnard tuvo que

inspeccionar, en 1688, las diferentes escuelas establecidas en las ciudades,
aldeas y burgos del ducado.

Una nueva hermana, Thérèse Le Blanc sobreviene al lado de Rose Mesnard. Su
punto de interés común es Donchery92. La casa no es exactamente como la que
estaba en los seminarios de Rethel y Chesne porque ella incluye un pequeño
orfanato similar al de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Reims93.

Aunque

sólo una hermana se encarga especialmente del «cuidado de doce huerfanos94»
el establecimiento permite emplear un personal más numeroso que en una simple

90

20 libras para unos muebles, 12 libras para mesas y bancos.
5 libras al señor «Titeux, cirujano por haber ideado y recetado el medicamento a una maestra de escuela
procedente de Donchery».
92
150 libras « a las dos maestras» de una parte, y 150 libras un poco más tarde a Rose Mesnard y Thérèse Le
Blanc (cuentas de 1688 y 1689).
93
72 libras al cura para los doce huérfanos (mandato de 1688).
94
Cuentas de 1683 y de 1684.
91
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escuela de aldea.

Por ende algunos supernumerarios,

maestros aprendices de

escuela, pueden ser acogidos ocasionalmente.

Este no es un seminario, es a la vez un centro donde reside la inspectora: si no
de algunas escuelas, al menos de unas maestras antiguamente formadas por sus
curas. Sin embargo desde el 5 de noviembre de 1688, Mazarin firmó la orden de
rembolsar la mudanza de «la tercera maestra» de Donchery quien debió «retirarse
de su comunidad95». No quedaron más que dos; una para la escuela y otra para
los huérfanos.

En 1693, Rose Mesnard no estaba más allí.

La hermana

Françoise Dernepont la había reemplazado96.

Haciendo la cuenta de las hermanas preparadas en la enseñanza, ya sea en
Rethel, en Rozoy, en Chesne, o ya sea entonces, episódicamente en Donchery,
se tienen además a las hermanas: Chevalier, Mesnard, Le Blanc, Hennequin,
Boulanger, Maillet, Pierre, Merle Ienard, Corvisart, Dernepont; ya mencionadas
las hermanas: Elisabeth Willemet o Vuilmet, Marie Rozoy, Vuibaux o Vuibault,
Blondel, Bertrand, y sin duda algunas otras cuyos nombres no figuran en las
cuentas97.

95

24 libras concedidas, el equivalente de lo que el señor Chevalier había gastado para devolverse de Chesnes
a Rozoy. Más que de un simple viaje se trababa «de una carreta » fletada para la mudanza de sus pequeños
muebles o utensilios.
96
Los registros presentan algunas lagunas de 1689 a 1692 y de 1699 a 1706.
97
Arch. de Monaco, T 64 a T 67.
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Luego de la explosión escolar de 1682 a1685, una actividad seria se desarrolló
hasta 1688; luego, posterior a la desaparición de la hermana Rose Mesnard los
registros de cuentas y los centros preparatorios de maestras de escuelas
caritativas deseados por Mazarin zozobraron.

Desde el fin del año de 1682, y los primeros meses de 1683, el duque se esforzó
por establecer tales centros. En lugar de hacer un llamado a las Hermanas del
Padre Barré, o de Nicolas Roland, él prefirió contar con el párroco de Rethel,
luego con los de Chesne y de Rozoy o de Donchery confiándoles la misión de
velar por sus minúsculas comunidades de cuatro a cinco personas aspirando a
consagrarse en las escuelas populares de la región.

Una o dos entre ellas

preparaban a las otras cuatro o cinco con sus ejemplos y consejos.
disponía así de una reserva de personal.
al capricho de las necesidades.

Mazarin

Él los tomaba «como en un semillero»

Cuando las escuelas que él deseaba

subvencionar fueron provistas de maestras calificadas,

el mantenimiento del

seminario abastecedor se hizo momentáneamente innecesario.
desapareció. Parece que ella nunca fue reconstruida.
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La institución

IV. El LLAMADO DE LAS ESCUELAS RURALES

La organización progresiva de las escuelas populares rémoises desembocó desde
1682, en la constitución de un equipo de maestros domiciliados en calle Neuve.
Las escuelas, situadas en tres o cuatro barrios de la ciudad, no eran lugares
residenciales porque ellos acogían a los maestros sólo en las horas de trabajo.
Entre el aislamiento debido al celibato de los maestros y el reagrupamiento fuera
de las horas de clase, un equilibrio ya era encontrado.

El envío de dos maestros a Rethel, de otros dos a Château-Porcien instauró un
género de vida ligeramente diferente. Estos desapegos de la comunidad rémoise
debían acomodarse a una existencia a solas. En 1682, el interrogante de saber si
las grandes líneas del reglamento experimentado en Reims permanecerían
valederas comenzaba a posarse.

Las perspectivas de desarrollo de la escuela

rethéloise, a causa de una población relativamente numerosa, dejaban esperar el
crecimiento rápido del número de los maestros1. Una comunidad de dos
miembros, al comienzo planteaba más que un problema transitorio

Iba de otro modo en Château-Porcien.

Durante largos años,

dos maestros

parecían bastar. La Salle aceptó entonces, en 1682, la idea de dejar vivir a sus
maestros en pequeños equipos de dos. Es verdad que la situación de aquellos
1

El 23 de febrero de 1717, cuatro hermanos firmaron el proceso-verbal de visita del Hermano Barthélemy en
la escuela de Rethel (LUCARD, Annales, t. I, p. 352 según los A.M.G).
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frente a la clericatura no era perfectamente decidida entonces. La manera en la
cual se desarrollarían sus relaciones con el clero parroquial dejaba abierto el
interrogante de la viabilidad de las pequeñas comunidades de dos.
Château-Porcien se mantuvo al menos hasta 1689 y 1690;

La

de

luego, esta

desapareció definitivamente2.

Pero la diócesis de Reims constaba de numerosas aldeas menos populares que
Château.

Dos maestros hubiesen estado de sobra.

Ahora bien,

sobre la

eventualidad de dejar a un maestro aislado de su comunidad rémoise, La Salle
se mostró intransigente3.

Desde el comienzo, su orientación difirió de la que

Barré y Démia estaban congeniando al aspirar tanto a las escuelas de pueblo
como a las ciudades4. Nyel se adaptaba al aislamiento, no a los maestros que
La Salle organizaba en comunidad.
Tomando el relevo de Nyel, se pidieron algunos consejos de Barré.

La Salle se

encontró finalmente en presencia de la dificultad tradicional la más lejana de toda
solución satisfactoria: cómo asegurar la competencia y la estabilidad de unos
2

LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 354-351.
BLAIN, t. I, p. 278. Se podrá objetar que el Hermano Gabriel Drolin vivó solo en Roma. En realidad La
Salle no consideró jamás esta situación como normal. Él envió a dos Hermanos a Roma: la deserción del
Hermano Gérard causó la solicitud del Hermano Drolin. En 1719 todavía, en el momento de hacer su
testamento, La Salle recordará que él deseó que su comunidad fuera representada en Roma por dos
Hermanos.
4
En 1677, como en 1685, Barré dirigió sus Estatutos y reglamentos en honor de las escuelas «establecidas
en las ciudades, los burgos y las aldeas» (arch. Hermanas de la Providence e Rouen; la nota manuscrita
referida a la impresa de 1685 es interesante pues ella atribuye el ejemplar consultado a la «hermana Anne
Grimoin recaudadora de las Escuelas de Saint-Enfant Jésus abril de 1681»). Los maestros son atañidos tanto
como las maestras. El seminario eclesiástico de Démia destinado a las maestras de escuelas y a los vicarios
de campañas fue inaugurado el 27 de mayo de 1672, provisto de patentes en 1680, dotado de una libre
formación, el Tesoro clerical, en 1682. Esta obra debía facilitar la preparación «de buenos maestros de
escuelas de pobres, y también de dignos vicarios de curas de la campaña conforme con el fin del pequeño
seminario» (cf. FAILLON, Vie de Démia, p. 107, 113, 117).
3
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maestros destinados a vivir aislados en las aldeas. Tanto Démia, Bourdoise,
como muchos otros,

veían en el eclesiástico momentáneamente maestro de

escuela, un medio de asegurar la escolarización del campo. Todos sabían que el
clero de la época escalaría poco a poco los escalones del sacerdocio y dejaría la
escuela aldeana por otras apostoladas a la vez más estimadas y, no debían
ocultar las más rentables.

Buscando algunos maestros para sus escuelas, los curas y los superiores rurales
que debían dar cuenta al arzobispo de las cualidades del personal5 no dejaron de
golpear la puerta de la Comunidad lasallista6.

Luego de los primeros rechazos,

los sacerdotes del campo que venían a Reims y se alojaban en casa de La Salle,
¿Podían callar sus deseos de descubrir buenos maestros? Peticiones y rechazos
parecieron comenzar muy pronto (antes de 1683).

La Salle terminó por dejarse conmover7. ¿En qué medida? La documentación
reunida permite responder:

5

La ordenanza sinodal del 29 de septiembre de 1677 de Mgr Louis de La Vergne de Tressanne no hizo más
que renovar, para su diócesis, las prescripciones tradicionales del derecho eclesiástico de Francia: la escuela
de niños «será mantenida por un eclesiástico o un maestro laico de sana doctrina y de vida irreprochable [...]
escogido por los párrocos con sus asistentes o procuradores fabricantes de parroquias y presentado ante
nosotros para ser aprobados y autorizados en este ejercicio; ordenamos a todos nuestros superiores rurales
rendirnos una cuenta fiel de la ejecución de este artículo.» Ordonnances synodales du diocèse du Mans,
1747, p. 34). Mazarin, duque de Mayenne (diócesis de Mans), no podía dar fe de esta ley que tenía un
valor general.
6
LA SALLE, Mémoire sur l´habit: «Se entraba en esta comunidad como en casa de un hombre que tenía
maestros de escuela como sirvientes» (éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 353).
7
BLAIN, t. I, p. 278; MAILLEFER, P. 45; 1740, P. 68.
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1° En marzo y abril de 1683, La Salle aceptó la idea, de acuerdo con el canónigo
Favart y una persona anónima, de confiar en sus discípulos de Rethel el cuidado
de preparar a sus alumnos-maestros para el campo.

2° En agosto de 1685, La Salle y el duque de Mazarin firmaron un acuerdo que
imponía a la comunidad de Rethel, dependiente de la de Reims, la obligación de
formar algunos maestros para las aldeas del conjunto de dominios de Mazarin.

3° Al estar opuesto Mgr Le Tellier a este proyecto, un nuevo contrato fue pasado
en septiembre de 1685 según el cual La Salle velaría para que tres maestros
fuesen preparados en la enseñanza en honor de las escuelas «fundadas» por
Mazarin en sus dominios de la diócesis de Laon. El lugar donde se efectuaron
estas preparaciones no estaba definitivamente decidido.

4° La Salle abrió en Reims un seminario de maestros para el campo

en el

transcurso del año escolar de 1686 a 1687 y el duque Mazarin tocó sus contratos
de 1685.

5° Algunos alumnos-maestros no pensionados por Mazarin fueron acogidos por
La salle en su seminario en honor de los pueblos de la diócesis de Reims.

6° Al menos hasta 1690, probablemente hasta 1691, el establecimiento funcionó
en Reims con la satisfacción general.
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En todo este asunto, es claro que La Salle, quien había dudado mucho antes de
encargarse de las escuelas de la ciudad y de sus maestros, no indujo ni al duque
de Mazarin, ni a los párrocos rurales, para que le proporcionaran algunos fondos
y algunos alumnos-maestros con miras a establecer un seminario del cual él
habría tenido el deseo desde hace mucho tiempo. En marzo de 1683, él era aun
canónigo: gozaba de su fortuna personal; y no era, pero sería tentado a decir
«loco » en medio de los algunos Hermanos.

Para inducirlo a ocuparse de la

formación de los maestros rurales, se necesitaron algunas influencias serias que
no podrían ser reducidas sólo a la acción del duque de Mazarin. Todo sirviendo
de hilo conductor no deberá hacer olvidar el ambiente en el cual se manifestó.

El proyecto del seminario lasallista de 1683 y el duque de Mazarin

En febrero y marzo de 1683, el duque de Mazarin concluyó un acuerdo con el
párroco superior de Rethel y las señoritas Mesnard y Chevalier el 10 de abril de
1683 en el cual una casa y algunos muebles estaban efectivamente a disposición
de un

seminario o de un centro de aprendizaje destinado a las maestras de

escuela del campo.

Pero, una de las convicciones, la más profunda de Armand-Charles de La Porte,
en la línea de las directivas episcopales salidas del concilio de Trente, era que él
debía desarrollar las escuelas de niños simultáneamente con las escuelas de
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niñas. Más que la mezcla escolar, la opinión pública temía los inconvenientes que
la experiencia mostraba surgir cuando algunos hombres guiaban la mano de las
niñas, cuya edad variaba de seis a doce o catorce años, durante sus lecciones
de escritura.

Mazarin impuso entonces su voluntad en algunos términos que

traducían algunas intenciones desde mucho tiempo compartidas por sus amigos
de Saint-Nicolas de Chardonnet:

«El susodicho señor duque reunirá [en el establecimiento de maestros] a algunas
maestras de escuelas para niñas [...] Él no ha deseado hacer lo uno sin lo otro
puesto que él preferiría renunciar,

antes que ver a los maestros de escuela

enseñando a unas jóvenes niñas; lo que él declara estar en contravención formal a
dicha fundación8 »

Esta manera de expresarse, en 1685, remite evidentemente al contrato de 1683
que prometía una pensión anual a las hermanas Mesnard y Chevalier por formar
de tres a cinco alumnas-maestras rurales.
Casa y muebles eran, si no ya adquiridas, al menos buscadas activamente por el
seminario de maestras de Rethel,

cuando, el 23 de marzo de 1683, Remy

Favart, canónigo de la catedral de Reims,

compró,

por

mediación de su

procurador Tiercelet, el inmueble Queutelot situado en la Grande-Rue de Rethel.
La «persona piadosa» que había entregado las dos mil quinientas cincuenta libras
necesarias no deseaba solamente favorecer el desarrollo de la escuela regentada

8

B.N., ms. Fr. 20752, f° 143 v°, Contrato de fundación del20 de agosto de 1685.
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desde 1682 por los maestros de Nyel y de La salle9, ella deseaba la creación de
un «seminario de maestros de escuelas del campo para la diócesis» de Reims. La
casa debería ser dirigida por uno o muchos maestros sacados de «la comunidad
iniciada en la citada Reims para las escuelas gratuitas de niños» bajo la dirección
del canónigo de La Salle. Ni la fecha de recepción de los primeros alumnosmaestros, ni sus números, ni la manera de hacer frente a los gastos de sus
pensiones fueron especificadas.

La Salle quedaba libre de abrir, o no, el

seminario de maestros para el campo.

No se trató más de un obstáculo en el

camino; pero pasó lo que pasó, La Salle y sus sucesores «en la dirección y el
cuidado» de la comunidad de maestros de Reims y de su anexo de Rethel,
permanecieron como beneficiarios del inmueble10.

La Salle aceptó estas cláusulas. Esto significaba confirmar ante el notario su
decisión11 de consagrarse enteramente al servicio de las escuelas populares
admitiendo, además,

que los miembros de su comunidad pudieran dirigir un

seminario de maestros para el campo.

La institución existía para las maestras desde hace ya muchas décadas12. En
Rethel igual un pequeño grupo de este género comenzaba a funcionar. Lo que

9

Detalles sobre esta cuestión en el cabildo. Llamados de 1682.
A.M.G, HAn, archivo Rethel, acta del 2 de abril de 1683 citada en B.E.C., abril de 1960, p. 57.
11
BLAIN, t. I, p. 193: «le pareció visiblemente a final del año de 1682, dijo él mismo, que Dios lo
llamaba a ocuparse de las escuelas.
12
Las Damas regentes de Châlons-sur-Marne a quienes los trabajos de Miss Guyart revelan todo el interés
constituían, desde 1666 (21 de noviembre), un seminario de maestras para la campaña organizada por
Françoise Raulet, viuda de François Lallemant señor de Fagnières. El obispo había «establecido»
10
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quedaba indeterminado concernía al contenido preciso del término «seminario».
Uno o dos alumnos-maestros, según la mediocre importancia de la casa
Queutelot13,

beneficiaban difícilmente con cursos semejantes a los que

aprovechaban una docena de personas jóvenes. Un aprendizaje continuo, en la
práctica escolar en una clase,

bajo la tutela de un maestro de primera

y

concluido fuera de las horas y días de enseñanza por consejos e instrucciones
doctrinales,

se adaptaría mejor a un número insignificante alumnos-maestros.

¿En 1683, los seminarios eclesiásticos no eran más lugares de retiro temporal
que centros de estudios?

Imaginar el seminario de maestros previsto por el

traspaso Favart como un embrión de escuela normal moderna desvirtuaría otro
tanto la realidad en la cual ninguna duración de permanencia de los aspirantes
era especificada.

A Reims, en el comienzo, Bernard asegura que los maestros iban a las escuelas
luego de quince días de formación doctrinal y espiritual. Igual si este periodo
probatorio tomaba un poco más de amplitud en abril y agosto de 1685, habría

solemnemente la comunidad para su mandato del 20 de mayo de 1672 (A. D., Marne, Ch. 10049, Libro de
mandatos y PUISEUX, La instrucción primaria en la diócesis de Châlons-sur-Marne antes de 1789, p.
57). La comunidad de Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Rouen que existía desde 1670 a 1671 era
igualmente un «semillero de maestras» disponibles para las misiones escolares en todas las diócesis. Las
patentes de 1679 relativas a las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Reims, obtenidas por medio del canónigo
de La Salle, preveían que las maestras formadas en su comunidad pudieran ser enviadas en las escuelas de
diversas aldeas de la diócesis. Bien ante las unas y las otras, las comunidades de san Pierre Fourier y los
conventos de Ursullines pretendían, para sus noviciados, no solo formar religiosas sino educadoras. Las
reglas y costumbres de las unas y las otras no faltan al detallar las obligaciones propias en la enseñanza. La
idea de un seminario de maestros tiene un origen que se pierde en la noche y se confunde con el de la
formación humana, religiosa y profesional. Lo que más importa aquí es ver como La Salle fue llevado a
transformar esta idea general en una realización concreta.
13
Cuartos altos y bajos, cocina, granero, granja, es relativamente poco (cf. Cuadernos lasallistas, n°26,
p. 272, n. 5 según la sentencia de adjudicación del 23 de marzo de A.M.G., HAn, archivo Rethel).
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anacronismo al imaginar, a propósito del eventual seminario de Rethel, que La
Salle ya pensaba tomar a cargo cada alumno-maestro durante seis meses o un
año.

En 1700 y 1701, ¿No dará él a conocer al superior de Saint-Sulpice que

seis meses le bastaban para preparar a un maestro calificado14?
condiciones, en un año,

En estas

muchos alumnos-maestros tenían la posibilidad de

aprovechar, uno tras otro, de la competencia de dos maestros que enseñaban en
la escuela de Rethel. En lugar de enseñar aisladamente en cada una de las dos
clases de la escuela, cada maestro tendría un auxiliar.
Como la noción de seminario de maestros procedía de la concepción tradicional
de aprendizaje, es difícil afirmar que ningún maestro rural no se preparó en sus
funciones bajo la tutela de dos Hermanos de Rethel.

La vida antecedió

probablemente a la institución.

14

Cf. Y. POUTET, Una institución franco-canadiense en el siglo diez y siete. Las escuelas populares de
niños en Montreal, Rev. de Historia eclesiástica, vol LIX, n° 1-2. Antes de 1719, el noviciado de los
Hermanos de Escuelas cristianas no pareció haber durado más de un año; La Salle aconsejó igual enviar «al
pequeño Hermano de Mende» a clase antes mandarle hacer su noviciado (Lettres, éd. Cr., p. 227, § 3).
Estos hechos parecen contradecir un pasaje de la Mémoire sur l´habit (autógrafo) en el cual La Salle escribió
a propósito del seminario de maestros para la campaña: «Aquellos que son formados permanecen más que
algunos años» (Ed. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 349, § 4.) Esta afirmación data de 1689 a 1690. La
contradicción se resuelve de la siguiente manera: los infantes, de menos de seis años, que deseaban entrar en
la comunidad de Hermanos eran acogidos en la comunidad de infantes jóvenes» (Ibid., § 7) donde ellos
empleaban evidentemente su tiempo en diversos estudios, de 14 a16-17 o 18 años, es decir durante «algunos
años»; los infantes de 14 a 16-17 años que deseaban llegar a ser no Hermanos, pero sí maestros de campaña,
no tenían derecho de ser desechados; al permanecer en el seminario de alumnos-maestros durante muchos
años, ellos adquirían la madurez necesaria para su futura profesión. El testimonio lasallista de 1689-1690
dejaría presagiar que el seminario de alumnos-maestros era lo que llamaríamos un «pequeño seminario» que
un seminario de adultos. Al contrario, los «jóvenes hombres» que el duque de Mazarin deseaba preparar en
1685 para sus escuelas, ya habían perdido el «espíritu de niños» el cual La Salle remedió, un poco más
tarde, por «algunos años» de formación. La edad de los pensionarios del seminario evolucionó de tal forma
que la juventud fue por mucho tiempo admitida en la casa; también, una de las consecuencias fue ella, como
Blain testimonia, que alumnos-maestros optaron por la comunidad de Hermanos antes que por la vida de
maestro de escuela de campaña (BLAIN, t. I, p. 279).
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Sin embargo pareció cierto que La Salle no separó a ningún maestro de Reims en
1683 y 1684 para abrir en Rethel un internado de alumnos-maestros distinto a la
escuela15.

En octubre y noviembre de 1683, Niel hizo saber a la ciudad de Laon que se le
solicitaba en otra parte ofreciéndole con qué subsistir16. ¿Quién lo solicitaba?
¿Dónde le garantizaban con qué vivir?

Por cierto,

el Hospital de Rouen

permanecía en excelentes términos con él, pero ¿Reclamaba éste sus servicios?
Otras ciudades, otras autoridades podrían estar en juego; Rethel, por ejemplo.
Según algunas memorias dejadas por Nyel, se nota18, según Maillefer y Blain en
todo caso,

que el duque de Mazarin ofreció a La Salle doscientas libras de

15

Fr. Maurice-Auguste llegó a esta conclusión en su estudio de « la cesión Favart» (B.E.C., abril de 1960,
p. 56-57).
Los más antiguos miembros de la comunidad lasallista fueron Nicolas Vuyart y Gabriel Drolin. Es en Vuyart
en quien La Salle puso sus más grandes esperanzas para la formación de maestros de la campaña. Ahora bien,
de 1683 a 1699, Vuyart dirigía la escuela de Rethel. En 1669-1700, fue trasladado a Paris, parroquia SaintHippolyte, donde se abrió un seminario de maestros (LA SALLE, Lettres, éd. Cr., p. 82). Él murió en
1719. Sin duda él era más viejo que Gabriel Drolin quien no entró en la comunidad «hacia alrededor de
1684 » (Cuadernos lasallistas, n° 3, p. 32, § 1). Aquel nació en Reims, el 22 de julio de 1664, no tenía
más que 19 a 20 años en el momento de la fundación Favart. El más viejo de sus compañeros, entre los que
pronunciaron los votos de 1694, estaba Jean Partois, nacido el 20 de octubre de 1666, quien no entró en la
comunidad hasta 1686 (Cuadernos lasallistas, n° 32, § 2; Cuadernos lasallistas, n° 2, p. 42). Es cierto
que muchos Hermanos murieron antes de 1684 e igual antes de 1686, como Jean Lozart (26 de junio de
1685) y Cosme Boiserins (24 de marzo de 1684), pero, solo Blain, los difuntos de esta época eran jóvenes
(decesos señalados en Cuadernos lasallistas, n° 27, p. 66). En 1683, los más antiguos miembros de la
comunidad lasallista no habían entonces experimentado durante tres años los métodos que iban más a
caracterizarlos.
16
Cf. Y POUTET. Ch. VERMEULEN, Adrien Nyel.
18
Por lo menos lo que afirma una carta de J. Lefrancq (Rethel) dirigida en 1951 al Hermano Maxime
(archivista de los Hermanos en Roma). La citación tomada de Nyel, solo Lefrancq repite curiosamente una
expresión muy característica de Blain quien atribuye la mudanza de Mazarin a la acción de «algunos ánimos
desordenados» (t. I, p. 181). Al morir Nyel en 1687, no habría nada de entonante en las notas dejadas por
él (si subsisten) que no contienen nada más que lo que sabían Bernard, Maillefer y Blain (cf. B.E.C.. Abril
de 1960, n° 161, p. 63, n. 18). Sin embargo parece que J. Lefrancq atribuye en algunas notas de Nyel los
manuscritos de Maillefer (1723 y 1740), y de Bernard, o aun una compilación conservada antiguamente
entre los «archivos de la comunidad de Hermanos de Rethel» (LUCARD, Annales, t. I, p. 16) pero hoy en
Roma (A.M.G, HAn, archivo Rethel, 16 páginas, 1682-1791), se aseguran algunos eventos sobrevenidos
en tiempos de Nyel.
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pensión anual por consolidar el establecimiento rethélois. Pero algunos «ánimos
desordenados» provocaron la anulación del proyecto.

Algunas cláusulas

onerosas, inaceptables, eran exigidas19. Doscientas libras correspondían a la
pensión de dos alumnos-maestros.... Mazarin,

quien conocía a Nyel, ¿Habría

deseado verle dirigir en Rethel a los auxiliares destinados al campo mientras que
Mlles Mesnard y Chevalier se ocupaban de las maestras?

O aun ¿Habría

deseado él que La Salle «se ocupara de las maestras de escuela además de los
maestros20 »? No se sabe.

Pero la mención de las maestras en un contrato

relativo a los maestros revela que el duque tenía que unir las dos instituciones y
que La Salle tuvo que ampararse con él de la una y la otra21.

Finalmente,

solicitados o no, ni Nyel, ni La Salle metieron el dedo en este engranaje. El
párroco

de Rethel,

y otros párrocos después,

formación de maestras,

velaron en solitario por la

mientras que Nyel prosiguió con su obra en Laon, y

Mazarin guardó sus doscientas libras.
En estas condiciones a la vez de orden material y social parece que si Vuyart,
director de la escuela de Rethel, formó algunos maestros en la enseñanza para
las escuelas rurales,

no fue de una manera episódica en el transcurso de los

19

BLAIN, t. I, p. 1; MAILLEFER 1723, p. 21-22; 1740, p. 33-34. Blain sitúa la oferta de doscientas
libras «algunos años después de la apertura», es decir después de 1684. Ni Blain ni Maillefer hablan de la
atribución de ochenta libras en lugar de doscientas (LUCARD, Annales, t. I, p. 16). Las cuentas del
ducado señalan las ochenta libras desde los comienzos del financiamiento de la escuela.
20
Bien informado de los contratos pasados en 1685, J.-B de Lombart escribió en su libro de cuentas: «300
libras pagadas a Mr de La Salle por medio año de su pensión por cuidar a las Maestras de escuelas» (arch.
de Monaco, T 64, año de 1687). Que él haya tenido un descuido es probable, se le verá, pero en la idea
del autor, hablar de maestras a propósito del sacerdote de La Salle parecía natural en 1687.
21
«Obtendrá el susodicho señor de La Salle todas las letras y consentimientos necesario para que esta obra
[...] pueda siempre subsistir en la cual el susodicho duque reunirá a las Maestras de escuelas para las niñas»
(B.N., ms. Fr. 20752, f °643).
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años de 1683 a 1685. La comunidad «iniciada en Reims» más numerosa que el
minúsculo equipo de maestros de Rethel, ofrecía bajo el ojo vigilante del padre de
La Salle, las más amplias posibilidades de recibimiento. El soporte comunitario
era más sólido. El gran número de clases, en muchas escuelas de la ciudad,
facilitaba la puesta en ejercicio de alumnos-maestros. Sobre todo cuando un
joven hombre deseaba enseñar, es en Reims, calle Neuve, que se presentaba
en preferencia; el rumor público le designaba esta casa como una clase de oficina
de reclutamiento de maestros22. A partir de esta diligencia, en la cual La Salle no
estaba directamente para nada, él debía aceptar o rehusar al pretendiente.

Hacia 1683 y 1684, la acogida fue grande « Cuando se hablaba de cumplir las
reglas muchos decían que ellos no tenían

la obligación de cumplir reglas de

personas del mundo»; ciertamente no tenían ninguna intención de incorporar su
vida a una comunidad de maestros. El criterio de admisión parecía ser reducido al
desinterés. Cualquiera que exigía sueldo aprendía que ninguno lo recibía, pero
que todos « se contentaban con la vida y con el hábito»,

un jubón de uso

corriente23. Así, en realidad, entre las jóvenes gentes que aprendieron a enseñar
durante su estancia en la calle Neuve,

los unos se empeñaron definitivamente

en la comunidad de los Hermanos de Escuelas cristianas, y los otros guardaron su
independencia y ocuparon las escuelas escogidas conformemente a sus gustos
personales.

22
23

LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 353.
Ibid., p. 252, § 41,43.
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Al ser Reims y Rethel

abastecidas de maestros calificados, no quedaban más

que las pequeñas escuelas del campo en espera en el vecindario

Sin

premeditación lasallista, aquellas sacaron provecho de la formación adquirida por
algunas de las jóvenes personas admitidas en la comunidad de la calle Neuve24.
Sin embargo se debió esperar en 1685 para que la idea de un seminario de
maestros rurales llegara a ser un hecho. En el intervalo, la comunidad lasallista
había muerto. Un hábito distinto al carácter religioso señalaba a los ojos de
todos,

la voluntad de sus miembros de permanecer ligados por un estatuto

comunitario. Desde el invierno de 1684 a 1685,

quien había visto efectuarse

esta transformación, no era muy posible, sin hipocresía, desear su admisión en
la calle Neuve con la intención de retirarse desde que se hubiera adquirido el arte
de leer, escribir, de catequizar y de enseñar25. Una fuente ocasional de maestros
rurales se agotó: no se formaron más con los maestros de las ciudades, que los
aspirantes al estado de Hermano de Escuelas cristianas.

24

Ibid., p. 353. Antes de 1685 se venía a casa de La Salle «como en casa de un hombre que tenía maestros
de escuela como sirvientes sin ninguna idea de comunidad. Muchos venían a fin de formarse y luego de darse
a conocer. Muchos solicitaban sueldo. El vaivén de los maestros, de la calle Neuve a las escuelas de barrio,
bastaba en sugerir la idea de ir a presentarse ante La Salle cuando se deseaba enseñar, ya sea en la ciudad, o
en el pueblo, pero muchos dejaron la casa llevando el jubón que les había sido entregado en su admisión en
«hábitos de campesinos o de pobres artesanos». (Ibid., p. 45). Un inicio de realización indistinta precedió a
la clara voluntad de establecer una institución diferenciada
25
Ibid., p. 353, § 44: «Desde este hábito no se ha enfocado en otra idea cuando se solicita tanto entrar como
venir en una comunidad para permanecer el resto de su vida».
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La fundación del duque de Mazarin de agosto de 1685.

Que Mazarin haya tenido,

al menos desde 1683,

la idea de «fundar» un

seminario de maestros para el campo resulta de su propio testimonio.

Su

declaración del 20 de agosto de 1685 recordaba que su «deseo de fundar una
casa o comunidad de jóvenes para sacar a un número de maestros de escuelas
necesarios como de un semillero » en la totalidad de sus dominios,
origen desde hace muchos años26.

tenía su

Esto nos remite al periodo de las primeras

conversaciones de Nyel con el duque,

a aquella también,

de los principios

parisinos, calle de la Mortellerie en (1681), de la casa-seminario donde Servien
de Montigny sacaba a los maestros requeridos por las Oficinas de caridad, las
parroquias de las ciudades y las aldeas. Pero desde esta época, Mazarin no
estaba verdaderamente representado en las actas más que a favor de las niñas
(marzo-abril de 1683).

En agosto de 1685, él concretizó sus intenciones con respecto a los niños. En el
seminario de maestros dirigido por Montigny, él preferirá, en el corazón de su
ducado, un seminario de maestros para su pueblo.

Los alumnos-maestros de

ese seminario – diez y siete entre total por lo menos – debían ser asignados por

26

B.N., ms. fr. 20752, f° 142. Ver un estudio de Paul LAURENT en Le petit Ardennais, 30 de julio de
1931: «Un proyecto de escuela normal en Rethel en 1685.»
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sus curas sólo en las parroquias de sus dominios: Champagne,

Ardennes,

Mayenne, etc.27. Con este fin, él hizo el llamado a La Salle.

Aquel debía encontrar al duque antes de pasar el contrato ante los notarios en la
mañana del lunes 20 de agosto de 1685.
pie, cerca de siete horas de marcha.

El viaje de Reims a Rethel exigía, a
Él dejó Reims la víspera o la anterior

víspera antes del medio día. Por mortificación, no comió con su comunidad y se
impuso la humillación de mendigar. La gran hambre invernal era pasada28 . «Una
buena mujer» le ofreció « un bocado de pan moreno que él comió arrodillado, por
respeto, con un gozo que no se puede expresar ».

Luego, « partió a pié hacia

Rethel con el fin de negociar con el M. el duque de Mazarin el establecimiento que
planeaba de un seminario de maestros de escuelas para las aldeas de su
dependencia29».

Los acuerdos fueron registrados el 20 de agosto de 1685, en el hotel de Mazarin,
por los notarios Dubus y Pauffin. El duque comprometió en el negocio un capital
de cerca de sesenta y seis mil libras. Estos fondos provenían de una persona, no
piadosa como en el contrato Favart de 1683, pero deseosa de «suplir sus faltas».
Se trataba del cardenal Mazarin quien encargó a Armand-Charles de La Porte

27

Ibid., «en todas las tierras y burgos del ducado de Mazarin y de todas las otras tierras pertenecientes a él
en todo o en parte».
28
Rethel está a 30 kilómetros de Reims. El desayuno se tomaba hacia las 11 horas y el alimento de la tarde
hacia las 18 horas; convenía dejar a Reims a más tardar hacia las 10 o 11 horas, para llegar a Rethel en una
hora correcta. A Laon, la anterior distribución de limosnas relativas a la escasez se efectuó el 9 de abril de
1685 (A. D., Aisne, 12 A 3, ms. Leclerc, p. 167).
29
BLAIN, t. I, p. 221.
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emplear en obras piadosas « las más activas» algunas herencias legadas a él. El
cardenal-ministro dejó al duque libre de determinar la naturaleza de estas obras;
la idea de un seminario de maestros a sostener no venía del difunto,

pero si de

su heredero. Si el termino «seminario» no figuraba en el contrato, es porque por
muchos motivos le producían a la vez insuficiencia y peligro. En su acepción
vulgar, la palabra caracterizaba mal en 1680 a 1685, a un establecimiento ajeno
a la formación sacerdotal30.

Tomado en su sentido riguroso,

tal como las

Memorias del clero lo empelaban, él reservó a los obispos el derecho de designar
el superior y los directores.

Ahora bien, Mazarin, el 20 de agosto de 1685,

escogió a La Salle como superior de su «semillero» de maestros y reconoció a
este superior el derecho de nombrar a los directores del establecimiento.
consiguiente él fue prudente

Por

por no encerrar la obra en la sujeción de un

vocabulario apretado, al evitar la palabra a la vez muy vaga, en comparación con
el proyecto previsto, y muy ligado a diversas ordenanzas sinodales.
La casa de los maestros de Rethel, compuesta por: «cocina, cuartos, un bajo y
alto desván», con una granja y un huerto31 era familiar al duque. Él la encontraba
«muy cómoda para este establecimiento, tanto para [su] situación como para la
facilidad de reunir otras edificaciones32».

Él sabía también que ella había sido

dejada a La Salle con miras a establecer, si se podía, « un seminario para los
30

En 1680, el Dictionnaire du Champenois Richelet definió los seminarios no eclesiásticos como «lugares
donde se aprende a vivir bien y a llevar a llevar a cabo su profesión... El hotel de Mosquetaires es un
seminario de oficiales». No es al utilizar el término «seminario» al que se le atribuye en 1680-1690 un
valor semireligioso a la formación de alumnos-maestros: el término tiene una acepción profana de uso
corriente. Mazarin y La Salle no contaron con él para explicar los objetivos religiosos o morales que
persiguieron. Ellos prefirieron indicar las grandes líneas de su programa.
31
Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 272. Adjudicación del 23 de marzo de 1683.
32
B. N., ms. fr. 20752, f° 142 v°.
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maestros de escuelas de pueblo33».

Con el fin de permitir la construcción de

edificaciones necesarias para el alojamiento de veinte personas, prometió tres mil
trescientas libras, inmediatamente disponibles.
obligado a residir en Rethel,

El superior,

La Salle, sería

pero velaría por la conducta de dos maestros

quienes dirigirían la casa. Aquellos pertenecerían a la comunidad lasallista que
comenzaba a establecerse en Reims. La elección de alumnos-maestros sería
efectuada por La Salle.

Su distribución en las escuelas correspondería entonces

al duque de Mazarin. La duración de su estancia en la casa no era prevista: la
ocasión lo decidiría. Al contrario, su número era perfectamente determinado: diez
y siete en permanencia.

La fecha de apertura del establecimiento se fijó el

primero de octubre de 1686. La urgencia era tal que Mazarin prometió suministrar
los muebles en breve plazo y

La Salle aceptó avisarle en caso que las

construcciones no fueran bastante de prisa. Por último, el duque se encargó de
entregar anualmente tres mil trescientas libras para los gastos de pensión de
veinte personas que él tomó a cargo en el seminario.

Programa de estudios, continuidad de la obra luego de la muerte de Mazarin y de
La

Salle,

substitución

de

beneficiarios

en

caso

de

desaparición

del

establecimiento, casi nada era dejado al azar. La idea pareció madura. Y a pesar
de ello, nada se hizo.

33

Ibid., B.E.C., abril de 1960, p. 57, citando el acta del 2 de abril de 1683.
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Sumisos a la autoridad eclesiástica -cuando se trataba de preguntas relevantes
de ésta - Mazarin y La Salle inscribieron en el contrato una referencia a los
«superiores eclesiásticos».

Ellos les reconocían el derecho de recibir a los

maestros que el duque nombraba en sus puestos específicos34. Esto era poco.
Le Tellier no deseó «escuchar nada35».

Su carácter autoritario,

el

comportamiento del duque a su consideración, la libertad, y también algunos
proyectos lasallistas desde 1676 contribuyeron a su rechazo. Veamos cómo.

Relaciones tensas con el arzobispo de Reims
Los tramites sucesivos del canónigo de La Salle ante su arzobispo son bien
conocidos:

cambio de su canonicato negado en 1676 contra un párroco;

peticiones reiteradas,

en 1683,

a pesar del descontento del cabildo

metropolitano, al renunciar a este canonicato; traspaso de éste a un sacerdote
pobre a quien Le Tellier no deseaba tener como consejero en su cabildo;
organización de una comunidad de maestros,

y

con las opiniones de personas

prudentes, por cierto, pero sin recursos previos a la autoridad arquiepiscopal.

34

B.N., ms. fr. 20752, f° 142 v°: «diez y siete jóvenes hombres [...] para [...] ir a instruir y elevar la
juventud en dichos burgos [...] luego que la elección había sido hecha por el susodicho señor duque y sus
sucesores con el consentimiento de los superiores eclesiásticos.». Los edictos y ordenanzas haciendo
jurisprudencia asegurarían que las escuela relevaran la justicia eclesiástica y no la justicia civil (Mémoire du
clergé, t. XIV, art. Ecoles). El consentimiento en el cual es hecha la alusión era entonces indispensable.
Podía ser considerado igualmente como una muy vaga concesión a la autoridad eclesiástica quien, a
menudo, exigía el derecho de nombramiento y de revocación. Los edictos son formales: el obispo durante
sus visitas, o fuera de ellas, tiene el derecho de revocar a los maestros.
35
A.M.G, ABm, Anulación del contrato, 22 de septiembre de 1685 citado en B.E.C., abril de 1960, p. 59.
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En el transcurso del invierno de 1684 y 1685, el uso del antiguo canónigo, de
zapatos gruesos,

hábito pobre y

capota utilizada por los miembros de su

comunidad, encajaba mal con las suntuosas dotaciones gustadas por Le Tellier.
No obstante el arzobispo de Reims lo estimaba bastante por ofrecerle pronto,
unos fondos suficientes para hacer reconocer legalmente su comunidad con la
condición de nunca extenderla fuera de la diócesis.

Esta voluntad oculta de

restringir a la diócesis de Reims las creaciones lasallistas, contribuyó, por su
parte, a fracasar el proyecto de Mazarin quien tenía contado algunos dominios del
duque, no aquellos del arzobispo. Una vez más, en el contrato de agosto de
1685, La Salle figuraba como independiente. Una vez más también, Le Tellier
manifestó que se quedaba como maestro. Pero, sometimiendose, La Salle no
renunció irremediablemente a lo que le parecía ventajoso a los niños del campo.

Entre Tellier y Mazarin, otra forma de tensión existía.
Desde 1668 a 1669, el duque solicitó al arzobispo de Reims que su tierra de
Bosséval, en el preboste de Donchery, fuera ascendida a curato. La autoridad,
por sentencia del 15 de mayo de 1669,
argumentación.

reconoció lo bien fundamentada su

El parlamento de París confirmó la decisión el 12 de diciembre

de 1673, pero el nombramiento de párroco correspondía al arzobispo. Ahora
bien, en 1685, la parroquia de Bosséval quedaba sin titular. Mazarin reclamaba.
Le Tellier y sus grandes vicarios no vacilaron. El duque deseó triunfar, si es
preciso, por el procedimiento.
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En agosto-septiembre de 1685, éstos no estaban aun comprometidos; pero la
tensión crecía. El resultado del conflicto explica su naturaleza actual.

Mazarin, fatigado por dos años de vanas recriminaciones, ordenó a Le Tellier
nombrar a un párroco en Bosséval.

De Hennebont, no lejos de Port-Louis

(Morbihan) cuyo hijo era gobernador, envió al arzobispo un aviso sobre papel
timbrado:

« Para ser notificado [...] a Messire Charles-Maurice Le Tellier arzobispo duque de
Reims [...] que por fallo del Parlamento de Paris datado del 12 de diciembre de
1673, confirma la sentencia rendida en la oficialidad de Reims el 15 de mayo de
1669, que Bosséval [...] es ascendido a curato [...] Le sea también notificado que
desde hace dos años o cerca, la citada parroquia está sin párroco. No obstante que
el citado señor duque de Mazarin le ha hecho y al señor Leferon su gran-vicario
unos ofrecimientos de donar la suma de 2.000 libras [...] para completar la pensión
congruente necesaria para la subsistencia de dicho párroco. En consecuencia sea
ordenado y

solicitado al citado Señor Arzobispo en

lo que él tenga

inmediatamente, suministrar para dicha parroquia de Bosséval un párroco [..] sino
y a falta de eso, hacer que en el mes sea negado por parte del citado señor duque
de Mazarin proveerse del citado Parlamento de Paris36».

El celo pastoral de Armand-Charles de La Porte contrariaba evidentemente a Le
Tellier y su gran vicario Leféron: multiplicar las parroquias, mejorar las porciones
congruentes no facilitaban la administración episcopal.

36

Arch. De Monaco, T 615, archivo Bosséval.
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Sentirse hostigado,

acusado tácitamente de tibieza, no tenía nada de divertido. Ahora bien, en aquel
momento el duque de Rethel-Mazarin, tomo la iniciativa de fundar un seminario
de maestros laicos con el uso casi exclusivo de sus dominios. El apasionado
arzobispo duque de Reims, si bien evocado por Mme de Sévigné- tra... tra... tra..
no quería ser apresurado. Ser dominado,

aun menos. Mazarin llegaba a ser

irritante. Su proyecto fue enviado a las calendas griegas de la manera siguiente.

Con el fin de obtener el acuerdo de Le Tellier, Mazarin acompañó a La Salle a
Reims luego de haber firmado en Rethel el contrato del 20 de agosto de 1685. El
arzobispo les respondió que ellos « eran dos locos». «Perdóneme, Monseñor»,
corrigió La Salle, «no hay más que uno

37

». Esta manera de tomar la defensa de

Mazarin era sin duda un signo de modestia, pero estaba también en la línea
tradicional de la urbanidad. Al hacerlo, La Salle aprovechaba los buenos favores
del uno y del otro. Él disgustaba a Le Tellier, benefactor de las Hermanas de
Saint-Enfant Jésus del canónigo Roland cuyos primeros votos no habían sido
pronunciados el año anterior, por ver establecer en Rethel lo que no existía aun
en Reims,

y por sentir que las parroquias resaltando a los cuidados temporales

del duque de Mazarin recibirían maestros mejor formados que aquellos quienes
estaban asignados a las parroquias reedificando con de su propia fuerza temporal
y espiritual.

Le Tellier rehusó acordar al duque el derecho de nombrar los

maestros a su antojo. No toleró limitar su rol personal al de los elegidos luego del
nombramiento. La norma de escoger algunos maestros por los párrocos, quedó
37

BLAIN, t. I, p. 221.
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con la aprobación del arzobispo: efectuar el reclutamiento de los alumnosmaestros, no era asunto de La Salle, era de los párrocos; luego, su repartición
en las escuelas, no estaba en Mazarin el decidirlo, pero sí en los párrocos o el
arzobispo.

El contrato del 20 de agosto de 1685 quedó entonces sin efecto. Este constituía
una tentativa de secularización o de desclericación de la formación de maestros
del campo en un espíritu de unión con autoridad diocesana; pero esta tentativa de
obtener una independencia relativa en un dominio a la vez profano y religioso fue
reducida a nada por Mgr Le Tellier.

Mazarin y La Salle establecen un seminario de maestros para el campo.

El contrato del 20 de agosto no requería en todas sus partes la adhesión de Le
Tellier porque la cláusula relativa al «consentimiento de los superiores
eclesiásticos» no concernía más que a la elección de puestos asignados a los
maestros a su salida del seminario.

Ahora bien,

estos puestos no eran

exclusivamente reservados a la diócesis de Reims. Mazarin había hablado de
«todas las tierras, burgos y aldeas de su ducado de Mazarin y de todas las otras
tierras pertenecientes a él

38

». Las diócesis de Laon de Mans y de Poitiers eran

entonces atañidas además de las de Reims. El duque no se privaba, en efecto,
de hacer viajar a sus gentes. ¿No pagaba él la pensión de un joven hombre,
38

B.N., ms. Fr. 20752, f° 142.
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Compañero, ubicado en 1685 en casa de Lhuillier, procurador a la presidencia de
Reims, a fin de formarlo antes de atribuirle un puesto en Neuf-Brisach, en sus
tierras de Alsace39?

También Mazarin no se apresuró en anular su fundación de

diez y siete puestos de alumnos-maestros.

A finales de septiembre de 1685, la decisión tomada por Nyel de abandonar
definitivamente la región y de dejar la escuela de Laon a cargo del padre de La
Salle ocasionó como consecuencia la deducción de dos maestros de la comunidad
remoise, con el fin de enviarles a Laon.

Según Bernard, Maillefer y Blain,

se

habría debido igualmente remplazar a los dos maestros de Guise40. A comienzos
de 1685, suministrar cuatro clases de un solo golpe constituían, por cierto, una
desventaja seria,

pero el contrato

Mazarin dejaba a La Salle un año para

organizar su seminario. Por consecuencia no había nada de prohibitivo en la
partida de Nyel,

si esto no era,

quizás,

la dificultad de descubrir entre los

Hermanos que no enseñaban casi desde 1682,

dos pedagogos bastante

competentes para dirigir un equipo de diez y siete «jóvenes hombres». Además,
mientras los Hermanos no enseñaban en la diócesis de Laon, Mazarin no podía
establecerles casi a la cabeza de un seminario de maestros.

Cuando

en el

transcurso de las vacaciones de septiembre en 1685, La Salle se dejó conmover
39

Arch. de Monaco, T 64. Cincuenta libras entregadas para un barrio al procurador Lhuillier después
sesenta y sesenta y cinco libras de renta al Compañero (1685-1686).
40
BERNARD, p. 68; MAILLEFER 1723, p. 40; 1740, p. 60. No hablamos más de Rethel. La Salle envió
a dos maestros mucho antes de 1685. Desde el comienzo, hemos visto que él se ocupaba personalmente
(contrato Favart de 1683). En Guise, al contrario, es especificado que los primeros maestros no
satisfacieron a la población y que La Salle no los remplazó inmediatamente (MAILLEFER 1723, p. 23;
1740, p. 35).
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después de las insistencias de Nyel y del párroco de Saint-Pierre-le-Vieil,

la

situación llegó a ser muy diferente. Sin el acuerdo de Le Tellier, La Salle aceptó
formar en su casa de Reims algunos maestros para la diócesis de Laon. Él no
dejaba su diócesis de origen pero cesaba si se enfermaba.

Es en esta ocasión que él hizo a pie los cuarenta kilómetros que le separaban de
Renwez, cerca de Mézières, donde Mazarin lo atendía41.

El 22 de septiembre

de 1685, se trató de declarar «nulo y resuelto» en todos los puntos, el tratado del
20 de agosto «igual cuando los superiores eclesiásticos consentirían su
restablecimiento de ahora en adelante42», luego de redactar un contrato
concerniente a la diócesis de Laon. Al estar inhabilitado el seminario de maestros
para el campo de Rethel, otro se abriría en La Fère, o en otra parte al capricho
de los contratantes.

Luego de haber anulado el contrato del mes de agosto porque «por algunas
razones por ellos conocidas, los superiores eclesiásticos» no habían «deseado
escuchar nada43»,

Mazarin y La Salle asintieron a las cláusulas siguientes.

Mazarin donaría una casa «cerca de La Fère u otro lugar» para «instruir a tres
jóvenes [...] en todo lo que es necesario para hacer un buen maestro de escuela».
Las edificaciones se componían de una «capilla limpia y cómoda, con celdas,
41

Los viajes que los biógrafos del santo señalan en esta época son efectuados a pie, conformemente con la
norma que codificará la costumbre: «Los Hermanos harán ordinariamente sus viajes a pie». (B.M. Avignon,
ms, 747, f° 56 v°, Regles communes, 1705.)
42
AMG, ABm, Anulación del contrato, 22 de septiembre de 1685, citado en B.E.C., abril de 1960, p. 5960.
43
Ibid., p. 61.
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muebles y otras cosas necesarias para alojar al menos a seis personas». Ellos
estarían listos a más tardar el primero de octubre de 1686. No había más que un
solo formador de nuevos maestros,

en lugar de dos anteriormente previstos.

Estos serían «tomados de la comunidad iniciada en Reims». Una vez preparados
en su tarea, los jóvenes maestros recibirían un puesto de trabajo en las ciudades
y aldeas de la diócesis de Laon según una elección «hecha por el susodicho señor
duque o sus sucesores con el consentimiento de Monseñor el arzobispo duque de
Laon».

Además de la casa y el mobiliario,

Mazarin prometía

entregar,

por cuartas

partes, a contar también a partir del primero de octubre de 1686, una pensión
anual de seiscientas libras. Esta representaba ciento cincuenta libras por persona
a mantener, más que la que Mazarin ofrecía a Marguerite Chastelain, maestra
en Mézières, exactamente tanto como a Mme Maillefer había creído suficiente al
entregar para el sostenimiento de un maestro cuando ella decidió que Adrien Nyel
se devolviera a Reims.
Las promesas no eran vanas. La mención de La Fère, a la diócesis de Laon, la
omisión de toda alusión a los dominios, ciudades y aldeas ajenas a esta diócesis,
facilitaba la entrevista necesaria con Jean de Estrées, obispo-duque de Laon, o
con su vicario general,
perceptible,

La Trémouille44.

El pequeño obstáculo, a penas

que seguía los nombres de Laon y de La Fère («u otro lugar»),

44

La Trémouille residirá en Roma desde 1693. Llegará a ser cardenal. La Salle hablará de él como de un
«buen hombre sin imitación», un poco jorobado, encontrado antiguamente en Laon en alguna entrevista un
tanto simpática. (LA SALLE, Lettres, éd. Cr., p. 118, § 11 ; p. 124, § 11 ; p. 148, § 13).
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estaba superado.

Este dejaba a La Salle la más entera libertad en cuanto a la

elección del lugar donde establecería su seminario de maestros para el campo.
Los seis lugares previstos hacían posible el alojamiento ya sea de los alumnosmaestros enrolados por La Salle, o de dos maestros destinados a la escuela de
La Fère en caso que el seminario se abriera en esta ciudad.

Otro dispositivo importante modificaba el texto del 20 de agosto. En lugar de dejar
en lo vago la naturaleza de las «patentes y consentimientos necesarios para que
esta obra de piedad y de caridad pudiese subsistir siempre45» el contrato del 22 de
septiembre hablaba de «patentes de Su Majestad», para la comunidad rémoise y
para el seminario de maestros para el campo. La obligación de trabajar para
conseguirlas no fue impuesta a La Salle,

pero le estaba prohibido separar el

seminario de la comunidad de maestros cuando él juzgara oportuna la obtención
de semejantes patentes. Así, la diócesis de Laon veía asegurado no quedarse
esperando las ventajas a quienes beneficiaría la de Reims
Esta vez, del contrato a las actas no hubo más que un paso. El obispo de Laon,
o su gran vicario La Trémouille46, no hizo ninguna mayor objeción. El principio de
nombramiento de maestros por Mazarin bajo reserva de un simple consentimiento
por parte de los «superiores eclesiásticos» fue aceptado.
45

Desde el 25 de

B.N., ms. Fr. 20752, f° 143.
El apoyo del obispo Jean de Estrées, a favor de la obra lasallista es el objeto de una mención explícita de
Nicolas LELONG (op. cit., p. 560). Claude Leleu (B.M. Laon, ms. 551 CF, t. II, p. 897) confirma lo
que La Salle dijo en sus cartas sobre «Joseph de La Trémouille, padre de Noirmoutier y vicario general de
Jean de Estrées». Él señala la gran devoción de La Trémouille hacia san Joseph, devoción que La Salle
compartía, así como su devoción con los pobres. La Trémouille animó los esfuerzos que tendían a extender
el campo de acción del Hospital general de Laon. Los consentimientos de Le Tellier a las solicitudes
reiteradas de J.-B. de La Salle no tenían un ritmo generoso.

46
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septiembre, Mazarin firmó la orden de pagar cuatrocientas libras a La Salle «para
la compra de una casa de escuelas gratuitas de Mazarin47». La casa no fue
establecida cerca de La Fère como en Rethel porque La Salle adquirió sin demora
el derecho de disponer en Reims «de una pequeña casa» contigua a la que él
ocupaba en calle Neuve con su comunidad desde el 24 de junio de 168248. Una
nueva repartición de los locales se efectuó entonces entre el pequeño grupo de
eclesiásticos que el canónigo Faubert ayudaba a preparar para el sacerdocio, los
Hermanos y los tres alumnos-maestros previstos por el contrato de 22 de
septiembre de 168549.

Estos últimos fueron efectivamente acogidos en octubre

de 1686.

Durante un año,

el duque de Mazarin no sólo pagó las seiscientas libras

prometidas para su pensión; también firmó la orden de entregar doscientas libras
a La Salle, en lugar de ciento cincuenta para la cuarta parte del año escolar de
1686 y 168750.

Este aumento de sesenta libras correspondiente al gasto normal

47

Arch. de Mónaco, T 64. Vale la pena notar que el 25 de septiembre era precisamente el día que Lombart
presentó a los notarios de Pauffin y Dubus la anulación firmada el 22 del contrato de agosto de 1685.
48
BLAIN, t. I, p. 225, Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 297. En 1690, La Salle constituyó una renta
respaldada por unas casas de la calle Neuve. Esta no podía ser la que él alquiló el 24 de junio de 1682 porque
Blain asegura que ella no fue comprada en 1700 y el acta de venta es conocida (Cuadernos lasallistas, n° 26,
p. 297 ; BLAIN, t. I, p. 177 y 224).
49
Al ser derribado desde hace menos de tres años el seminario de maestros El 17 de febrero, Nicolas Vuyart
cedió en locación a nombre de La Salle, una casa situada en calle Sainte-Marguerite (Cuadernos lasallistas,
n°26, p. 297) Desafortunadamente las presiones faltan con respecto al empleo que era hecho. Los biógrafos
sitúan al seminario en la calle Neuve.
50
Arch. de Mónaco, T 64. El contador anota: «Ciento cincuenta libras [...] a Mr de La Salle para
establecer, en La Fère» por «orden de Monseñor el cinco de marzo de 1687»; «36 libras también pagadas
a él para la obra de caridad por otra orden de dicho día». ¿De qué obra se ocupó él? No se sabe. Agosto de
1687: «Trescientas libras pagadas a Mr de La salle por medio año de su pensión al ocuparse de las Maestras
de escuelas [confusión probable con Maestros, pero las obras gemelas no son disociadas tanto en el
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que habrían ocasionado cuatro alumnos-maestros en lugar de tres durante un
trimestre,

puede dar a entender que La Salle proporcionó cuatro maestros a las

escuelas del duque de Mazarin con motivo de la entrada escolar en octubre de
1687,

a menos que el suplemento de sesenta libras haya respondido a la

formación durante uno o dos meses, en octubre y noviembre de 1687, de tres o
cuatro maestros. Cuando todas las escuelas de Mazarin ubicadas en la diócesis
de Laon fueron abastecidas no fue necesario prever, en lo inmediato, de nuevos
maestros: salvo a inconstancia del uno o del otro, la formación que ellos habían
recibido debía garantizar precisamente

la estabilidad en una cierta medida.

Probablemente en un año, La Salle formó más de seis; quizás el doble51. Como
la fundación del 22 de septiembre de 1685 no preveía el empleo de maestros
fuera de región vecina de La Fère, llegaba a ser poco ventajoso a finales de 1687
y comienzos de 1688, «conservar para establecer en La Fère52» algunos maestros
en exceso.

pensamiento del contador como en el del duque] por otra orden del 15 del dicho mes»; «210 libras pagadas a
Mr de La Salle, padre, por un cuarto de su pensión por otra orden del segundo diciembre».
51
Para esclarecer plenamente este interrogante se debería disponer de las cuentas relativas a las escuelas de
La Fère algunos alrededores. El cobrador del ducado de Mazarin hizo raramente alusión a La Fère. Una de
sus menciones, por ejemplo, concierne, en 1707-1708 solo el reembolso de un viaje del canónigo Robert de
La Fère a La Chapelle. Por otra parte, las cuentas del ducado relativas a los años 1691-1693 están en déficit.
En estas condiciones, es difícil asegurar que Fliche y Carlier quienes cobraron 30 libras en 1689-1690, como
cantidad de sus gastos de «maestros de escuelas gratuitas» de Mazarin, sean de antiguos alumnos del
seminario lasallista. Sin embargo es interesante encontrar en 1695 y 1696 a Carlier en Parfondeval. El duque
de Mazarin le trasladaba, parece, a su Guise de una escuela a la otra. Citamos algunos otros nombres
mencionados en las cuentas de 1687 a 1695: Jean Hubert en Brieulles, Le Dru, sucesor de Carlier en
Parfondeval, Jean Damuzeau en Rocquigny. Una última nota se impone: cerca de la mitad de maestros de
campaña empeñados por Mazarin en 1694 eran casados y sus mujeres tenían las escuelas de niñas. ¿El
seminario lasallista de 1686-1687, que no cerraba la puerta de la clericatura a los maestros dejaba igualmente
libre la vía del matrimonio? Ningún documento presentemente conocido se opone: el oficio de clérigos – o
de sacristanes – que entraba en sus atribuciones no exigía el celibato; los maestros casados remunerados por
Mazarin remplazaban parecido oficio; ellos eran pagados por «tocar las campanas» (Arch. de Mónaco, T 64,
T 64).
52
Arch. de Mónaco, T 64, mandato del 5 de marzo de 1687.
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Sin embargo La Salle no llegó más lejos, en la concepción del duque de Mazarin.
Él acogió durante el año de 1687, algunos «jóvenes hombres» enviados por los
párrocos de parroquias rurales de la diócesis de Reims con la intención de
prepararles para dirigir sus escuelas.

Hubo así hasta veinticinco alumnos-

maestros antes de 169153. La institución existía desde octubre de 1686. Ella no
tardó en funcionar sin la menor exclusión. Ni Mazarin, ni el arzobispo de Reims, ni
el obispo de Laon

podían poner peros porque cada párroco era oficialmente

reconocido como responsable de sus escuelas de caridad.

Esta colaboración

directa con las parroquias que La Salle había preconizado desde la apertura de su
primera escuela rémoise,l la puso una vez más en práctica.

A los tres alumnos-

maestros pensionados por el duque de Mazarin, otros se adjuntaron. Cuando La
Salle abandonó a Reims por París, en febrero de 1688, la fundación mazarina
quizás había dejado de existir54,

pero ella había engendrado otra de bella

53

BLAIN, t. I, p. 278. Blain parece repetir MAILLEFER 1723, redondeando las cifras y comentando.
Maillefer es firme en su testimonio: «Los párrocos escogieron ellos mismos algunos maestros [...] y les
enviaron a M. de La Salle [...]. Él recibió hasta el número de veinticinco. » (p. 46). Igual cifra en
MAILLEFER 1740 (p. 68). Sin embargo MAILLEFER 1740 introduce la aritmética en el programa de
estudios, conformemente con la versión de Blain quien aglomera, sin preocupación de la evolución histórica,
las realizaciones de 1700, 1708-1709, y los proyectos de los Hermanos de 1732-1733 (p. 279). El programa
de 1687, definido por los contratos de 1685, no contaba con el estudio de la aritmética, inútil en las escuelas
de caridad de las parroquias rurales de esta época: un poco de calculo no era de la aritmética que «maestros
escritores y aritméticos» se reservaban el monopolio. En cuanto a los veinticinco alumnos-maestros, ellos no
llegaron al seminario desde su apertura, pero su inscripción se hizo sucesivamente de tal forma que un
número parecido estuvo simultáneamente presente en la casa en muy poco tiempo. Parece que se puede
asegurar que el seminario de Reims formó de veinticinco a treinta maestros durante sus tres o cuatro años de
existencia.
54
Igual testimonio el más restrictivo (MAILLEFER 1740, p. 156), al señalar el logro momentáneo del
seminario de Reims, se vuelve difícil pensar que su autor deseaba hablar de una desaparición desde febrero
de 1688, del establecimiento: «Ya había hecho un ensayo en Reims en el año de 1687, el cual él había
conseguido bastante bien [...] pero fue destruido cuando él dejó esta ciudad para retirarse a Paris.». Las
cuentas del ducado de Mazarin para el año de 1688 a 1689, que no mencionan más ninguna pensión para
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envergadura; el seminario rémoise de maestros para el campo que funcionaba
aún en 1690 y 169155.

La Salle supo preparar a un Hermano para dirigirle. Es

por otra parte notorio, que en ningún momento, en los contratos pasados con el
duque de Mazarin, La Salle no haya tomado el empeño de conducir
personalmente ese seminario: él prometió de designar tanto a uno, como a dos
maestros de su comunidad, como directores de los alumnos-maestros.

La influencia de Mazarin en el programa del seminario de maestros para el
campo.
El contrato del 22 de septiembre de 1685 no hace más que retomar las grandes
líneas del programa definido por el del 20 de agosto de 1685; es éste el que
nosotros seguiremos como siendo el curso más antiguo de una realización que
duró de octubre de 1686 hasta el año escolar de 1690 a 1691.

Los alumnos-maestros debían ser instruidos « en todas las tareas convenientes a
la profesión de maestros de escuela».

Ellos debían llegar a ser capaces de

infundir en las aldeas «una sana doctrina, moral cristiana y los primeros principios
de la vida civil».

Si la conversión de los protestantes era así mirada, en

conformidad con la revocación del Edicto de Nantes en (1685), los contratantes
evitaban ser un objetivo predominante de sus disposiciones. Más que destruir una
herejía, aspecto negativo, Mazarin y La Salle- no se sabe que influenció al otro
elevar a los jóvenes maestros destinados en La Fère, son absolutamente concluyentes puesto que ellas
registraron 654 libras 10 terrenos como «otra dependencia [...] para los maestros y maestras».
55
BLAIN, t. I, p. 515.
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en la elección de formulas doctrinales- hablaban de propagar principios sanos;
aspecto positivo.

Toda idea de molestia, de presión moral, fue desterrada. Por «sana doctrina»,
¿Soñaba el duque con interceptar la ruta al jansenismo militante? Sin comentar
sobre la naturaleza del jansenismo, basta con revelar que las convicciones de
Mazarin concordaron con las de los jesuitas y algunos sulpiciens. El Gobernador
de Alsace, se mostró más generoso que su predecesor, Colbert de Croissy,
para con los jesuitas del colegio de Ensisheim. En 1664, él les garantizó sobre
sus bienes una renta anual de mil libras y les consiguió una gratificación de dos
mil libras de Louis XIV. Él siguió intervenido ante el rey cuando la construcción de
la capilla del colegio ocasionó fuertes gastos. Los jesuitas se beneficiaron así de
veinte mil libras y, durante cuatro años, de una pensión de otras cuatro mil
libras56. Las amistades sulpiciennes de Mazarin no eran pocas. Él frecuentó a
Charles Picoté. Amaba instruirse con los consejos de Tronson.

Aceptaba, si

llegaba el caso, intervenir en algunos asuntos delicados con el fin de solucionar lo
mejor posible algunos intereses sulpiciens. El 15 de agosto de 1677, Bourbon lo
reveló en su Diario,

y se confesó con Tronson. El 21 de noviembre, a favor

excepcional, fue admitido a desayunar en el seminario. Él asistió luego a las
vísperas con los seminaristas. Más tarde, el hará llevar a cabo una copia de
Christ de Lebrun,

56

propiedad de Saint-Sulpice, y el 13 de julio de 1694,

DELATTRE, Les établissements des jésuites, t. II, col. 378-379; t. IV, col. 1027.
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considerará ofrecer al seminario una pequeño castillo así como el beneficio de un
priorato con la condición de que algunos retiros sean recomendados57.

Es en esta línea, sulpicienne y jesuita, de perfecta fidelidad a las directivas de
Roma y del papa, en la cual él debe examinar las intenciones del duque de
Mazarin y del padre de La Salle en el momento en el cual ellos hablan de la
doctrina para enseñar a los alumnos-maestros.

El programa preveía la enseñanza del canto. Esto estaba además en la formación
religiosa que sus autores pensaban.

Se trataba del

canto-llano el cual los

maestros rurales debían conocer para participar más en los oficios parroquiales al
servir, si era preciso, como auxiliares al clero. Prepararles para reemplazar «el
oficio del clérigo» o de sub-chantre parroquial, constituía una parte de la tarea58.
Este interrogante del canto o del servicio mereció reflexión.

En 1685, cuando La Salle aceptó designar a dos de sus discípulos para formar a
los alumnos-maestros en el canto-llano,

él no estaba aun decidido a abolir

sistemáticamente el sacerdocio, las ordenes menores o la simple tonsura de su
comunidad. En 1690, cuando el seminario aun existía ¿No preparó él al Hermano

57

Arch. Saint-Sulpice, Correspondance de Tronson, ms. t. III, n° 76 ; t. I, n° 218 ter (26 de enero de
1679), n°225 (3 de marzo de 1679), n° 230, 233, 238; t. II, n° 837, mayo de 1692: Journal des actions de
Tronson, por Bourbon, art. 265 y 363.
58
LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 349.
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Henry L´Heureux para la ordenación59? En estas condiciones, le era permitido
escoger entre sus discípulos a dos maestros bien instruidos en el canto-llano e
iniciarlos en las exigencias del «oficio de clérigo» para confiarles la dirección de
los alumnos-maestros.

Más tarde,

obrará de manera diferente.

La copia

manuscrita de 1706 de la Dirección de las escuelas titula su capitulo x, Cantares,
pero una página blanca constituye el único desarrollo60.

Cuando La Salle,

reestablecerá, de 1708 a 1709 un seminario de maestros para el campo en SaintDenis, él iniciará una subvención con los eclesiásticos formados por Poullart des
Places61: los Hermanos,

en solitatio,

no asumieron la entera conducción del

seminario. ¿Por qué? La explicación se encuentra en un documento descubierto
por Mme Rohan-Chabot.

En Lorraine, cuando los Hermanos fueron presentados para dirigir un seminario
parecido, ellos respondieron que ignoraban el canto-llano y que por consiguiente
les era imposible enseñar. Si ellos lo ignoraban, precisamente ellos, era porque
su instructor no los autorizaba a desempeñar algunas funciones en la iglesia fuera
de las horas de servicio de una misa rezada62.

De 1685 a 1690 la posición

lasallista difirió entonces sensiblemente de lo que ella llegó a ser luego de la

59

BLAIN, t. I, p. 310. Gabriel Drolin, entró en la comunidad hacia 1684; había hecho estudios de latín
(Ibid., p. 314).
60
Cuadernos lasallistas, n° 24. La edición de 1720 de la/Dirección no incluye más este capitulo. Por otra
parte, el canto-llano no tenía nada en común con los Cantares de los cuales La salle hizo una edición en
1705.
61
J. MICHEL, Claude-François Poullart des Places, Paris, 1962. Y POUTET, Poullart des Places y
Saint J.-B de La Salle, en Espíritus, n° 6, febrero de 1961, p. 49-67.
62
ROHAN-CHABOT, Les écoles de campagne en Lorraine dans le dix-huitième siècle, p. 128, y
sostenimiento en Soborne, el 23 de junio de 1967.
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muerte del Hermano Henri L´Hereux (1690). El canto-llano le pareció como un
objeto normal de estudio de sus discípulos. Estos debían conocerlo lo
suficientemente para ser capaces, al menos los mejores dotados entre ellos, de
enseñar a los alumnos-maestros destinados a las escuelas de campo. Más tarde,
ellos lo abandonaron, pero sus estudios se desarrollaron en otras vías más útiles
profesionalmente a los niños de las ciudades: aritmética, dibujo y contabilidad63.

Mientras tanto, el programa profano del seminario de 1685 a 1690 seguía siendo
muy limitado. Se reducía a saber « a leer y escribir bien64». Sin embargo no nos
engañemos más. Entre lo profano y lo religioso se situaba un inmenso campo
educativo laico. Los jóvenes debían ser «formados e instruidos con verdaderos
principios de pedagogía», dicho de otro modo con la habilidad de conocer los
caracteres de los infantes y reaccionar frente a cada uno de ellos65 .

No se

trataba de una simple enseñanza teórica, pero si de una experimentación vívida
de principios orientados.

«Todas las tareas convenientes a la profesión de

maestros de escuelas» - deberes profanos, tanto como religiosos- se añadían,
así como «los primeros principios de la vida civil» o de las relaciones humanas.

63

En 1709, la enseñanza del canto llano por un Padre de Saint-Esprit fue programada. (cf J. MICHEL, op.
cit., Y. POUTET, loc, cit).
64
B.N., ms. Fr. 20752, f° 142 v°.
65
LA SALLE, Formation des nouveaux maîtres o tercera parte de la Dirección de las escuelas, ms.
editado por el Hermano Anselme luego de la Dirección de las escuelas, Paris, 1951, p. 305-318. Las
páginas 161-170 de la Dirección conciernen a los diversos caracteres de los infantes. El aspecto
específicamente religioso, en el tratado de Formación de nuevos maestros se redujo solo a un párrafo breve
sobre «la espiritualidad que se debe proporcionar a los infantes». En realidad, La Salle no plantea ningún
acto que no sea orientado hacia Dios: es en él que su comportamiento llega a ser enteramente religioso; la
dicotomía no es su género; en sus perspectivas de fe, la separación entre lo profano y lo sacro quitaría a
Dios algunos elementos que le pertenecían al título de creador de todas las cosas.
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Lo esencial era preparar hombres, educadores. En este terreno, La Salle como
Mazarin, se plantearon el interrogante de saber si existía una manera cristiana de
educar a los niños, diferente de una forma pagana. Su convicción se proyectaba
en sus expresiones. Los principios de pedagogía a enseñar debían ser los de
«pedagogos cristianos». Ellos pensaban, en efecto, - y La Salle lo escribiráque la educación no consiste solamente en trabajar un comportamiento exterior,
sino que ella debe lograr la más profunda motivación de los actos66.

Ni la

conducta «por instinto», ni la acción «por razón», ni la sumisión « a la naturaleza»
bastaban en el mejoramiento de esta educación.

No se trataba, para La Salle,

de destruir el instinto, la razón y la naturaleza, pero sí de utilizarlas en la luz de
la fe con el fin de enseñar a vivir conformemente con las órdenes deseadas por
Dios tal como su revelación se lo hizo conocer67.
Esta vida civil, esta vida moral, este valor educativo de los maestros, no era
religioso

en el pensamiento de los contratantes de 1685,

como el deber de

enseñar a leer y escribir correctamente; como tampoco era profano porque todos
estos aspectos eran exigidos por Dios. Importa insistir si no se desea dejar llevar
a los peores contra sentidos que una concepción de la naturaleza de la educación
estaba aquí en juego. El seminario de maestros para el campo creado en octubre
de 1686 fue esencialmente profano, pero cristiano. Organizado inicialmente con
total independencia de los servicios públicos y de la jerarquía eclesiástica, tendía

66

El estudiante castigado, por ejemplo, testimoniará a Dios que acepta « de buen corazón» su penitencia y
pedirá a la gracia del ejecutor «puramente por el amor de él» (Dirección de las escuelas, éd. Anselme, p.
91-95).
67
LA SALLE, Recueil, p. 91-95.
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a responder a las necesidades reales de la población rural de la época en materia
de educación. Lejos de ser condenada, la colaboración de los poderes civiles y
religiosos era deseada en forma de patentes y el consentimiento episcopal. Pero
en el comienzo no tenía el deseo de satisfacer a las leyes del Estado o a las de la
autoridad eclesiástica. El llamado venía de los infantes del pueblo y de los que
conocían experimentalmente lo que faltaba en su educación.

V.

CONSECUENCIAS DE LA FUNDACIÓN MAZARINA DE 1685

Los vacíos que deslucen las cuentas del duque de Mazarin, y las del dominio de
La Fère no permiten afirmar que la renta prevista por el contrato del 22 de
septiembre de 1685 no fue aprovechada, más o menos irregularmente, hasta
1713, año de la muerte del fundador.

Por otra parte el contrato preveía que La

Salle y Mazarin hicieran todo lo que estuviera en su poder para asegurar la
perpetuidad del establecimiento.

Luego de la muerte del primer superior del

seminario de maestros, es decir del padre de La Salle, la comunidad rémoise
debía designar a su sucesor.

Él va a decir que en caso de renuncia de su parte, la misma norma electiva se
aplicaba.

Por consiguiente desde 1685, La Salle mantuvo

este modo de

sucesión. En caso que la comunidad de maestros desapareciera, por una causa
u otra, «el superior general de la Misión de Saint-Lazare de Paris» escogería
«con sus asistentes a un superior considerado como limpio en su conciencia para
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gobernar la citada casa de Mazarin68». Quizás este artículo había contribuido en
agosto de 1685,

a suscitar la oposición de Tellier porque se sabe que los

Lazaristas no eran aceptados en Reims69.

Que Le Tellier les haya introducido en Sedan, no dejaba las cosas muy fáciles
cuando se trataba de proponerlos como herederos eventuales de la dirección de
una comunidad nueva. Cuando Nicolas Rolan sugirió en su testamento, que las
Misiones extranjeras de Paris heredaran algunos fondos destinados a las
Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Reims, si estas no conseguían proveerse de
las patentes,

La Salle,

delegado por el arzobispo,

hizo modificar todos los

contratos de donación que citaban a las Misiones extranjeras.

Reims debía

beneficiarse de lo que Roland había establecido. Nadie lo sabía mejor que La
Salle.

Por lo tanto, él aceptó en 1685, que los Lazaristas le escogiesen un

sucesor para velar por el seminario de maestros de campo.

No era, de ipso facto, aceptar que un sacerdote fuera dejado a la cabeza de la
casa; el fallo del superior de Saint-Lazare y de sus asistentes avisaría. En este
artículo,
registro;

lo

más grave consistía en reconocer a Saint-Lazare un derecho de
es cierto, completamente exterior en la devolución de la comunidad

rémoise desde el instante en el cual La Salle reconocería sus funciones de
superior. Si en este momento, la comunidad gozaba de una existencia legal, sus

68
69

B.N., ms. Fr. 20752, f° 143.
Cf. Oudart COCQUAULT, Mémoires, éd. H. Jadart.
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estatutos determinarían la manera de escoger al superior; pero si ella permanecía
privada, el superior de Saint-Lazare tenía la autoridad para intervenir en lo que
concernía al seminario de maestros de campo.

El acontecimiento sobrevino desde 1686 a 1687. Los Hermanos eligieron al
Hermano Henry L´Hereux como superior.

Eso no tuvo importancia, porque el

arzobispado obligó a La Salle a retomar los mandos. Otra crisis, en1702 y 1703,
fue reabsorbida por la intervención de los Hermanos quienes rehusaron a
cualquier cambio de superior. Pero en 1711, irá de otro modo. El seminario de
maestros para el campo era reabierto por tercera vez, dos años más tarde. El
principal beneficiario fue el cura Clément, pero La Salle ahorró desde mucho
tiempo atrás algunos fondos con esta intención porque él jamás renunció al
proyecto70.

Ahora bien,

en

1711,

La Salle estaba en Provence.

Él debió entrar

precipitadamente a Paris porque la familia Clément le había entablado un proceso.

70

Independientemente de los fondos reunidos, según Blain (t. II, p. 56) en 1708-1709, La Salle disponía de
las rentas de las casas en Rethel: Casa Queutelot (200 libras, arrendamiento Landragin), Bajot (350 libras,
arrendamiento Cavalier), Bonvarlet (68 libras, arrendamiento Pasté), Audry (renta desconocida), Ludet
(120 libras, arrendamiento Chapeau), Charlet (100 libras, arrendamiento Congregación Notre-Dame), en
total, más de 830 libras anuales en 1705 (Cuadernos lasallistas, n° 26, p. 302-303). Los capitales provenían
de diferentes benefactores, algunos anónimos. El nombre del duque de Mazarin no figura entre ellos. El
proceso puesto en marcha es menos por aquello que había preconizado en su contrato de agosto de 1685;
compra de bienes inmobiliarios con el fin de garantizar a la obra de las escuelas cristianas de Reims algunas
rentas permanentes. Mucho tiempo después de la muerte de La Salle la administración de la comunidad
rémoise, ligada a la de la escuela de Rethel, permaneció así distinta de las demás del instituto de Hermanos
de las Escuelas cristianas. La directiva ofrecida por Mazarin había sido antepuesta por la del canónigo Favart
(1683) imitado por otros, como Claude Pasté legando una casa de Reims a La Salle en 1709 (testamento de
1707, ejecutor a partir del 13 de febrero de 1709. cf. Cuadernos lasallistas, n°26, p. 276).
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El seminario Saint-Denis ya no existía más.

De Marseille La Salle escribió

entonces a su socio Gabriel Drolin en los primeros años rémoises: «MM. De
Saint-Lazare […] de Paris desearían en cierta formar destruir nuestra comunidad.
Yo estoy muy contento de poder escribiros esto de una manera segura». Y
adjuntó en post-scriptum: « Yo regresé a Francia71» Desafortunadamente no se
sabe mucho; solo que él perdió el proceso y que el seminario de maestros para el
pueblo no se reabrió más.

El duque de Mazarin no cesó por eso sus generosidades para con La Salle ya que
las cuentas de su ducado de Rethel mencionan además:

1712: «Pagué a los pequeños Hermanos de Escuelas 110 libras para sus pensiones
según sus tres quincenas desde el 19 de julio, 12 de agosto y el primero de
septiembre del presente año»

1713: «A los Hermanos de las Escuelas cristianas la suma de 80 libras a cuenta de
490 libras por atrasos de sus gastos vencidos el primero de octubre pasado; esto
según los recibos del XVIIIè de noviembre pasado y el 14 de diciembre presente».

«Pagué a los Hermanos de las Escuelas cristianas el XII de febrero, 15 libras más;
pagué el 3 de abril 20 libras, el 23 de junio 115 libras más.... haciendo las sumas el
total es de 150 libras72».

71
72

LA SALLE, lettres, éd. cr. p. 147, 24 de agosto de 1711.
Arch. de Mónaco, T 65.
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Al tener en cuenta algunos atrasos indicados, se tiene la impresión de que 600
libras anuales y 150 libras por cuarta parte, constituyen la base del cálculo.

La

expresión « pequeños Hermanos» similar a la que La Salle y Blain utilizaban para
designar a los niños y jóvenes gentes que se preparaban para entrar en la
comunidad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas permanece ambigua. No
bastaba con fijar que la pensión entregada en 1712 y 1713 tenía algo que ver con
la formación de los alumnos-maestros. Solo es comprobado que las órdenes del
duque a favor de los Hermanos de las Escuelas cristianas de Rethel le aseguraron
el seguro de sus finanzas hasta su muerte en (noviembre de 1713) 73.
Aunque hayan pasado en retiro los últimos diez a quince años de su vida en su
castillo de Meilleraie, en la diócesis de Poitiers74,
constante apoyo en la obra lasallista.

Mazarin siguió siendo un

No hubo ningún cambio brusco en su

actitud después de 1688. Al contrario, ciertas generosidades complementarias se
manifestaron y poco faltó para que una comunidad de cuatro Hermanos se abriera
en 170675.

73

Los recibos del 18 de noviembre y el 14 de diciembre fueron firmados por los Hermanos pero los mandatos
de Mazarin eran anteriores al plazo del 1ro de octubre de 1713.
74
Se ha prolongado a veces abusivamente el retiro de Mazarin en la Meilleraie. En Tours en el año de 1691,
declaraba a él mismo, permanecer habitualmente en Paris, en la parroquia Saint-Eustache (Arch. de
Mónaco, Famille Mazarin, legajo 93).
75
Que el duque de Mazarin haya deseado guardar el anonimato en algunas de sus donaciones a fin de no
haber repetido su formula habitual, según la cual él no era él, sino el cardenal Mazarin, quien era la razón de
esta generosidad, no tendría nada de extraño. Una parte de las sumas que La Salle atañe a personas
anónimas ¿Vinieron de Mazarin? El misterio subsiste. El 14 de julio de 1661, Mazarin fundó parcialmente
un seminario de clérigos para la campaña en sus tierras de Touraine. y no hizo el llamado a La Salle para los
maestros de esta región. Como este contrato informa sobre el pensamiento del duque en una época donde al
igual que La Salle, él residía habitualmente en Paris, es útil conocer lo esencial: «En Tour [...]estuvo
presente en persona el muy alto y poderoso señor Armand-Charles duque de Mazarin, de la Meilleraie y de
Mayenne, caballero de ordenes del Rey, Príncipe de Porcien, Marqués de Montcornet [...] residente
ordinario en el palacio de Mazarin en Paris, calle Neuve de Petits-Champs, parroquia Saint-Eustache. Quien
deseando participar en el nuevo establecimiento que es hecho del seminario de Saint-Charles en lugar de
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Los contratos de 1685 preveían igualmente la eventualidad de la muerte del
duque de Mazarin. Sus herederos no deberían negar nada para que el seminario
de maestros se estableciera solidamente. Si a pesar de todo, «algunas fuerzas
mayores » se oponían, el capital destinado a la fundación (cerca de 12000 libras
según el contrato del 22 de septiembre de 1685) regresaría « a la comunidad de
niñas devotas de la ciudad de Marle alojadas en la terraza del Château, las cuales
[eran] muy pobres y [se adaptaban] más fielmente que

ninguna comunidad»

conocida por el duque « tanto en la instrucción de jóvenes niñas como en curar
gratuitamente y caritativamente toda clase de enfermedades76».

Se concluye que La Salle, quien no era inestable, luego de la decadencia en
1690 y 1691, haya intentado restaurar su seminario de Reims en Paris de 1699 a
1700;

y luego de la deserción de Vuyart en 1704-1705 lo haya puesto en

actividad en 1709 en Saint-Denis, con algunos fondos reservados a ese fin. En
1732 y 1733, su sucesor a la cabeza de los Hermanos de las Escuelas cristianas
aun meditaba « conseguirlo77 ».

Bois-le-Compte parroquia de Cinq Mars, para la instrucción de los pobres infantes de campaña en el estado
eclesiástico para servir de vicarios en las parroquias de la diócesis de Tours con el fin de que la Iglesia y el
público sean mejor servidos [...], ha [...] asignado por los presentes a perpetuidad a favor de dicha casa de
Seminario [..] aceptando por Mre Joseph Sain, sacerdote superior de dicho seminario de Saint-Charles [...] la
suma de 200 libras de renta anual y perpetua [...] para el sustento de un sacerdote a perpetuidad en el
susodicho seminario que servirá para la instrucción de dichos escolares» (arch. de Mónaco, T 93). A favor
de Mézières, ver p.
76
B.N., ms. Fr. 20752, f° 144 v°.
77
BLAIN, t. I, p. 279.

281

El impulso escolar nacido del cuidado del duque de Mazarin tuvo otro efecto. Los
aspirantes a maestros de escuela que habían tocado a la puerta del seminario
lasallista hacia 1687 y 1690, no eran solo adultos. Hubo niños y jóvenes de 14 a
16 años. Algunos, deseosos de pertenecer a la comunidad de Hermanos de las
Escuelas cristianas no habían aguardado para presentarse a la apertura de un
seminario de alumnos-maestros. Ellos se creían llamados a la vida comunitaria de
los Hermanos. Fueron acogidos. En la práctica, los que dieron cuenta de que su
vocación era otra,

renunciaron a llegar a ser Hermanos, pero no a enseñar.

Algunos fueron excelentes maestros de campo. La bifurcación fue un tanto más
fácil que, simultáneamente otros jóvenes de 14 a 16 años aceptaron permanecer
en el seminario durante «algunos años hasta que ellos fueran completamente
formados tanto en la caridad como en lo que » fuese necesario en su cargo78.

Mientras que los maestros de la comunidad de Hermanos eran enviados
frecuentemente a las escuelas luego de menos de un año de formación, estos
«algunos años» de estancia en el seminario no se justificaban con la joven edad
de

algunos

alumnos-maestros.

Hubo

así

interrupción

entre

los

tres

establecimientos que los primeros biógrafos tienen cuidado de no separar mucho
ya que ellos tienen conciencia de las influencias que cada uno de ellos ejerció
sobre los otros dos79.

Gracias a Mazarin, la casa lasallista de la calle Neuve

78

LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 349, § 4.
MAILLEFER, 1723, p. 45: «Este nuevo empeño lo condujo a otro» no es más que una frase de transición
que no pretende establecer una cronología rigurosa en la sucesión de los eventos casi simultáneos. La versión
de 1740, luego de haber retomado una transición similar, hace inmediatamente un llamado atrás
79
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tomó importancia. El número atrajo el número. En 1688, producir lejos de Reims
no ofrecía los mismos inconvenientes que en 1685.

Por ello,

desde que el

seminario de maestros funcionó correctamente en (1686-1687),
mantuvo más las objeciones que

La Salle no

había expresado a Nyel y a Pierre Guyart,

párroco de Laon, respecto a su voluntad de no salir del marco diocesano. Él se
dispuso a dejar Reims por Paris.

Por último, la última consecuencia, independientemente de la fundación de los
seminarios de maestros para el campo,

fue que La Salle siguiera siendo fiel a

un sistema que quizás había podido ser originado en Rethel bajo la dirección del
hábil Nicolas Vuyart,

pero que había funcionado en Reims

antes de 1686,

cuando algunos aspirantes a la vida de los Hermanos de Escuelas cristianas
fueron finalmente reconocidos con una vocación de docentes seculares.

En

efecto, en sus Reglas comunes, él animó a sus discípulos a contribuir con la
formación de maestros laicos al escribir:

«Se dejará entrar en la escuela « algún maestro que desee aprender la manera de
hacer las escuelas con la condición de que

tenga por escrito el permiso del

Hermano Director80 ».

manifestando así cómo los deseos de los unos, los otros, y las realizaciones parciales reaccionaron sin parar
hasta la maduración de los proyectos.
80
B.M. Avignon, ms. 747, Règlas communes, 1705, f° 32. Cuando este texto fue redactado hacia 17031704, ya era practicado desde hace muchos años. En 1703, el seminario de maestras de Paris marchaba a la
maravilla bajo la dirección de Nicolas Vuyart. En 1718, en el nuevo texto de las Règles communes, el
artículo fue mantenido (chap. IX). Ahora bien, en esa época desde hace muchos años, el seminario no
existía más. Con el o sin el, la tradición autorizaba este sistema directo de formación de maestros no
Hermanos.
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La historia del seminario de los hermanos encuentra su desenlace en 1718. Poco
tiempo antes, Claude Gosse, párroco de Saint-Martin de Noyon quien había
conocido la obra lasallista en el transcurso de su estancia en Saint-Sulpice (17091711), reclamó algunos Hermanos para su parroquia. Como La Salle no tenía
algunos disponibles, le fue enviado un maestro formado en honor de los campos.
La escuela se abrió en octubre de 171881.

81

AMG, HBt 4, Histotique de l´école de Noyon. Cf. LUCARD, Annales, t. II, p. 80, 137; G.
RIGAULT, t. II, p. 223.
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CAPÍTULO IV

LA SOLICITUD DE CHARLES DÉMIA

I.

Con los «Buenos amigos» de Nicolas Roland.

II.

Démia, Saint-Sulpice, La Salle.

La presentación correcta del universo escolar y religioso en medio del cual Charles
Démia transformó durante sus treinta años de vida eclesiástica exigía al menos
una obra completa1.

Por esto estamos obligados a limitarnos a situarle en

comparación con La Salle sin decir nada de sus propios orígenes, ni comparar
sus escritos con las directrices pedagógicas y espirituales del fundador de los
Hermanos de las Escuelas cristianas.
directos entre los dos hombres.

En realidad,

hubo algunos cambios

El contacto se estableció por Nicolas Roland y

por Saint-Sulpice, pero Démia fue mucho menos precursor como se aseguró, así
como las fechas lo revelan rápidamente.

I.

Con los «Buenos amigos» de Nicolas Roland

Luego de sus estudios en el colegio de jesuitas2, Charles Démia abandonó el
arzobispado de Lyon para pasar tres años en los seminarios parisinos.

1
2

La documentación es abundante. La publicación de inéditos está en preparación
Arch. Hernanas de Saint-Charles, ms. BELIN, p. 8.
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Él

permaneció como Nicolas Roland, de 1660 a 1663, y como él,
sentido de la humildad de los Bons-Enfants,

aprendió el

el espíritu de oración de Saint-

Nicolas de Chardonnet, y la ciencia y la virtud de la religión,

de Saint-Sulpice.

En los tres seminarios, se entusiasmó por el servicio a Dios y al prójimo3.

Ordenado sacerdote en Paris el 19 de mayo de 1663, no dio su primera misa
hasta el 17 de julio porque deseaba prepararse para un largo retiro. Su devoción
a los santos ángeles lo inspiró a celebrarla en el Mont.-Saint-Michel4. Mientras
que Nicolas Roland se hospedaba en Paris con los Buenos amigos que dirigía le
Padre Bagot y que él ponía en conocimiento con Pallu, Poitevin, Lambert de la
Motte, Fermanerl5, apóstoles de las
momento,

Misiones extrajeras,

si Démia vivió en su compañía,

ignoramos, por el

o participó en sus conferencias

eclesiásticas antes de su ordenación; pero él se les apareció luego de su paso en
Normandie. Juntos, predicaron una misión de tres semanas en La Celle, Berry.
Por un lapsus (error de lengua), el manuscrito de Belin,

biógrafo de Démia,

aporta una mención reveladora. Lugo de haber enumerado a los misionarios él
agrega:

«Todos ellos sacerdotes de la congregación de Mr Vincent6 .»

3

Ibid., p. 17.
Ibid. p. 27.
5
Sobre Roland y los Buenos amigos, ver la Cuarta parte, 4e sección.
6
BELIN, p. 34. Antes de llegar a La Celle, pequeña ciudad de Cher que contaba con 300 habitantes,
Démia pasó por Tours y Blois, predicando y confesando en el valle de la Loire.
4
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«Messieurs De Meur, Fermarel [sic], Poitevin, Lambert », no eran sacerdotes
de la Misión de la obediencia de Vincent de Paul,

pero si asociados de Vincent

de Meur, principal responsable de la creación del equipo de Bons amis o de L’
Aa7.

Ellos pertenecían al grupo que iba a fundar el seminario de las Misiones

extranjeras en noviembre de 1663. De Meur, Fermarel, Poitevin, Gazil, Bézard,
Lambert, Desportes, François Picques,
directores del seminario y

fueron entonces designados como

La Chapelle Pajot ofreció amoblar las locaciones8.

Nicolas Roland ofreció sus servicios a las misiones extranjeras,

pero no fue

aceptado. Démia, lo devolvió a Lyon, luego de su viaje a orillas de la Loire.
Toda su vida se acordó de sus amistades de aquellos tiempos.

En 1684,

él colaboró con Jean Villemot,

animador de L’Aa lyonesa,

para

propagar el espíritu eclesiástico y la instrucción popular en la diócesis9. El 25 de
julio de 1684, recibió novatos de François Picques su «buen amigo», y se tomó el
trabajo de consignarlo en su agenda10. Al año siguiente, tuvo la visita de Etienne
Pallu, sobrina del obispo misionero, y le adelantó ocho pistoles (antigua moneda

7

FAILLON, Vie de Démia, p. 20, competa sin razón el ms. BELIN, su principal origen, hablando de los
«sacerdotes de la Congregación de San Vincent de Paul».
8
A.N., M 204.
9
Diario de Démia, f° 30. Una edición crítica de esta preciosa agenda es examinada. Concierne solo los
años de 1685 a 1689 porque «el antiguo diario iniciado en 1680 ha sido continuado y es terminado en
diciembre de 1684». Desafortunadamente el «anterior diario» no ha sido encontrado. En el folio 50, se lee:
«Agenda general [...] Escuelas de pobres para todas las ciudades y grandes burgos de Royaume. Hermandad
de infantes pobres de escuelas enrolados después de la comunión. Congregación de artesanos: los infantes
enviados salidos de la escuela». La colaboración con los jesuitas directores de congregaciones mariales de
artesanos, es así caracterizada. ¿Ésta no acarreó, en contra parte, la preocupación que tuvieron los jesuitas
de Lyon, además de Marseille (el Padre Croiset, entre otros), al favorecer el desarrollo de las escuelas
populares? Sobre Jean Villemot, ver Y. POUTET – J. ROUBERT, Las «Asambleas» secretas [...] en
relación con L´Aa de Lyon.
10
Diario de Démia, f° 6.
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de España o Italia) « para su regreso a Paris11». El 26 de agosto de 1685,
durante su estancia en la capital donde la asamblea del clero lo había atraído, se
enteró sobre la muerte de Mgr Picques. Él anotó:

«Mi buen amigo murió al medio día del citado día, en Chamadan, Perse».

El 6 de febrero de 1686, acogió a Mgr Safar, traductor del misionario difunto;
luego del siguiente día,

lo invito a cenar al seminario de maestros de Saint-

Charles. A su partida para Roma, el 9 de febrero, el mensajero y su huésped
intercambiaron presentes. Démia recibió un anillo como muestra de sus comunes
ofrendas. Para finalizar, el 15 de febrero, una carta de Roch, secretario de
Picques, le anunció por tercera vez la muerte de su «buen amigo».

No solo esta insistencia es sorprendente, el Rouennais Fermanel, amigo común
de Picques, de Lambert de la Motte, y de Nicolas Roland, visitó a Démia antes
«de ir a Roma12». El 27 de marzo de 1686, estaba en casa de él. El 6 de abril,
lo vio aun, pero esta vez su itinerario fue modificado: se devolvió a Paris.

Esto

ocurrió días antes de su muerte13.

En 1685,
extranjeras.

Démia conservaba la nostalgia del seminario de las Misiones
Él hizo su testamento,

firmó un poder general

11

Ibid., 8 de abril de 1685.
Ibid., año de 1686.
13
Ibid.., deceso el 26 de abril de 1686
12
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para permitir a

Gabriel Nicolas continuar su obra escolar, y partió14. Él contaba con terminar sus
días en el retiro luego de haber incitado a la asamblea del clero para crear algunos
seminarios de maestros15. Por ello su Diario dejó indicio de este intento sin
porvenir:

«1ro de septiembre de 1685. Entré a las Misiones extranjeras [...] Entré a las Misiones
extranjeras, salí el 13 y tomé 43 comidas16».

Esto no prueba evidentemente que Démia era allegado de los Bons amis, pero sí
que él intervenía en sus ideas y estaba marcado por su influencia. La intensidad
de su devoción moral y su afecto por las pequeñas sociedades – hermandad de
Saint-Charles para los maestros18- pertenecía a esa línea espiritual que no
separaba la acción de la contemplación.

Ya sabemos cómo los proyectos escolares de Démia fueron conocidos por Nicolas
Roland.

Las Amonestaciones de 1666 exaltaron la obra de las escuelas

populares. El 9 de enero de 1667, Démia pasó unas palabras a las actas19,
luego renovó sus Amonestaciones en 1668 difundiéndolas tanto en Reims como
en Paris por medio de sus amigos de Saint-Nicolas de Chardonnet.

14

Ibid., 23 de junio de 1685
BELIN, P. 97.
16
Diario de Démia, f° 38
18
Ibid., p. 90.
19
BELIN, p. 51.
15

289

Solamente

sus seminarios de maestros y maestras esperaron por lo menos muchos años
antes de ver el día.

El de las

Hermanas del Padre Barré funcionaba en 1670; el de Nicolas

comenzaba en la Navidad de mismo año y los maestros rouennais de Adrien Nyel
vivían en comunidad en las locaciones del Hospital general de Rouen desde hace
una docena de años. Charles Démia, no alcanzó a iniciar su seminario SaintCharles de Lyon hasta el 22 de mayo de 167220. En diciembre, al contrario, él
tomó ventaja al organizar – era ello de su propio ingenio–
escuelas de la diócesis de Lyon.

la Oficina de las

El arzobispo lo había nombrado como director

general de la enseñanza popular21.

Mientras que tres Hermanas de la caridad instruían a los niños abandonados22,
Démia confiaba las escuelas de niñas de Saint-Paul de Saint-Nizier a Mlles Murat
y Laure en el transcurso del año de 1675 23. Esto no fue más que el principio. Ni
la formación previa de las maestras ni el espíritu comunitario existían. En 1677, el
año de la redacción de los Estatutos y reglamentos de las Hermanas de SaintEnfant Jésus de Rouen, el director de las escuelas de Lyon creó una Compañía
de damas para velar por la buena marcha de las escuelas de niñas24. A final del

20

Ibid., p. 82.
DÉMIA, Reglamentos.
22
A partir de 1671 según FAILLON, op. cit., p. 145.
23
FAILLON, op. cit., p. 149.
24
DÉMIA, Reglamentos, Advertencia al lector.
21
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año,

él colocó esta Compañía bajo la tutela de la Oficina de las escuelas25.

Durante este tiempo, las Hermanas del Padre Barré se reproducían de Rouen a
Paris y comenzaban a difundirse a lo lejos. Aquellas del canónigo Roland vivían
ya muy religiosamente. El año siguiente, Démia finalmente alquiló el primer
alojamiento destinado a « probar si los maestros podrían vivir juntos26».

La Salle entró en el movimiento como consecuencia de la muerte de Nicolas
Roland acontecida el 27 de abril de 1678. Hizo aprobar a la comunidad de SaintEnfant Jésus de Reims por la ciudad,

por el arzobispo y el rey.

En 1679, ésta

fue terminada. Démia aun no había rehusado a obtener el consentimiento de las
maestras de Lyon para dirigir la vida comunitaria.

Lo logró solo hasta el año

siguiente27. Aun su comunidad de Niñas de Saint-Charles no formaba novicias en
1680.

Ella dispuso sin duda de las Mediaciones sobre el empleo a partir de

168228, pero esperó a una maestra de formación hasta 1686. Los Estatutos y
reglamentos del Padre Barré, redactados en 1677, acababan de ser publicados
(1685).

Fueron ellos los que sirvieron de guía para la orientación de los alumnos-maestros
reunidos por Démia. En efecto este invitó al padre de Montigny, sucesor del
Padre Barré en el gobierno de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Paris, al

25

FAILLON, op. cit., p. 150.
Démia, cito en FAILLON, p. 151.
27
FAILLON, op. cit., p. 152.
28
Ibid., p. 164.
26
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enviarle una de las Hermanas de su comunidad para formar a las maestras de las
escuelas de Lyon. La Hermana Marie-Ursule de Orle vino entonces a tomar la
dirección del seminario de maestras creado por Démia.

Así comenzó la

comunidad de las Hermanas de Saint-Charles29.

El 27 de marzo de 1687, un retiro general unió a veintiocho docentes de la ciudad
de Lyon30. El establecimiento de una estructura administrativa sólida siguió de
cerca. Eso fue hecho antes de fin del año. La Oficina de las escuelas financió al
seminario femenino y definió sus relaciones con el31. Las Hermanas de SaintCharles heredaron del espíritu del Padre Barré como las Hermanas de SaintEnfant Jésus de Nicolas Roland lo hicieron quince años más tarde.

Tal era, por lo menos,
pero

para los niños

la situación en lo que se refiere a las escuelas de niñas;
iría de otro modo.

Nyel y Barré no habían rehusado

plenamente en Rouen. Montigny no tenía más que un seminario rudimentario en
Paris. Por el contrario en Lyon, Démia triunfaba.

Luego de sus llamados de 1686 y 1688,

él abrió el seminario Saint-Charles

destinado a los maestros eclesiásticos de la escuela (27 de mayo de 1672).
Luego organizó la Oficina de las escuelas32 que sirvió de modelo no en Reims o

29

Ibid., p. 159.
Diario de Démia, año de 1687.
31
FAILLON, op. cit., p. 161.
32
BELIN, p. 82.
30
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Paris, pero sí en Marseille, Grenoble, Moullins.... La Salle no adoptó el sistema.
Creyó en el consejo del Padre Barré, para quien el financiamiento de las escuelas
no debía corresponder a los Hermanos de las Escuelas cristianas, pero si a
algún organismo local creado por la parroquia,

la ciudad o la diócesis.

La

«fundación» de las escuelas no entraba en su vocación de formador de maestros
y de infantes.

El 7 de marzo de 1674, Démia concluyó los más antiguos de sus Reglamentos
para las escuelas33. En mayo de 1680, su Seminario Saint-Charles obtuvo las
patentes del rey. Los seminarios eran de los eclesiásticos que pasaban «por el
noviciado» y escuelas antes de acceder al sacerdocio «porque al instruir a los
pequeños ellos aprenderían a instruir a los grandes

34

». En ese momento,

Salle se preguntaba si él no hacía aprobar la tonsura
comenzaba a dirigir35.

La

a los maestros que

Sin embargo, él reclutaba apenas a algunos laicos. Esto

ya era una ligera modificación de las perspectivas de Démia de quien emanaba no
solo una reflexión sobre lo que pasaba en Lyon, sino la transformación de una
situación concreta creada por el dinamismo de Adrien Nyel.

Más que las ciudades quizás, los burgos y las aldeas preocupaban a Démia.
Cuando él obtuvo de su arzobispo una ordenanza imponiendo a todos los
sacerdotes de la diócesis servir en el campo antes de pretender obtener un puesto
33

Arch. Hermanas de Saint-Charles, mss no valorado.
DÉMIA, Opinión importante (Bibl. Mazarine, A 10694, pieza 103e .
35
LA SALLE, Mémoire sur l´habite, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11.
34
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en la ciudad, contaba con desarrollar las escuelas más abandonadas
asegurándoles los servicios de vicarios-docentes.36
(1683),

Desde el año siguiente

La Salle analizaba el interrogante, pero veía las cosas de otro modo

porque el seminario de maestros para el campo que estaba previsto,

no debía

preparar al sacerdocio 37.

En los años que siguieron, la comunidad de los Hermanos de Escuelas cristianas
adoptó un hábito distintivo,

aceptó consolidarse con algunos votos en total

independencia de las iniciativas de Démia. Ello no introdujo en sus escuelas a la
Hermandad de Saint-Enfant Jésus instituida en Lyon el 14 de enero de 168238 y
los maestros de Reims no imitaron a los de Saint-Charles quienes se organizaron
en hermandad « en el mes de abril de 168339». Todo inspirándose de las ideas
de Démia, que eran ampliamente difundidas40,

La Salle seguía una vía

independiente.

Sin embargo, los dos hombres se conocían.

36

BELIN, p. 75, 31 de enero de 1682.
Sobre el contrato de 1683, ver B.E.C., n° 161.
38
DÉMIA, Reglamentos, p. 94.
39
Ibid., p. 90. En la Pentecostés de 1686, La Salle hizo un largo retiro con los maestros de Reims y algunos
alrededores, después de terminar la asamblea de los Hermanos la cual designo al Hermano L´Hereux para
reemplazarlo a la cabeza de la comunidad. Esto fue el 2 de junio, día de la Trinité. Veinte días más tarde, el
sábado 22, Démia reunió a sus maestros de escuela en el seminario Saint-Charles para un retiro que se
terminó el martes 25. « Han comido cuarenta de ellos en el comedor »; veintiocho venían de la campaña.
(Diario de Démia, f° 7).
40
No solo por Avis, de las Amonestaciones, de opúsculos (obra literaria de poca extensión) pedagógicos y
catequísticos, sino sobre todo por los miembros de la Compañía de Saint-Sacrement y por todos los
colaboradores de Démia.
37
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El Diario del Director de las escuelas de Lyon conserva cuidadosamente la
dirección del rémois junto con las de Pallu, sobrino del obispo misionero y de
Montigny, superior de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Paris41. En 1687,
Charles Démia anotó:

«La Sale de Rins en Champagne me envió para la compra de libros, un cuádruple»,
doblón de España, el equivalente a ochenta libras tournois. »

En el mes de diciembre, él retomó:

«De la Sales, Maestro de Escuela de los pobres de Rhins, Champagne por Roger
[=Rogier] su amigo, me envió un cuádruple de España para la compra de algunos libros
que yo le debo enviar al Sr. cura Demarais [Paul Godet des Marets] a la pequeña
Comunidad Saint-Sulpice en Paris según el informe guardado por Comba. » Librero.

El institutor de las Escuelas de pobres de Rheims estaba aun a punto de
devolverse a Paris para responder al llamado del párroco de Saint-Sulpice. Los
libros que él deseaba estaban entonces destinados a la comunidad que él iba a
establecer inmediatamente en la capital. Démia estaba informado por Rogier con
el cual había podido mantenerse sea en Lyon o en Paris42. En abril de 1688, él
escribió de nuevo:

41

Diario de Démia, f° 35.
Quizás debía él identificar a Rogier con Louis Rogier, mercader, quien residía en Paris, parroquia SaintRoch, y quien sirvió de intermediario con La Salle en el momento de la creación del seminario de maestros
para la campaña de Saint-Denis con el fin de facilitarle la adquisición de un inmueble (1708).

42
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«Yo saqué con [de La Salle] una letra de cambio de 80 libras pagable a Berthe que
debo rembolsar a Comba librero, por el citado señor la Sale, mi deudor – abril de
1688. De La Salle de Rins, presente en Paris, está encargado de pagar 80 libras a
Mr Berthe;

para el hospital de 15.20 [quince-veinte] de Paris, valor en parte

recibido, y lo demás cobrar solamente 14 libras de las citadas 80 libras».

Por último, el 27 de agosto de 1688, última mención:

«Comba, para Lasale de Rhins quien había pagado a Berthe, 80 libras43».

Entre Berthe, sacerdote de la Misión, La Salle, Godet des Marais y Démia las
relaciones personales facilitaban entonces la maduración de las obras destinadas
a la instrucción de los pobres, ya sea en las escuelas, o en los hospitales.
Hubo más. Démia aconsejó positivamente imitar el proyecto del fundador de los
Hermanos de las Escuelas cristianas y preferirá citarlo como ejemplo antes que el
de Montigny o el de cualquier otro.

II.

Démia, Saint Sulpice, La Salle.

Démia debía mucho a los sacerdotes de Saint-Sulpice. Uno de ellos, el superior
del seminario Saint-Irénée de Lyon fue su director espiritual. Bajo su dirección, él
pasó tres meses del año de 166444. Luego, hizo frecuentemente retiros en Saint-

43
44

Diario de Démia, f° 64.
Notes historiques sur le séminaire Saint-Iréne. p. 42.
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Irénée45. Si él redactó el Tesoro clerical, ello fue aun a petición del superior, el
sulpicien Hurtevent46. A pesar de ello, Louis Tronson desconfiaba de su audacia
apostólica.

De Paris, él aconsejaba a los directores de Saint-Irénée «dejarlo

expresar», o «hacer siempre lo que se debe»; es decir de no enredarse en
asuntos ajenos a la formación de los seminaristas47.

Tres años más tarde, él ponía el ejemplo al rehusar cortésmente a Démia por
intervenir ante la Corte para un asunto benefico48. El 4 de diciembre de 1681, él
aun declaraba que las proposiciones de Démia «no se

adaptarían a Saint-

Sulpice49»

El año de 1685 fue crucial para el desarrollo de las escuelas populares. En Paris,
el párroco de Saint-Sulpice, La Barmondière, reclamaba algunos Hermanos de
las Escuelas cristianas. A Reims, La Salle distribuía su patrimonio a los pobres.
A Lyon,

Démia preparaba las Amonestaciones a Messieurs del clero,

a las

personas afanosas por la gloria de Dios concerniendo el establecimiento de una
clase de pequeño seminario para la santa educación de los jóvenes pobres
destinados para los más importantes empleos y dejados a la diócesis tal como los

45

Arch. de Saint-Irénée, Reg de retiros, 29 de marzo de 1673, 23 de diciembre de 1673, 11 de abril de
1675.
46
BELIN, p. 155.
47
Arch. Saint-Sulpice, Correspondance de Tronson, t. VII, 10 de agosto de 1676.
48
Ibid., t. I, octubre de 1679.
49
Ibid., t. I. n° 209.
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vicarios,

maestros de escuela y catequistas50.

Él contaba,

en efecto, con

presentar el resumen a la Asamblea del clero que iba próximamente a reunirse en
Saint-Germain.

El 29 de junio, dejó Lyon por Paris al pasar por Orléans donde las escuelas
prosperaban al modo lyonnaise y llegó a la capital el 12 de julio. El 15 estaba en
Saint-Germain «en la asamblea del clero para trabajar en el hospicio de los
eclesiásticos inválidos y en el establecimiento de las escuelas en todas las
diócesis51 ».

Su estancia en la región duró hasta el 15 de septiembre52.

La

asamblea del clero puso «serio cuidado» a sus amonestaciones, pues ella «puso
las propuestas en deliberación [...] con el fin de proceder [...] al establecimiento de
las escuelas de perfección para los maestros que enseñarían en lo sucesivo a los
jóvenes en todo el reino [...]. El asunto [...] permaneció dudoso y sin resultado
ante los hombres porque Francia, estaba casi agotada por todas partes a fuerza
de entregar grandes sumas inmensas para contribuir con los gastos de la
guerra53».

50

La fecha de edición no es indicada en lo impreso, pero el Diario de Démia, empieza hasta 1685, señala
las distribuciones a efectuar: tres ejemplares en Nerves, cuatro en Orléans... (f° 58).
51
Diario de Démia, f° 3; 23 de junio «Permiso de salida que Mgr el arzobispo me ha concedido para hacer
el viaje a Paris»; 29 de junio «Salgo de Lyon para Paris»; 12 de julio «Llegué de Orléans a Paris»; «15.
Feus a St. G en la asamblea del clero»... «16 feus en Versailes».
52
Ibid., f° 4: septiembre, «1. Yo ingresé a las Misiones extranjeras»; «15. Bauvais. Parto de Paris para ir a
ver a Mr Vateblet, superior del seminario – Molinet, superior del seminario de Séez en Normandie.
Viniendo a Beauvais me ofrecí para servir a los que iban a la Trape o a Mt St-Michel, infantes religiosos de
Vateblet – Fisco presente del Tesoro clerical »; 13 de octubre de 1685 «Parto de Paris para volver a
Borgogne en Lyon – 17, Auxerre, ofrece que yo fiscalice en caso del establecimiento de la escuela – 21,
Châlon [...] 23, Tournus [...] 24, Cluny [...] 25, Mâcon [...] El lunes 29, yo llegué a Lyon».
53
BELIN, p. 97-98.
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¿Sin resultado? El 20 de agosto de 1685, el duque de Mazarin firmó un contrato
con La Salle según el cual un seminario de maestros para el campo sería
establecido en la diócesis de Reims, pero Mgr Le Tellier, quien no había asistido
a la asamblea del clero, juzgó el proyecto como temerario. En septiembre de
1685, Mazarin y La Salle quien lo había tachado de «loco» renovaron el contrato
valiéndose esta vez de la diócesis de Laon54.

De vuelta en Lyon el lunes 29 de octubre,

Démia hizo imprimir folletos que

distribuyó ampliamente en el mes de diciembre. En Paris, su corresponsal estaba
en la abadía Compagnon,

como director de escuelas de la parroquia Saint-

Sulpice quien atendía impacientemente la llegada de los Hermanos de las
Escuelas cristianas desde hace mucho tiempo prometidas al párroco. El Diario
lleva,

en diciembre de 1685, la interesante lista de personajes concernidos con

la idea de establecer seminarios de maestros o la de crear hospicios para los
sacerdotes inválidos:

«Compagnon, Maestro de escuela de pobres de Saint-Sulpice de Paris debe,
memo dirigido a él,

por un

enviarlo a: Joly, chantre, Vateblet, Berthe, Diureu55, Gobinet56,

Féret57, Brisacrer58, Gillot59, Colombet60, Montigny61, Godinot62 [...] Chansiergues63 ».

54

B.E.C., n° 161, julio de 1960.
Durieu, escrito a veces De Rieux, era doctor de Sorbonne. Él llegó a ser el director del colegio Du
Plessis-Sorbonne. Amigo de Petitpied y de Gillot, reemplazó a este último como superior de la comunidad
que él había fundado (B.N., ms. Fr., 19208).
56
Director del colegio de Plessis.
57
Sacerdote de la comunidad de Saint-Nicolas de Chardonnet.
58
Superior del seminario de Misiones extranjeras.
59
Superior de Guillotins.
55
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Finalmente, La Salle pudo tener la promesa que había hecho a La Barmondière,
el Lyonnais párroco de Saint-Sulpice en Paris, y venir a ayudar a Compagnon en
la dirección de su escuela. El sistema clerical de Démia no fue aplicado, pero el
generoso director de las escuelas de la diócesis de Lyon conservó todo su afecto
al novato rémois. Distribuyendo su Tesoro clerical a algunos íntimos él inscribió a
La Salle en la lista de privilegiados.

Esta comprendía solamente

a ocho

misionarios – François Picques, Pallu, Chevrière de Sain-Vallier64- algunos
directores de seminarios, unos jesuitas y algunos particulares. En este pequeño
grupo,

el fundador de los Hermanos figura bajo la rúbrica de Seminarios y

comunidades con el mismo título que Baudrand,

director en el seminario de

Clermont, y que Tronson, superior de Saint-Sulpice65.

60

Sobre Guy Colombet, se consultará con interés los trabajos de M. J.-P. Gutton. Este era el fundador de las
pequeñas escuelas de Saint-Etienne.
61
Servien de Montigny, superior de las Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Paris y responsable del seminario
de maestros establecido en calle de la Mortellerie antes de 1686.
62
Nacido en Reims en 1661, alumno de los jesuitas, él será superior del seminario de Reims. En 1685,
preparará su doctorado en teología. Su amor hacia los pobres se manifestará por la donación de cuatrocientos
mil libras a las obras de asistencia y «más de treinta mil para ayudar al sostenimiento de escuelas gratuitas»
(B.M. Châlons-sur-Marne, ms. 379).
63
Superior y fundador de la comunidad eclesiástica de Saint-Louis.
64
Los otros eran el arzobispo de Lyon, Louis Abelly y antiguo obispo de Rodez, Félix de Tassy, obispo de
Chalon-sur-Saône, Camus, obispo de Grenoble y Arenthon, obispo de Genève.
65
Diario de Démia, f° 57, Son nombrados en el grupo Seminarios y comunidades: Bourelier, de SaintIrénée (2 ex), Joséphites (3 ex), Gabriel Nicolas, de Saint-Charles (8 ex), la Oratoria, tres misionarios,
Annecy (1 ex), Los Buenos-Infantes de Paris (1 ex), Vateblet (2 ex), las Misiones extranjeras (13 ex),
Baudrand (1 ex), Simon, sulpicien del seminario de Bourges (1 ex), Rimon, del seminario de Chalon-surSaône (2 ex), Le Puy (1 ex), Tronson (1 ex), Saint-Nicolas de Chardonnet (1 ex), seminario de Orléans (1
ex), Berthe, sacerdote de la Misión (12 ex), Cadri, de Aix-en-Provence (1 ex), Boissière, S.J., en Lyon (1
ex), Jesuitas de Bourg (1 ex), Capucins de Bourg (1 ex), «1, Lasale Rhins, 1, Grandet, Angers». Servien
de Montigny no figura en la lista, el P. Barré y los Mínimos tampoco. Entre los particulares que siguen,
están Manis, Guillot, Cropet, Chansiergues, Féret, Gobinet, Etienne Pallu, Grossin de Poitiers y algunos
otros como un tal Calou residente en Paris quien se duda identificar con el superior del seminario de Reims
quien fue el director espiritual de J.-B. de La Salle.
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Cuando en 1688 apareció l’ Avis important de Démia, para presentar un plan
general de formación de los maestros, la experiencia de Reims, y solamente la
de Reims, fue citada como ejemplo como aquella de Lyon:

«Es cierto, aseguraría él, que si Su Majestad establecía algunos seminarios para
formar [a los maestros] proporcionaría por ello a todo su Reino los beneficios que las
ciudades de Lyon y de Reims comiencen a gozar por dichos seminarios de Maestros66».

Démia murió el año siguiente dejando un equipo de amigos devotos a continuar su
obra esencialmente diocesana.

Por otro lado, La Salle emprendió otro género de reforma concibiendo dos tipos
de seminarios: uno para los maestros de campo y el otro para los Hermanos de
las Escuelas cristianas destinados « solamente a las ciudades » con motivo de su
vida comunitaria.
En 1685 y 1687 Compagnon y la Barmondière ensayaron imitar a Démia al
dispersar aisladamente a los Hermanos;

pero La Salle reunió a los más

importantes de ellos para una consulta decisiva:

«El análisis hecho de la dificultad, fue acordado que se mantuviera inviolable a la
norma el no confiar un

Hermano solo a su copio comportamiento y rehusar los

establecimientos más favorables cuando no se deseara ordenar a dos Hermanos67».

66
67

DÉMIA, Avis important, p. 5.
BLAIN, t. I, p. 286.
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Así pues,

este fue un tema absolutamente deliberado en el que La Salle se

apartaba de la línea trazada por su predecesor, pero no se apartaba luego de
un raciocinio: su vida entre los Hermanos lo obligaba a darse cuenta de sus
verdaderos límites y las condiciones de su eficacia apostólica. La solicitud de
Démia lo había animado a perseguir una obra difícil; ella no lo transformó en
simple discípulo.

Quizás a pesar de ello, debía él contar los numerosos

motivos que lo incitaron a permanecer en Paris en 1688.
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CAPÍTULO V.

LAS GRANDES RUPTURAS DE 1681-1688

I.

Ruptura con las costumbres burguesas.

II.

Ruptura con las formas de vida seculares.

III.

Barré impulsa las grandes rupturas.
1. El abandono del canonicato.
2. La distribución del patrimonio a los pobres de Reims.

IV.

Nyel prepara a los Hermanos fuera de la diócesis de Reims.

IV.

La renunciación a la propia voluntad: la dependencia respecto a los
Hermanos.

Las influencias personales de Roland,

Barré,

Lévêque des Croyères....no obraron solas.

Nyel,

Mme Maillefer,

Mme

Los acontecimientos también

impulsaron a La Salle a romper progresivamente con un pasado con el cual él
estaba profundamente atado. Por una serie de rupturas, el fundador se separó de
«una manera muy imperceptible1» del pedagogo competente que era Adrien Nyel,
de su familia, del primer equipo de maestros inscritos antes de 1682, de su
canonicato, su fortuna, sus costumbres sociales, de los Estatutos y reglamentos
1

Memoria autobiográfica citada en BLAIN, t. I, p. 169.
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del Padre Barré, de las Constituciones elaboradas por Roland en honor a las
Hermanas de Saint-Enfant Jésus, de sus propios gustos y por último,

de su

diócesis de origen.

Desde el fin del año de 1680, un accidente materializó los comienzos de ese
lento camino.

El canónigo regresaba del campo;

la nieve cubría las rutas y

campos. La noche lo sorprendió. Él se extravió, se cayó en una profunda fosa
«de donde él no pudo salir luego de largos y penosos esfuerzos que le causaron
un rompimiento » es decir un desgarro muscular del cual él guardó algunas
huellas el resto de sus días. El accidente lo turbó penosamente. Él se creyó en
las puertas de la tumba y jamás hablaba de este en el séquito, sin sentir emoción
y vivo reconocimiento por Dios quien le había permitido salir de ese mal paso2.

En esa época, no estaba aun totalmente alejado de la vida. Quizás, por otra
parte,

su sensibilidad no lo fue jamás.

Pero la oración que él hará por los

Hermanos en la noche, no contendrá de ningún modo un acto que confirmará
una perfecta voluntad de desapego:

«Mi Dios... mi vida esta en tu poder, si tu deseas quitármela, yo te la ofrezco, si tu me
la dejas yo estaré contento3».
Igual frase brotaba de un recuerdo preciso. No tenía nada de máxima perfección
o de una formula literaria.
2
3

BERNARD, p. 14. MAILLEFER 1723, p. 16; 1740, p. 25. BLAIN repite y glosa, p. 167-168.
AMG, Ejercicios de piedad, ms.
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Más tarde, La Salle rindió a Dios día tras día,

la vida que él sintió escapársele

por un momento. Para pagar su deuda La Salle no vaciló ante ningún
renunciamiento.

I.

Ruptura con las costumbres burguesas.

Cuando aun era un simple acólito. La Salle «dormía sobre algunos leños» para
mortificarse4, y no le gustaba llevar ropa salida de un buen fabricante5. Sus
familiares le reprochaban diciendo que él pasaba «por el mundo como un hombre
que excedía en sus costumbres y que experimentaba su exageración».

El

canónigo compendió la lección. Él «comenzó desde entonces a descuidar su
exterior sin hacer nada para él de messéant». Él solamente decidía evitar « el
escándalo a los que ponían peros a su conducta6».

Otra carencia había en su naturaleza. Él tenía el sueño pesado y no soportaba los
despertares matinales. De canónigo, llegaba tarde en las mañanas. Tocaba
«despertarlo muchas veces» porque él « siempre se volvía a dormir contra su
voluntad».

El

canónigo

Roland

fue

4

avisado

para

que

sacudiera

su

BERNARD, p. 13.
Algunos amigos le reprocharon (BERNARD, p. 19: «Un hombre que excedía en sus hábitos y que
experimentaba su exageración»). En su Mémoire sur l´habit, La Salle juzga con una cierta altura a las
pobres vestimentas con las cuales sus maestros eran abrigados. Sin demora él les ofreció unos jubones «muy
convenientes».... que algunos llevaban al desertar de sus puestos. Así el hábito de los Hermanos fue el
resultado de una búsqueda de equilibrio entre el modesto lujo «de Messieurs», juzgado como excesivo para
su empleo, y la miseria de sus vestimentas de origen (texto en Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 350, §
14,17).
6
BERNARD, p. 19.
5
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entorpecimiento.

Pero la lucha que había comenzado entonces no concluyó

jamás en una victoria apacible. Se tuvo que proseguir incansablemente7. Esto no
impidió a que La Salle estableciera a los Hermanos un levantar matinal a las 4 y
media, y que pasaran personalmente largas vigilias en oración.

Con su

temperamento no le parecía tener el derecho de dictar la ley.

El alimento fue otra tortura porque él tenía el estómago delicado; señalamos, el
gusto un poco refinado. Al haber alojado a los maestros en su casa, La salle no
conservó el cocinero a su servicio. Los menús fueron preparados en la forma
popular y sin menor condimento. El corazón lo exaltaba. Así, antes de recurrir a
platos particulares,
Pascua,
por día».

él se impuso el jueves santo de 1682 hasta la noche de

no «comer nada»;

contentándose con beber «solo un trago de agua

Esto le hizo mal porque a los días siguientes, fue asido por una

debilidad estomacal; tanto fue así,

que las comidas le llegaron a ser un suplicio

provocándole repetidos vómitos. Hasta en la calle, él estaba indispuesto en su
muy grande confusión.

Al año siguiente,

permaneciendo con los maestros en la calle Neuve,

recayó;

pero el resultado no fue mayor. Más tarde renunció a esta forma de mortificación.
El régimen alimenticio de la comunidad

fue fijado conformemente a los hábitos

alimenticios de los maestros antes que los suyos: para él el pan de centeno
reemplazó al pan de trigo; lo salado de las campañas reemplazó a la carne de
7

Ibid., p. 13, 20.
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primera calidad; las verduras no fueron más acompañadas de salsas apetitosas,
pero si cocidas al agua; y a una alimentación ligera, agradable al mirar, el
cocinero improvisado prefirió los guisados bien grasos del pueblo.

El esfuerzo de adaptación fue rudo.

A los treinta y dos años,

La Salle

experimentó en carne propia lo que él manifestará así en el primer capítulo de sus
Reglas comunes: «Las costumbres contraídas en la joven edad no se dejan muy
fácilmente luego y casi nunca completamente.». En la especie, la indomable
voluntad del canónigo no doblegó;

mas el triunfo no fue exterior, la dificultad

subsistió: él se forzó al punto de tragar «lo que su corazón no podía soportar y lo
que estaba dispuesto a tirar al suelo8». A fuerza de esforzarse a no pensar en lo
que comía llegó a parecer insensible a todo. Un día en que el enfermero le sirvió
de remedio el ajenjo en el guiso, no se quejó9.

II.

Ruptura con las formas de vida secular.

Antes del 24 de junio de 1681, una primera consulta del Padre Barré incitó al
canónigo de La Salle a tomar el reemplazo de Nyel en la dirección exterior de los
maestros.

Una vida comunitaria había comenzado.

Ella había ocasionado

rupturas familiares. Dos hermanos de Jean-Baptiste lo habían abandonado en el
transcurso del primer semestre de 1682. El 24 de junio, a su vez,
8

abandonó el

Ibid., p. 21, 71-72: «El corazón lo asaltaba cuando él era obligado a tomar la sopa donde había habido sal»
y él estaba molesto por rechazarla a medida que la tomaba».
9
BLAIN, Espíritu y virtud.
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hotel familiar del cual él era copropietario con sus hermanos y hermanas.

El 30

de julio de 1682, el inmueble fue vendido por una suma de 10020 libras a un
pariente del canónigo Favart. Así el desapego sentimental continuaba. Alojado
desde ahora en un caserón tomado en alquiler,

La Salle ahorraba ciertos

elementos de confort burgués a los cuales él estaba acostumbrado. Los muebles
de la familia no estaban más allí, y los sirvientes no estaban más a su servicio10.

En el nuevo domicilio de la calle Neuve, donde algunos eclesiásticos continuaban
siendo acogidos11, el reglamento de vida pudo haber sido copiado ya sea de
Saint-Sulpice o de los Estatutos y reglamentos de 1677 del Padre Barré, o aun de
las costumbres instauradas por el canónigo Nicolas Roland. Pero ninguno de los
tres primeros biógrafos señala igual voluntad de imitación en casa de La Salle.
Al contrario, ellos insisten en decir que el canónigo se contentó con sugerir a los
maestros una organización, ejercicios y horarios con la oportunidad con la cual él
los dejó pronunciarse sobre ellos mismos en la más perfecta independencia12.
Sin duda, sus sugerencias partieron de lo que él había leído y vivido, pero se
erraría al imaginarse que el aporte de los maestros fue despreciable: en 1680 y
1683 ellos solos, conocieron verdaderamente las dificultades de la enseñanza

10

En esta fecha, 24 de junio de 1681, cocinar o cocinero y criado parecían aun en lugar: en su Mémoire
autobiographique La Salle ubica a su criado por encima de la condición social de los maestros.
11
Louis de La Salle no puede ser incluido entre estos eclesiásticos porque el 8 de noviembre de 1682 él
todavía era «laico de la diócesis de Reims» cuando fue su admisión al seminario Saint-Sulpice (arch. SaintSulpice, Registro de entradas). Jean Faubert, originario de Château-Porcien, al cual La Salle resignará su
canonicato formaba parte de (BLAIN, t. I, p. 224). Su título clerical fue publicado en 1678 (A.D. Marne,
Anexo de Reims, G 204).
12
BLAIN., t. II, p. 411.
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popular. Conviene entonces reconocer a la contribución de los primeros maestros
de la comunidad lasallana todo el valor de origen que reviste.

Ahora bien, a principios del año de 1682 el primer equipo de colaboradores de
Nyel se dividió sobre la cuestión del reglamento comunitario que ya daba un giro.
El silencio y el recogimiento, la supresión de paseos superfluos, la asiduidad a la
misa cotidiana y a la oración eran deseos de muchos.

Otros encontraban

dificultades. Estos últimos partieron y un segundo equipo los reemplazó. Estos
aprendices-maestros no inspiraban casi el respeto de la gente escolar con sus
«hábitos de campesinos o de pobres artesanos». La Salle les proporcionó unos
jubones negros parecidos a los de los antiguos acompañantes de Nyel13. Muchos
requirieron algunos sueldos. Ellos fueron sorprendidos al aprender que cada uno,
en la comunidad,

se contentaba solo con la morada y del abrigo.

Algunos

partieron. Una segunda selección se efectuaría en esa fase.

A pesar de ello,

las intenciones de todos los que quedaban no eran puras.

«Muchos venían con el fin de formarse, y luego darse a conocer». Otros se
convencían de que La Salle y los benefactores de escuelas «les debían el que
ellos se contentaran con la vida y el hábito14».
comprometieron mucho antes.

Solo los más desinteresados se

No obstante, cuando se trataba de armonizar su

conducta con las reglas establecidas en la comunidad, «muchos decían que no

13
14

Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, p. 351, 117, 43; BERNARD, p. 42.
Ibid., § 43.
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tenían de obligatorio cumplir reglas provenientes de personas de la sociedad
puesto que ellos no eran distinguidos en nada15.».
permanecieron.

Finalmente,

muy pocos

La mayor parte se fueron con el hábito que les había sido

entregado16.

La prueba fue ruda para el canónigo quien venía de alquilar la espaciosa casa de
la calle Neuve en honor a los maestros y de los aprendices de maestros cuyo
número, en muy poco tiempo, había aumentado enormemente y después se
había reducido a casi nada.

Ello inició en su casa,

la puesta en marcha de

medios que en el orden natural de las cosas, no tienen nada que ver con los
resultados esperados.

La Salle rezó, paso toda la Semana Santa en oración en

un minúsculo local «el más apartado de la casa17 »....Estos medios sobrenaturales
contaron mucho en la vida del fundador de los Hermanos para que sea permitido
omitirlos.

Pero a fin de evitar las confusiones, ellos serán objeto de un capítulo

particular reservado a las Tensiones internas y fuerzas místicas, orígenes de la
obra.

La principal causa de la partida de los maestros venía de que su porvenir no era
asegurado en caso de vejez,

fracaso en clase o a causa de enfermedad.

También que los reglamentos limitaban mucho su libertad, que los ejercicios de
piedad eran muy duros....... La Salle hizo «todas las reflexiones las cuales le
15

Ibid., § 41.
Ibid., § 45. BERNARD, p. 46.
17
BERNARD, p. 21, 65.
16
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proporcionaban un acontecimiento si súbito y poco esperado18». Él fue tentado
a dejar definitivamente las escuelas; pero sus largas reflexiones lo convencieron
de que él no tenía el derecho.

Así pues, él hizo frente. Cuando los maestros enviados a Guise suscitaron quejas
por parte de aquellos quienes los habían reclamado,

La Salle solicitó a los

disgustados tener paciencia hasta que él hubiera formado a otros19. Entonces,
«en el momento en que menos lo pensaba, vio llegar un número de sujetos que
tenían la fuerza, el fervor y la piedad20». El espíritu de la comunidad reemplazó al
espíritu de independencia.

La Salle aprovechó para sugerir a los maestros

adoptar el nombre de Hermanos de las Escuelas cristianas que marcaría este
espíritu nuevo y establecería la institución21. Esta denominación le pareció la más
modesta, la más conforme a la vida común que ellos habían adoptado, y la más
propicia para mantener la unión» entre ellos. «Los efectos de ese cambio, que no
tenían nada de considerable en apariencia» no se hicieron esperar.
Hermanos tuvieron más que un corazón y un alma;
comun22».

Los

«todo les llegó a ser

Respecto a las personas ajenas a la casa, su vida tomo un paso

verdaderamente religioso. No era posible desear partir sin tener un ideal de
perfección evangélica porque la práctica de las exigencias tradicionales de votos
de pobreza y obediencia era libremente aceptada por todos.
18

MAILLEFER 1723, p. 26; 1740, p. 38.
MAILLEFER 1723, p. 23, confirmó en 1740, p. 35.
20
Ibid., p. 26; 1740, p. 38.
21
BERNARD, p. 47.
22
MAILLEFER 1723, p. 27.
19
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Esta elección del nombre de Hermanos de las Escuelas cristianas, en una fecha
donde los Estatutos y reglamentos de maestros y maestras de escuelas cristianas
y caritativas de Saint-Enfant Jésus del instituto del Padre Barré estaban a punto
de ser impresas (1685), marcaba una indiscutible voluntad de crear una obra
diferente. Con el acuerdo del mínimo, los Hermanos de Reims tomaban una vía
diferente de la de los Barrenttins.

Una sola sombra persistía en la mesa: ¿En qué pararían los maestros si La Salle
perdía los medios financieros para hacerlos subsistir?

A semejante pregunta, Rolan y Favreau respondieron el caso de las Hermanas
de Saint-Enfant Jésus al«fundar» la comunidad con la ayuda de importantes
capitales. Pero durante dos años, las numerosas conversaciones del canónigo de
La Salle con Françoise Duval y Adrien Nyel no habían ocurrido sin hacerle conocer
el punto de vista diferente del P. Barré. El mínimo jamás había querido aceptar
cuando él permanecía en Rouen,

que los maestros de escuelas caritativas

tuvieran las patentes garantizando su fundación. Con esta manera de ver, Nyel y
La Salle no estaban aun descartados. Sin embargo, ¿Era cierto en 1683, que
Barré se mantenía siempre firme en esta posición? La Salle deseó saberlo. Él
consultó al mínimo.
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III.

Barré impulsa las grandes rupturas

Otra dificultad turbaba al canónigo al quien su director espiritual Jacques Callousuperior del gran seminariocanónicos.

reprochaba su poca asiduidad a los oficios

Las dos funciones de canónigo y director de la comunidad de

maestros no se acomodaban casi la una con la otra.
Hermanos,

La dirección de los

junto con la inspección de las escuelas y formación de nuevos

miembros exigía una gran disponibilidad. Si los aspirantes a maestros de escuela
llegaba a ser numerosa - y ello comenzaba a hacerse mayor puesto que una
docena se presentaron en poco tiempo23 – los dos empleos serían incompatibles.

Barré respondió:

«Los zorros tienen guaridas y las aves del cielo tienen sus nidos y retiros; pero el
Hijo del hombre no tiene donde reposar su cabeza. Los zorros, son los infantes del
siglo que se fijan en los bienes de la tierra. Las aves del cielo, son los religiosos
que tienen su celda de refugio; pero los que como vosotros, se destinan a instruir y
a catequizar a los pobres, no deben tener otra suerte en la tierra que la de Hijos del
hombre. Así, no solo vosotros deben despojarse de todos sus bienes, sino también
de renunciar a vuestro beneficio y vivir en un abandono general de todo lo que
pueda apartar su atención de procurar la gloria de Dios24 ».

23

Blain fija a quince el número de Hermanos ingresados a la comunidad a finales de 1681 y 1688.
MAILLEFER 1740, p. 43, habla de «carta» y no de conversación. En 1723, su texto quedó ambiguo. En
sus dos versiones, él cita palabra por palabra las frases del Padre Barré. No era hombre capaz de presentar al
estilo directo una conversación reconstituida de memoria como Blain. ¿No habría tenido él en sus manos la
carta o su copia, la cual él pretende citar en los extractos? Aquí Blain después de Bernard, no hacen más
que reconstituir el estilo del Padre Barré de una manera que se vuelve irreconocible.

24
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El

mínimo agregó que la idea de fundar financieramente la comunidad de

Hermanos de las Escuelas cristianas «no venía de Dios», pero que la manera
que era presentemente establecida «solo sobre el fundamento de la Providencia »
debía ser mantenida. «Buscar otro apoyo», dijo él, sería censurable25.

La directiva del P. Barré no vino a modificar lo que estaba hecho hasta ahora;
ella lo confirmaba. El ideal de abandono absoluto a Dios, según el cual La Salle
había obrado anteriormente correspondía al del mínimo,

más no tomaba su

primer origen de éste. Tampoco provenía de Roland quien había actuado de otra
manera26. Sin duda alguna él debía ver su verdadero origen en el evangelio que
Barré citó y que La Salle meditó frecuentemente.
Sin embargo faltaba dar un paso. Si al seguir las huellas de Nyel, los maestros
de Reims habían vivido «sin gastos» ni seguridad al lado del canónigo de La
Salle, éste llegaría a ser propietario de una fortuna muy asediada: prebenda de
mil libras por año y patrimonio.

Sin embargo él no tuvo «ninguna dificultad de someterse» a las directivas del
mínimo27.

25

MAILLEFER 1723, P. 29.
Antes de consultar al Padre Barré, La Salle dirigió a los maestros un discurso bastante cercano de lo que
él escuchó personalmente de la boca del mínimo. Sus ideas de abandono en la Providence tenían por origen
directo el evangelio que él citaba; no la autoridad del Padre Barré quien no hizo más que confirmar sus
propias convicciones.
27
MAILLEFER 1723, p. 29.
26
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Lo segundo, es decir lo que concernía al beneficio eclesiástico, correspondía
exactamente a su demora puesto que él no había recurrido al Padre Barré para
confirmar su propia intuición y tener los argumentos sólidos para oponerse a los
de Jacques Callou, su habitual director espiritual. Por cierto,

no era su asunto

hacer lo que Callou habría prohibido sino más bien conseguir demostrar a Callou
que convenía autorizarlo a deshacerse de su canonicato. La oposición fue seria.
La Salle tomo entonces «la opinión de algunas otras personas, de sus amigos,
quienes, encontraron sus razones muy sólidas 28. Diez meses transcurrieron29.

Uno de los eclesiásticos quien permanecía con los maestros en la casa de la calle
Neuve manifestó a Jacques Callou

que la conducta de los Hermanos no se

adaptaba al oficio canonical de su superior30. Callou terminó por reconocerlo. En
julio de 1683, él otorgó al canónigo de La Salle la autorización solicitada31.

Desafortunadamente el arzobispo estaba ausente de Reims. La Salle se quedó
en Paris. Le Tellier estaba ya de salida. Jean Baptiste pasó a tomar sus noticias
pues Louis de La Salle estaba residiendo entonces en el seminario Saint-Sulpice
desde noviembre de 1682.

Él encontró a su antiguo profesor La Barmondière

28

Ibid., p. 30; BLAIN, t. I, p. 195 dijo lo contrario, pero está menos documentado que Maillefer sobre
los amigos rémois de J.-B de La Salle.
29
BERNARD, p. 50. MAILLEFER, 1740, p. 45, rectifican en 1723 lo que decía: seis meses.
30
BERNARD, p. 115.
31
MAILLEFER, p. 46.
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quien llegó a ser párroco de la parroquia vecina. El párroco «le hizo prometer que
enviaría a dos maestros para abrir una escuela en su parroquia32».

Sin mucho esperar La Salle retomó la ruta de Reims. El arzobispo informado de
sus intenciones, se rehusó a recibirlo. El canónigo dio rodeos al rogar a un
colega,

el canónigo Philbert,

«hombre de peso y de crédito que enseñaba

teología en el seminario» para que escuchara sus razones.
gran-vicario,

Como Philbert era

«entraba muy profundamente en la confianza del prelado» y era

bien visto por el cabildo33; obtener su aprobación era ganar la partida. Philbert se
dejó convencer.

Recomendó al canónigo de La Salle

cuidar los intereses

familiares al transferir su canonicato a su hermano Louis después de calmar los
espíritus al apartarse de Reims para responder al llamado del párroco de SaintSulpice. Así, la ley canónica de la residencia, incompatible con la salida de
Reims, justificaría ante los ojos de todos, la resignación.
Le Tellier recibió finalmente al canónigo de La Salle,

pero rehusó su

consentimiento. Sin duda debió citar él entonces en esta entrevista, la primera
propuesta que el arzobispo hizo al superior de los Hermanos: «fundar» éstas si él
tomaba el compromiso de nunca enviarles a abrir escuelas fuera de la

32

MAILLEFER, 1723, p. 31. BLAIN, t. I, p. 201, asegura que el hecho es afirmado por La Salle en su
Mémoire autobiographique, pero da motivo a La Barmondière de vías proféticas: en 1683 La Barmondière
ignoraba que La Salle conseguiría más estando cerca de los maestros que no bajos sus ojos en Paris, el padre
Servien de Montigny, colaborador del Padre Barré. Blain declara que La salle dejó sus trapos en SaintSulpice. Es verosímil admitir que él leyó este detalle en la Mémoire del santo: La Salle no se complacía en la
narración de sus menores movimientos. Vino rápidamente a Paris, urgido de entrar a Reims donde su
ausencia arriesgaba perjudicar a su comunidad, no había debido cargarse de trapos. Quizás él había llevado
ropa a su hermano Louis quien permanecía en el seminario. Los testigos pudieron confundirse.
33
MAILLEFER, 1740, p. 47.
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arquidiócesis.

Pero La Salle insistió y alegó la autoridad del gran vicario.

Convocado al instante, Philbert reconoció haber juzgado valederos los motivos
alegados y agregó que él lo había aconsejado renunciar al canonicato a favor de
Louis de La Salle. La solución pareció elegante a Le Tellier, quien no ignoraba el
derecho canónico según el cual era formalmente desaconsejado transmitir un
beneficio a un miembro de su pariente cercano34.

Esta vez, el arzobispo no rehusó más la autorización solicitada: respondió que
otorgaba al dimisionario la libertad de entregar su canonicato «a quien él lo
deseára35». Pero La Salle no quería apartarse de las directivas de los concilios y
de los sínodos. Al instante,

él redactó su dimisión a favor de un ajeno a su

familia llamado Jean Faubert uno de los eclesiásticos a quien alojaban en la calle
Neuve36.

Le Tellier,

sorprendido,

exigió explicaciones.

La Salle respondió

simplemente que a Dios no le parecía desear otra opción. En realidad, eran las
directivas tradicionales de la Iglesia consideradas como la voz de Dios quienes
impedían a Jean Baptiste ceder su canonicato a su hermano Louis, muy alejado
de Reims para remplazar las obligaciones canónigas.

Conviene entonces no

poner este hecho de manifiesto para ver un desapego de la familia que algunos
estarían inclinados a juzgar de inhumano. El favoritismo fue sacrificado;

no el

amor fraternal.

34

L. THOMASSIN, Antigua y nueva disciplina de la Iglesia cobrando los beneficios, Paris, 1702. La
disciplina de la Iglesia, Paris, 1678, art. Beneficio.
35
BERNARD, p. 53.
36
MAILLEFER 1723, p. 32.
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Desde el día siguiente, en compañía del canónigo Philbert, Le Tellier regresó a
Paris sin haber firmado las provisiones de Faubert.

Esto era provocar las

reacciones del cabildo de la catedral quien no amaba recibir en su respetable
cuerpo de hombres de origen modesto. Los asaltos volvieron en contra de la
decisión lasallista. Le Tellier rogó a Jacques Callou intentar una última diligencia.
Pero La Salle se mantuvo en su argumento el cual juzgaba como irreformable.
Callou pareció « muy satisfecho» y «lo felicitó por su gran desapego». En su
informe, Le Tellier envió finalmente las provisiones que Faubert esperaba y la
toma de posesión se efectuó el 16 de agosto de 168337 .

La Salle, quien se sentía ahora en su verdadera vocación, dejó estallar su gozo.
Inmediatamente después haber entregado su resignación al arzobispo reunió a los
Hermanos en el oratorio de la calle Neuve a fin de cantar triunfalmente el Te
Deum38. El triunfo era triple:

-

en sus gustos personales, heredados de su educación burguesa;

-

en la opinión de «todo Reims»

-

sobre las objeciones que la autoridad diocesana había expresado
primero, y que después finalmente reconoce sin valor suficiente.

37
38

MAILLEFER 1723, p. 50.
BERNARD, p. 54, 56.
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Lógicamente, La Salle habría debido partir luego a Paris puesto que esta era la
directriz que el canónigo Philbert le había entregado. Pero Jacques Callou se
opuso: semejante partida dejaría a los Hermanos de Reims sin rumbo39.

Mirándolo bien, Callou no modificó la forma de ver del padre de La Salle. ¿El
renunciamiento al canonicato no había sido motivado por el hecho de que el oficio
canónico impedía al superior de los Hermanos de vivir presente en lo que
convenía en su comunidad? Partir a Paris crearía una muy peligrosa ausencia.
Nos preguntamos entonces ¿Por qué La Salle no envió a dos maestros a Paris
como lo había hecho para Rethel?

¿Por qué sería él devuelto en persona?

Bernard asegura que el P. Barré lo había solicitado40. Pero en 1683, el padre
Servien de Montigny era el brazo derecho del mínimo en la dirección de las
Hermanas de Saint-Enfant Jésus de Paris y en la de los maestros. ¿Es que un
tándem Montigny-La Salle habría sido planteado? Los documentos descubiertos
sólo ahora dejan estas preguntas sin respuesta.

Una segunda etapa en el desapego de los bienes materiales quedaba por cumplir,
si La Salle quería seguir hasta el final de los consejos del P. Barré: despojarse de
su patrimonio.

39
40

Ibid., p. 57.
Ibid., p. 58.
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«Muchas personas de una piedad ilustrada le aconsejaban» hacer un donativo a
los Hermanos. La Salle consultó de nuevo al P. Barre. Como él le respondió
anteriormente, que no «debía preocuparse» por proporcionar a los maestros los
«fondos asegurados»,

en consecuencia,

su patrimonio fue distribuido a los

pobres41.

La ocasión favorable surgió en el transcurso del invierno de 1684 y 1685 que
enrareció los productos haciendo subir los precios de una manera vertiginosa. En
enero, se moría de hambre. La Salle se enteró de la miseria ocultada,

visitó a

los pobres, e hizo distribuir pan a los dos mil niños y niñas de las escuelas tanto
en casa de las Hermanas de Saint-Enfant Jesús,

como en las clases de los

Hermanos. Juntó «todos los días en su casa a un gran número de pobres»,
hombres y mujeres, los alimentó y, así como Nyel lo hacía anteriormente en el
hospital de pobres peregrinos de Rouen, sacó provecho de su reunión para dar
algunas instrucciones cristianas. Los eclesiásticos que alojaban con la comunidad
le ayudaron en esa tarea42. Su fortuna, constituida en mayoría por capitales
puestos a interés, le permitió gastar así cerca de quince mil libras43. Él no se
41

MAILLEFER 1723, p. 35.
Ibid., p. 36.
43
A.D. Marne, Anexo de Reims, Comptes de tutelle, 1676 (éd: Cuadernos lasallistas, n° 28-29). En 1676,
la fortuna del canónigo de La Salle se establecía así: 1° Ganancias de su canonicato, 1000 libras por año (A.
D. Marne G 191); 2° Dinero líquido y capitales dejados en rentas, 15141 libras 18 terrenos 7 denarios (1/5
de la tutela de sus cinco hermanos y hermanas; estas se elevaban a 9687 libras 5 soles 8 denarios en especies y
a 66022 libras 7 soles 3 denarios en capitales o ganancias no capitalizadas); 3° Inmuebles y tierras a quienes
los arriendos anuales reportaban 67 libras 19 terrenos 1 denario (1/6 subiendo los arriendos de la casa
ubicada en calle de Deux-Anges alquilaba 130 libras, del censo de Beine aportando 27 libras 14 terrenos 7
denarios, tanto más, tanto menos, de la casa familiar de la calle Sainte-Marguerite reservada - por La Salle
él mismo- por 250 libras para la sucesión; 4° Ganancias de la casa de Elus arrendada a 290 libras por año
(Cuadernos lasallistas, n° 29, p. 88 v°) cuyos 1/6 devolvían a La Salle (un poco menos de 50 libras). Luego
42
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reservó más que doscientas libras, ganancia anual exigida por el título clerical de
todo eclesiástico44. Su director,

Callou, lo había ordenado así45. Antes de las

primeras cosechas de 1685, «él entregó todo46».

El empalme, en 1686, fue entonces difícil. Como La Salle no había conservado
nada, tuvo el derecho de decir a su comunidad:

«Aunque no tengamos fondos, ni rentas, he ahí dos pesados años pasados por
escasez. No nos ha faltado nada, no debemos nada a nadie [...] mientras que
nosotros vayamos a muchas comunidades bien fundadas, arrasadas a pesar de sus
grandes bienes puesto que ellas han sido obligadas de vender y de pedir prestado47».

Esta prueba de supervivencia a pesar de la penuria, reafirmó a La Salle en su
convicción de que la vía de abandono que aprobaba el P. Barré era la que Dios
desearía de él.

Los Hermanos se dejaron convencer a su vez.

Mas tarde,

cuando algunas personas generosas ofrecieron sumas considerables a la
comunidad, el fundador respondió: «Nuestros Hermanos se sostendrán mientras
de la venta de la casa de la calle Sainte-Marguerite (30 de julio de 1682) el canónigo recibió su cuota; cerca
de 1670 libras. En contraparte, él debió asegurar el pago de alojamiento de su nueva vivienda, calle Neuve.
En 1684, la casa de la calle de Elus fue vendida en 1500 libras lo cual proporcionó 250 libras al fundador de
los Hermanos.
44
A. D. Marne, Anexo de Reims, G 204.
45
BERNARD, p. 61.
46
MAILLEFER 1723, p. 36. La versión de 1740 refuerza: «Él donó todo sin reservarse nada » No se trató
evidentemente de las disponibilidades del momento. Los bienes fondos no fueron vendidos: 1° La herencia
familiar siendo propiedad indivisa hasta la venta, no podía efectuarse sin el acuerdo general de los herederos;
2° Un periodo de carestía de víveres y de comida no era favorable en la búsqueda de los compradores. Con
15.000 libras La Salle podía alimentar a 150 pobres durante un año (salario normal de las maestras de la
época: 100 a 150 libras), o bien 300 durante seis meses. Las escuelas establecidas por Roland contaban con
1000 alumnos. Sobre estas bases, cada uno puede imaginar a su antojo, sin alejarse mucho de la realidad, la
repartición de limosnas lasallistas entre los infantes de las escuelas (niños y niñas), hombres y mujeres
haciendo cola en el comedor de los Hermanos, pobres vergonzosos visitados a domicilio.
47
MAILLEFER 1723, p. 36.
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que sean pobres: ellos perderán el ingenio de su oficio en cuanto trabajen en
proporcionarse las comodidades de la vida48».

El paso definitivo estaba dado en la vía de la renunciación a todos los bienes
materiales, a la honestidad que unía hasta 1685 a La Salle a su familia y a los
amigos conocidos de este. Un retorno para atrás no era muy posible. La Salle era
pobre entre los pobres.

IV. Nyel prepara a los Hermanos fuera de la diócesis de Reims

Por que Nyel multiplicaba las aperturas de escuelas, primero la casa familiar del
canónigo de La Salle, luego la de la calle Neuve, eran convertidas en bosquejos
de seminarios de maestros bastantes cercanos de los que eran las «pequeñas
comunidades» eclesiásticas de la época: centros de retiros que facilitaban,
durante breves periodos de ocho o quince días la opción meditada de un estado
de vida. Los jóvenes o los adultos que ofrecían sus servicios a La Salle eran
ubicados en las escuelas en menos de quince días luego de su ingreso a la
casa49.

48

MAILLEFER 1723, p. 36, confirmó en 1740, p. 56. En 1686, las ganancias fueron magníficas y los
precios extremamente bajos. Aquello hasta 1689 (GOUBERT, Louis XIV et vingt millions de Françaises,
p. 138; el estudio llegó a ser favorable desde finales de 1685).
49
BERNARD, p. 79.
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El ruido hecho en la ciudad de Reims por la conducta insólita del canónico, el
buen orden de los escolares, su orden en la iglesia,
Algunas vocaciones se manifestaron.

tocaban los espíritus.

Estudiantes dotados de una bella

inteligencia, como Gabriel Drolin y Nicolas Vuyart, abandonaron sus estudios con
el fin de consagrar su celo solo a los niños de escuelas populares51.

El problema de los primeros días se invirtió.

Los maestros se volvieron más

numerosos que las clases a atender y se debieron abrir nuevas escuelas. Esta
fue la principal razón por la cual La Salle se opuso en 1682,

al proyecto

presentado por Nyel de enviar a dos maestros en la ciudad de Guise. Esto era sin
embargo salir de a diócesis de Reims. El envío en junio de 1682 de dos maestros
al párroco de Château-Porcien, no había presentado el mismo inconveniente, no
más que el de la creación de la escuela publica de Rethel.

Como Nyel estaba en esta última ciudad, consiguió que La Salle enviara a Nicolas
Vuyart52, y partió a fundar la escuela de Guise. De allí, se dirigió hacia Laon,
dejando a dos maestros regentando a los infantes de Guise.

Desde el comienzo

de su segundo año escolar transcurrido en Laon (1683-1684), deseó retirarse una
vez más53. La escuela era puesta en marcha y la Oficina de los pobres de Rouen

51

Ibid., la identificación de Drolin y de Vuyart proviene de otros pasajes de Blain consagrados a estos dos
Hermanos, que de un deseo particular asociado a La Salle para la organización del nuevo instituto.
52
RIGAULT, t. I, p. 153; él reproduce GUIBERT, Histoire de saint J.-B de La Salle, p. 87 (G. Rigault
tomó a Guibert como base de su síntesis); Guibert no hizo reproducir a LUCARD, Annales, t. I, p. 16,
quien no indica su origen.
53
Y. POUTET y Ch. VERMEULEN, Adrien Nyel, précurseur de saint J.-B de La Salle, p. 11-12,
documento íntegramente copiado sobre el original conservado en Laon.

323

atendía su regreso.

Él multiplicó entonces sus instancias cerca del antiguo

canónigo a fin de obtener que él tomara a cargo las escuelas y los maestros de
Guise y Laon. Pero La Salle no aceptó ejercer su apostolado fuera de la diócesis
de Reims54. Si el había renunciado por el momento, a cumplir con la palabra
que él había dado no hace mucho al párroco de Saint-Sulpice de Paris, esto era
para privilegiar, a costa suya, al párroco de Saint-Pierre-le-Vieil de Laon.

Sin embargo Nyel decidió hacer caso omiso y lo obligó. En las vacaciones de
septiembre de 1685, anunció al párroco, Pierre Guyart55, su intención irrevocable
de volver a Rouen. La Salle dudó en ceder56.

Así, la idea del P. Barré según la cual la institución de maestros debía entregar,
como un semillero, educadores cristianos a todas las diócesis que lo solicitaban,
prevaleció sobre la de Nicolas Roland quien no había exigido el apostolado de su
comunidad de Saint-Enfant Jésus fuera de la diócesis de Reims.

Una vez admitido,

este principio de proyección de maestros tomo toda su

amplitud. Sin duda el obispo de Laon, Jean de Estrées, era sufragante de Le
Tellier, pero la promesa hecha a La Barmondière vino a ser la orden del día. En
1687 y 1688, La Salle se dispuso a cumplir con su palabra. El arzobispo de
Reims le ofreció «sus servicios y el bien para establecer su comunidad» con la
54

BERNARD, p. 67.
Él firma así el registro parroquial de Saint-Pierre-le-Vieil desde 1682.
56
BERNARD, p. 68.
55
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condición de renunciar a su proyecto. La Salle agradeció, expuso sus motivos y
concluyo con amor propio: una palabra dada desde hace cinco años no se volvía
a dar. Le Tellier comprendió y La Salle partió para la capital donde llegó el 24 de
febrero de 168857 . De una manera radical, él había renunciado a Reims donde
no volverá más que en breves visitas de negocios.

La palabra evangélica «ninguno es profeta en su propia tierra» y ¿estaba para
alguna cosa? Sus biógrafos no nos lo dicen. Pero es cierto que La Salle venía de
conquistar,

con la autorización de la jerarquía, una de sus más grandes

libertades.

IV.

La renunciación a la voluntad propia: la dependencia respecto a los
hermanos.

Si los acontecimientos exteriores orientaron a La Salle en una vía que el no había
previsto nunca,

los primeros maestros que se agruparon alrededor de él lo

obligaron igualmente a tomar un cierto número de opciones que no le placían casi.
Así, ellos lo habían preparado para deshacerse de su canonicato después de su
patrimonio. Eran ellos todavía, quienes en cierto modo lo habían obligado a
volverse su confesor. Eran ellos siempre, quienes habían especulado en el
momento de comer los alimentos que le repugnaban. Serían aun ellos, quienes,
como consecuencia de sus enfermedades, pronto lo obligarían a dar la clase a los
57

Ibid., p. 83, MAILLEFER 1723, p. 45; 1740, p. 67.
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«chiquillos» de Reims y a convertirse en un eminente pedagogo de la infancia
popular.

No obstante sus personalidades son mantenidas apartadas como si el origen del
instituto de Hermanos de las Escuelas cristianas no les debiera casi nada. Ya es
hora de evaluar su influencia.

El 14 de Mayo de 1682, un primer maestro, Christophe, murió58. ¿Era este el
pequeño compañero de Nyel? El uso de un solo nombre en el registro mortuorio
tendía a hacer creer que se trataba de un niño antiguamente abandonado cuya
educación había sido asegurada por un Hospital general, o, al menos, de alguno
cuya familia era desconocida en la región de Reims.

Otros siguieron.

En 1684,

el Hermano Jean –Jacques había sido llevado

similarmente a la flor de la edad. Luego de haber dejado «un puesto bastante
ventajoso en la ciudad», no había permanecido en la comunidad no más de diez
meses, pero él ofreció su vida con gozo y murió sonriendo59.

En septiembre de 1686,

Nicolas Bourlette,

honesta familia de Reims" murió en Laon.

también originario de una "muy
Las mortificaciones enérgicas,

cadenas de hierro, disciplina sangrienta de su superior, y sus humillaciones, lo

58
59

A. M. Registro parroquial de Saint-Symphorien.
BLAIN., t. I, p. 250.
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incitaron a seguir sus pasos e igual a ir un poco más rápido. Un día, él quiso
extremar las cosas a la extravagancia «para vencerse a si mismo» paseándose
en Reims con «un vestido rojo». La Salle se opuso. Generosamente al extremo,
Bourlette remplazó a su colega caído en enfermedad, en la escuela de Laon. El
párroco le aconsejó despedir a los niños,

pero el Hermano «se excusó

honestamente diciendo que el tenía un pié en una clase, el segundo en la otra, el
corazón y el espíritu en la enfermedad».

Agotado,

debió guardar cama. La Salle acudió a su cabecera, pero llegó muy

tarde. El maestro, que no tenía mas de treinta años60, fue «echado de menos por
todos a causa de su heroica virtud y recordado como un santo61». El 30 de abril
de 1687, esto fue luego de irse el Hermano Maurice. « Proveniente de una muy
buena familia», él manifestaba tal radiante vida interior, un espíritu de obediencia
y de mortificación, que su superior lo prefería a cualquier otro como ayudante de
misa. La tuberculosis lo consumió. La enseñanza, en esa época, lo obligaba a
hablar mucho.

Uno de sus colegas corrió con la misma suerte.

El médico,

Etienne Dubois, uno de los que habían asistido al padre de J.-B. de La Salle,
aconsejó a los dos maestros dejar la comunidad y cambiar de profesión.
Hermano Maurice rehusó.

Sus sufrimientos duraron seis meses.

El

Murió a los

veintidós años. La otra enfermedad volvió a su familia donde él fue mimado por
todos. Pero la tristeza de su madre, lejos de subirle la morar, lo abatía al punto

60
61

BERNARD, p. 63-64.
BLAIN, t. I, p. 257; Cuadernos lasallistas, n° 29, p. 100 v°.
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de que se le escapó al decir: «ustedes me matan el corazón; si yo estuviera aun
entre los Hermanos, en lugar de gemidos

yo no haría oraciones62 ». En el

transcurso de este periodo de 1681 a 1688 otros dos maestros murieron antes de
la edad de treinta años.

Fueron estos, los Hermanos y sus émulos alrededor de una quincena 63, quienes
determinaron por su comportamiento, las costumbres cuya práctica se generalizó
antes de 1688 en la comunidad lasallista.

Los numerosos decesos, sobrevenidos sin parar, agobiaban a La Salle, quien
decía luego de haber sacrificado sus noches en cuidar a los enfermos: «Rindamos
gracias a Dios,

he ahí uno más en el cielo64».

Esta frase,

que aspiraba a

consolar a los Hermanos, no suprimía por ello su pena. Sin duda es esta época
en la cual se debe datar el primer bosquejo de las Oraciones que se deben hacer
por los Hermanos muertos que se encuentra a fines de la Práctica del reglamento
diario: recitación completa del oficio de los muertos y celebración, en nombre de
la comunidad, de tres a treinta misas en honor al difunto según el grado de sus
compromisos en la sociedad65.

62

BLAIN, t. I, p. 257.
BLAIN, t. I, p. 250.
64
Ibid., p. 258.
65
La Práctica del reglamento diario cuya redacción fue anterior a la de Reglas comunes de 1705, parecía
posterior a la de 1694 porque ella menciona los votos perpetuos que no fueron emitidos a partir de esta fecha.
63
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Desde que La Salle renunció a su canonicato en (agosto de 1683), él tomaba
parte completamente en la vida comunitaria de los Hermanos. Sin embargo, sus
antiguos colegas del cabildo y sus antiguas relaciones de familia venían a visitarlo
mientras que los maestros penaban duramente en sus escuelas de barrio y a
veces perdían sus pulmones.

El ejemplo de los Hermanos sirvió de emulación.

La Salle no deseó más estas visitas y se mantuvo escondido refugiándose en un
pequeño palomar retirado donde él buscaba en la vida mística la voluntad de Dios
sobre el mismo y sobre su comunidad66 .

La partida de Nyel para la Normandie67 habiendo hecho de él el superior «de un
número de Hermanos dispersos en diferentes ciudades» en las cuales el celo, el
espíritu de oración y obediencia concedía el aspecto de una «pequeña
congregación68»,

él la aprovechó para sugerirles adoptar un hábito distintivo

susceptible a la vez para alejar de la comunidad las voluntades inseguras y
manifestar a los ojos del público las intenciones religiosas de los maestros. El
invierno de 1685-1686 se anunciaba. Los Hermanos deseaban un abrigo69 porque
los jubones negros que ellos portaban entonces, los defendían mal contra sus
rigores. «Muchas personas de piedad y de experiencia70», el maestro de Reims
entre otros, aconsejaron concedérselos. Pero los ejemplos entregados por la

66

El párrafo resume largos desarrollos entregados por Blain, lo esencial siendo ya afirmado por BERNARD
y MAILLEFER 1723.
67
BERNARD, p. 69. Sin duda hay alguna exageración cuando el autor pareció situar el evento luego del
deceso de Adrien Nyel sobrevenido solamente en mayo de 1687.
68
MAILLEFER 1723, p. 40. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 48, nota 2.
69
BERNARD, p. 69.
70
MAILLEFER 1740, p. 39.
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historia eclesiástica, los de Monsieur Vincent sobre todo, y de Saint Ignace71
hacían rechazar al superior.

El largo manto religioso pareció incómodo en las clases. Este marcaba un rango
social, que alejaba del pueblo y no era concebible que algunos laicos revistieran
un porte eclesiástico. Como las casacas en mangas flotantes «estaban para
entonces en uso» y ya que ellas facilitaban el empleo de vestuario suplementario
pasados por encima del jubón, ellas parecieron la solución pensada72. La Salle
las compró en el transcurso del invierno73. Un poco más tarde, la transformación
fue completada por la substitución de una especie de sotana al jubón.

El

alzacuello fue restituido por uno más pequeño que el de los laicos, el sombrero
más largo que el de los campesinos de Champagne. Antes del fin del año de
1685, todos los Hermanos de Château-Porcien, Rethel, Guise y Laon portaban
además de los de Reims, el hábito distintivo de la comunidad74.

Protegido contra los intrusos por su «hábito singular», esta comunidad aun no era
fuertemente estructurada. Las bases de un «modo de vivir uniforme» no eran
echadas.

Esto se hizo por emulación recíproca.

Ya la mortificación estaba

introducida por el sesgo de una alimentación copiosa y más rústica. El espíritu de
71

Mémoire sur l´habit, en Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 351, § 38.
Ibid., § 15.
73
Los maestros de Reims y de Rethel podían usar la capota sin inconveniente porque ella era de uso
corriente. Era sin embargo difícil de dar a los colegas de Nyel establecidos en Guise y en Laon, un hábito
diferente al del maestro principal. También el hábito que remplazó al jubón no fue verdaderamente adoptado
en estas ciudades hasta la partida de Nyel (septiembre de 1685).
74
Fecha incierta. Según la Mémoire sur l´habit, redactada en 1690. La Salle habla de cinco años de
experimentación del hábito, lo que conlleva a 1685 (Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 350, § 11, 28).
72
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oración procedía del ejemplo constante del fundador quien pasaba horas en
oración ya sea solo en un «pequeño palomar» o en el oratorio donde los
Hermanos lo encontraban sumergido, en la mañana, en una adoración que no
había cesado desde la noche. La obediencia no era más que la consecuencia de
un hecho ya que ningún Hermano, ni Drolin, ni Vuyart, ni L´Hereux,

aspiraba a

dirigir la casa, pero todos imponían a La Salle la obligación de remplazar las
funciones de superior.

Aceptando este rol de mala gana, el antiguo canónigo se

limitaba a hacer reflexionar, a coordinar los aportes de cada uno, de tal forma
que su principal biógrafo pudo decir y repetir que las reglas, las constituciones y
las costumbres de los Hermanos fueron su propia obra75.

La puesta en marcha de esta legislación comenzó el 22 de mayo de 1686, víspera
de la Asunción, por una reunión de los más antiguos miembros de la comunidad.
La Salle expuso

la necesidad de fijar a los jóvenes maestros en su oficio,

establecer la comunidad y especificar qué obligaciones serían impuestas a los
aspirantes que pretendían engrosar el grupo. Él habló de un compromiso bajo
forma de voto, dejando a los Hermanos el cuidado de examinar la conveniencia
de ello. «La proposición fue recibida con gozo». Sin embargo ella iba en contra
de los Estatutos y reglamentos del P. Barré quien acababa de ser impreso en
(1685) según los cuales los maestros y maestras debían vivir «en comunidad sin
hacer votos76. Ello tomaba un tanto el modelo de la Comunidad de Saint-Enfant

75
76

BLAIN, t. II, p. 411.
Statuts et règlements, 1685, p. 5.
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Jésus del Canónigo Roland cuyas hermanas venían de pronunciar sus primeros
votos en (1684).

En el transcurso de un largo retiro que duró hasta la Pentecostés, los Hermanos
reflexionaron el asunto. Los más decididos hablaron de votos perpetuos. Otros,
de votos tradicionales de castidad y obediencia.

El fundador moderando los

entusiasmos, aconsejó la prudencia. Sus argumentos no nos son ajenos77.

Finalmente, los Hermanos decidieron limitarse a un voto anual de obediencia,
obediencia no al arzobispo, sino al cuerpo de la sociedad y al «superior quien
tendría la dirección ». Como todos los miembros de la congregación naciente no
habían podido sacar provecho de este retiro, fue comunitariamente decidido que
el voto de obediencia no sería emitido hasta el domingo según la Pentecostés,
fecha de la Sainte-Trinité.

Ese día allí, el 9 de junio de 1686, después de la

misa, los más antiguos de la casa, junto con La Salle a la cabeza, pronunciaron
su compromiso.

Una segunda reunión se intentó después de la adopción del voto de obediencia
como principal elemento de estabilización de la comunidad porque este
compromiso no cobraba todo su sentido hasta la elección de un superior. Sin
duda el problema había escapado a los Hermanos desde discusiones anteriores.

77

El comentario de Blain expresa muchos motivos, pero procede más bien por deducción al citar algunos
testimonios auténticos.
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Pero,

en derecho, La Salle solo podía mantener su autoridad del arzobispo de

Reims o de una elección explícitamente hecha por los Hermanos.

El espíritu

democrático prevaleció porque quedaba solo un medio para La Salle, de
conservar una oportunidad de renunciar a la superioridad: sin elección, se sabía,
el arzobispo habría designado al antiguo canónigo en el puesto a ocupar78.

La

Salle expuso largamente a los Hermanos la importancia que tenía para
comunidad de tener a uno de los dos como superior.
Henry L´Hereux.

Los votos se dirigieron a

La Salle fizo inmediatamente prueba de obediencia a su

consideración y le cedió el primer lugar.

La serie de desapegos continuaba, pero ella fue brutalmente interrumpida por Le
Tellier a quien los canónigos habían relatado que ellos no podían alojarse más en
casa de su antiguo compañero sin exigir explicarles que él debía comenzar por
proveerse de una autorización del «Hermano superior» antes de recibirles. Le
Tellier y sus grandes- vicarios hicieron saber que ellos consideraban como nula la
elección del Hermano L´Hereux. Ante sus ojos, un sacerdote no podía deberle
obediencia a un laico.

La Salle fue obligado a retomar su puesto, pero él previó dos medios para sortear
la dificultad: preparar al Hermano L´Hereux para el sacerdocio y dejar Reims a fin

78

Sería bastante predispuesto traducir el testimonio de Bernard así: Primera reunión, la vigilia de la
Ascensión, prolongada en retiro hasta la Pentecostés; segunda reunión en la Pentecostés prolongada en retiro
hasta la Trinidad. Desafortunadamente nada confirma actualmente una cronología antes de la otra.
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de forzar a los Hermanos a gobernarse

ellos mismos arreglándoselas

habitualmente sin él.

En febrero de 1688, La Salle partió entonces hacia Paris, dejando así la dirección
de la comunidad de Reims al Hermano L´Hereux. El P. Barré, fallecido el 31 de
mayo de 1686, no vivió contrariamente a una presunta predicción que habría
influenciado a J.-B. de La Salle y a los Hermanos cristianos en la capital79.

Nyel

lo siguió en la tumba un año más tarde. La Salle y sus hermanos por un lado, el
padre Servien de Montigny y sus maestros por otro, permanecieron como únicos
herederos de este largo camino81.

Pero La Salle y Montigny no marcharon en la misma dirección.

La salle se

encontró entonces muy solo.

79

BERNARD, p. 50 Tomado independientemente del comentario de BERNARD, la palabra de Barré decía
solamente que el mínimo verá a «un cierto número de Hermanos», pero ello no precisa en qué lugar. Esto
pudo ser en Guise por ejemplo.
81
En Paris, Montigny dirigía un seminario de maestros con el espíritu del instituto del Padre Barré. En
Rouen, los administradores de este mismo instituto no se desinteresaron mucho. La Salle no pareció haberse
puesto en contacto en 1688, ni con los unos, ni con los otros.
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CAPÍTULO VI.

LOS COMPROPOMISOS CON LOS PROBLEMAS DE ESTRUCTURA
(1682-1688).

I.

Entre Nyel y Servien de Montigny.

II.

Cómo establecer a los maestros

III.

Cómo asegurar la cohesión del cuerpo de maestros.

La historia de la estructuración del instituto de los Hermanos de las Escuelas
cristianas rebasa ampliamente el marco de la vida de J.-B. de La Salle (16511719) porque ni las patentes de 1724 que reconocieron su existencia legal, ni la
pompa pontificia de aprobación de 1725 resolvieron completamente el conjunto
de dificultades. En 1745 y en 1767, el arzobispo de Rouen aun deseó introducir
algunas modificaciones en la organización de la congregación sin recurrir a Roma.
Ni la ciudad de Paris, ni la de Reims- sobre todo en 1746 - consideraron como
universalmente valederas las patentes de 1724 que no habían sido registradas por
el Parlamento de Normandie1.

1

RIGAULT, t. II, passim, en las fechas indicadas.
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Sin embargo es notable que desde 1686 a 1687,

el fundador sugiriera a los

maestros el modo de gobierno que llevó finalmente contra viento y marea, todos
los sistemas experimentados como consecuencia de presiones ajenas a la
comunidad. Estos son los orígenes del periodo de 1686 a 1687 que conviene
aclarar presentemente.

I. Entre Nyel y Servien de Montigny.

Hasta 1682, La Salle pensaba limitar su acción ante los maestros en una especie
de muro de contención de los proyectos de Nyel2. Hacia finales de 1682, el
alejamiento del «gobernador de las escuelas» y la llegada de jóvenes reclutas lo
convencieron de que su vocación consistía en conducir y consolidar la
comunidad3. Su posición con respecto a los maestros cambió. De exterior al
grupo, ella lo convirtió en interna. El asunto primordial no ya no era descubrir los
medios para introducir una institución nueva entre las instituciones tradicionales,
sino asegurar el funcionamiento estable y coherente de las escuelas populares
gratuitas ya establecidas. Importaba más el valor personal de los maestros que
las técnicas pedagógicas que se podían proponerles por que se trataba mucho
más que de una simple calificación personal; lo que era

anhelado no era

solamente la instrucción profana, sino sobre todo una educación completa, civil y
cristiana; un arte de vivir con Dios y para Dios.

2
3

LA SALLE, Mémoire autobiographique citada en BLAIN, t. I, p. 169.
Ibid., p. 193.
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Las soluciones tradicionales no faltaban y tendremos la ocasión de examinar su
influencia: compañeros,

corporaciones,

asociaciones de fieles,

comunidades

seculares, comunidades religiosas, ordenes en votos solemnes...4. Sin embargo,
el problema no se le presentaba a La Salle en la manera de una elección teórica a
llevar a cabo entre estos diversos sistemas.

En el comienzo,

había una

realización concreta: algunos maestros ubicados por Nyel en las escuelas vivían
bajo el mismo techo. La posibilidad de una vida aislada en las pequeñas escuelas
implicando no más de una sola clase, no era rechazada por Nyel como tampoco
por el P. Barré.

En sus perspectivas, como por en la de Charles Démia, el

aislamiento de un maestro lejos de su comunidad inicial parecía normal5. Los
Estatutos y reglamentos de Barré se aplicaban más a las comunidades
formadoras de maestros, es decir a los «seminarios» o escuelas normales que a
las casas donde no vivían más de una o dos personas6.

En Paris, desde 1681, el padre Servien de Montigny también formaba algunos
maestros conformemente a los principios del P. Barré.

Bien lejos de

clamar

contra la facilidad del sistema en 1684, una Memoria instructiva no escatima los
4

Ver F. MAURICE-AUGUSTE, El instituto de Hermanos de las Escuelas cristianas en la búsqueda de su
estatuto canónico, capítulo I, El derecho común, la práctica romana y los institutos en votos simples en el
siglo diez y siete. (Cuadernos lasallistas, n° 11).
5
Maestras y maestros «van con igual afecto donde quiera que se les solicite.» (Memoria instructiva relativa
al instituto del Padre Barré, arch. Hermanas de la Providence de Rouen).
6
Estatutos y reglamentos, 1685, capítulo I: «Ellas vivieron en comunidad sin hacer votos ni guardar
clausura bajo la dirección del superior o la superiora a los cuales ellas estarán obligadas de obedecer [...] y en
la resolución de permanecer en unión de espíritu, de corazón y empleo con todos los sujetos de esas escuelas
caritativas». El termino «comunidad» quizás se aplicó en conjunto con el instituto, pero vivir en comunidad
no se podía traducir concretamente de la misma manera en un grupo numeroso en casa de un solo maestro.
Los Estatutos consagran muchos capítulos a la superiora, a dos asistentes, a la sacristía, a la portera, a la
cocinera..... Ellos hablan de la meditación a partir de una lectura comunitaria; maestros o maestras son
reunidos en la capilla; es de norma hacer una lectura pública en el comedor.....
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elogios hacia él7. Constituye una clase de llamado de ofrecimientos: ¿Desean
ustedes algunos maestros de escuela para sus escuelas? He aquí donde ustedes
los encontrarán.... en Paris,

calle de la Mortellerie.

¿Por qué entonces el

canónigo de La Salle no habría dejado en Montigny el cuidado de preparar de
1682 a1687, a los maestros necesarios para asegurar un reemplazo a aquellos
que enseñaban en Reims?

Lógicamente, nada se oponía. Pero el razonamiento no fue el punto de partida de
las orientaciones lasallistas.
ante él en 1682,

Los eventos dominaban. Los jóvenes que venían

no tenían ningún deseo de ir a Paris, calle de la Mortellerie.

7

Arch. Hermanas de la Providence de Rouen, impreso con cuatro páginas unido a los Estatutos y
reglamentos de 1685. La fecha de composición no es dudosa porque este prospecto habla del
establecimiento de maestras en Paris «desde hace seis años». Los maestros son llamados a cumplir con los
mismos reglamentos «desde tres años». Desafortunadamente las intenciones de propaganda han ocasionado
al autor muchas ambigüedades que obligan a la más estricta desconfianza. Él termina citando una carta de La
Chétardie, «superior del seminario de Bourges», como si esta carta concerniera al instituto del Padre Barré.
Por cierto, el autor no lo dice explícitamente, pero el lector desprevenido se deja llevar porque la carta se
supone es concernida a «esta buena obra».... ¿La del P. Barré o la de las escuelas en general? Ni la una, ni
la otra en realidad. La Chétardie habla de Niñas de la Instrucción. Él las nombra. Las ubica por encima de
todos los institutos similares. Estas Niñas de la Instrucción habían sido establecidas en Puy por Anne-Marie y
los sacerdotes de Saint-Sulpice. La Chétardie había compuesto catequismos en su honor. No apunta
entonces de ningún modo a la «buena obra» del P. Barré y no es debido a Servien de Montigny o a un
auxiliar del mínimo ya que él escribió: «Yo estoy perfectamente informado, Monsieur, de los maravillosos
resultados que produjo el instituto de Niñas de instrucción a los cuales se les debe a mi parecer recordar
como el último esfuerzo de la gracia de este siglo. Muchas personas en diversos lugares de Royaume
animados por el mismo espíritu, habían intentado el mismo propósito y aunque Dios hubiera dado éxito en
todas partes, se debe sin embargo reconocer que él les puso entre las manos el origen y que todo el resto
debe, o salir de su comunidad, o dar beneficio o conformarse». En Bourges, donde escribía La Chétardie,
no existían las Hermanas del instituto del Padre Barré (DE GRÈZES, Annales; FARCY, op. cit., éd.
1938). En estas condiciones, no se debe extrañar si el pasaje relativo a los maestros deja entender- sin decir
claramente por no mentir- que «aquellos» (niñas o niños?) conforme a « muchas provincias como Poictou,
Auvergne,
Lorraine, Normadie,
Picerdie, Champagne, Bourgogne, Bourbonnais y Berri».
Seguramente, en cualquier parte las comunidades de maestras caritativas se formaban «conforme » y en
cualquier parte las Hermanas del Padre Barré abrían una escuela, « su instituto» de maestros y de maestras se
propagaba: Poitou, champagne... Es importante decir que esta Memoria instructiva la cual hace honor al
Padre Barré por haber establecido un instituto, no puede ser su obra. La humildad a la cual testimonian y sus
Máximas espirituales y su firma usual («religiosas mínimo indignas») se opone. Hubo lugar en pensar, al
contrario, que la Memoria es sacada de la pluma de Montigny.
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Ellos admiraban la transformación que constataban en la forma de obrar de los
maestros de Reims puesto que ellos eran dirigidos por La Salle.

Él debió

responder a su demora y no enviarles a Montigny.

La salle tuvo luego la intuición de que la vida alejada de los maestros hacía difícil
su estabilidad. Viviendo mucho más cerca de ellos como no lo había hecho el P.
Barré, él advirtió,

así como los tres primeros biógrafos lo recalcan,

que cada

uno se desordenaba cuando Nyel se ausentaba. A falta de la presencia de una
autoridad vigilante, el capricho se instauraba en la casa. El horario de escuelas y
la asistencia a los oficios parroquiales eran perturbados8.

Teóricamente el

remedio habría podido consistir en una clase de seminario de muchos años que
habría comunicado a cada uno las costumbres de regularidad,

pero era

inaplicable porque los maestros enseñaban toda la jornada y no aspiraban a una
vida de retiro. Así, la vía abierta por Barré, Noel y Montigny no constituía una
solución al problema rémois.

Algunas estructuras nuevas fueron elaboradas

entonces a partir no de los Estatutos y reglamentos, sino del desarrollo de una
experiencia íntimamente vívida9 .

8

BERNARD, p. 35-36.
A pesar de que la distinción del fondo y de la forma tiene injusticia, ella explica en dos palabras cómo La
Salle pudo introducir en sus escritos destinados a la dirección de los Hermanos, algunas frases sacadas de
textos anteriores sin haber sido llevado por simple imitación. Esta no es la formulación que acarreó la
adopción de los principios; pero una vez admitido el principio, su expresión se introdujo en el modelo más
tolerante que fue a menudo el más tradicional. A la originalidad de las ideas, resultado de una elección difícil
entre las múltiples orientaciones posibles, tocó frecuentemente una «forma» prestada.
9
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Sobre esta búsqueda de la estructura del instituto naciente sabemos apenas que
lo que ha sido proporcionado por los tres primeros biógrafos de La Salle. Su
aprovechamiento metódico ha sido hecho por el Hermano Maurice-Auguste en dos
estudios magistrales: Los votos de los Hermanos de las Escuelas cristianas antes
de la pompa del Benoît XIII10 y El instituto de Hermanos de las Escuelas cristianas
en la búsqueda de su estatuto canónigo de los orígenes (1679) en la pompa de
Benoît (1725), tesis de doctorado en derecho canónico

11

. Basta evidentemente

con remitirlo.

Las líneas siguientes se proponen solamente a recordar algunos hechos
esenciales en la comprensión de la mentalidad lasallista.

Ellos los agruparon

alrededor de dos objetivos perseguidos por el fundador: la estabilidad de los
maestros y la cohesión entre ellos.

II Cómo establecer a los maestros.

La Salle comenzó por admitir como principio que él jamás rompería el estilo de
vida comunitario de los maestros por el envío de uno solo entre ellos a una
escuela y a una sola clase. Cuando los párrocos, se ha visto, y el duque de
Mazarin, reclamaron maestros para las escuelas de campo, fue asegurado para
la creación de seminarios apropiados. A un género de vida diferente al de «sus

10
11

Cuadernos lasallistas, n° 2.
Ibid., n° 11
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Hermanos», La Salle deseó una preparación diferente; una estructura adaptada.
La tentativa abrió así el camino a un instituto en dos partes: maestros de ciudad y
maestros de campo.

En realidad, el sistema vivido en las ciudades alcanzo

madurez.

Durante mucho tiempo, el fundador aceptó los pequeños establecimientos de dos
maestros12 . Con el uso, mucho más tarde, él pensó que un mínimo de cinco
Hermanos se imponía13.

Las casas de dos Hermanos, con la condición de

componerse «de pequeños números»,
remisión;

«cercanas a alguna ciudad»

Hermanos de este Instituto»

no fueron por ello,
donde existía

condenadas sin

«una casa llena de

ellas parecieron convenir a causa del número

restringido de alumnos y del buen semblante, a algunos maestros de edad o
cansados14.

Este principio de cinco miembros por comunidad no se derivó de las costumbres
de tal o tal congregación.
establecimientos.

Surgió de la organización interna de los

Se debió a menudo remplazar a un maestro enfermo y

asegurar la ejecución de los trabajos caseros. A veces, un supernumerario sirvió
para remediar en toda eventualidad.

Desafortunadamente es difícil decir si ese

12

Según Blain, el último de los establecimientos habría correspondido a la escuela de Varléas (1707).
Cuando La Salle le fue solicitado abrir la escuela de Darnétal, se preocupó por el número de habitantes (cf.
F. MAURICE-AUGUSTE, Darnétal et ses communiants, B.E.C., abril 1963). La proximidad de Rouen
fue un motivo de peso a favor de su aceptación.
13
A. D., Vancluse, H 1, Règle du formateur des Nouveaux Maîtres, f° 12 v°. «Diferentes clases de casas
de este instituto» (editado por F. ANSELME después de la Conduite des écoles, p. 319).
14
Ibid., f° 13.
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supernumerario fue introducido como consecuencia de la superabundancia de
vocaciones o bien si fue por mucho tiempo deseado antes de ser dejado en el
lugar. Sin embargo algunos hechos aclararon el propósito. Cuando el deceso del
Hermano Bourlette en 1686, la escuela de Laon fue cerrada durante algunos
meses a falta de un sustituto. De igual manera, cuando un maestro de la
escuela de Saint-Jacques de Reims murió, La Salle dudó tomar su lugar para no
dejar a los niños en la calle. Los numerosos decesos, y las enfermedades que les
precedieron,

hacia 1682 –1688,

hicieron sentir cuan indispensable era la

existencia de maestros en disponibilidad permanente para la estabilidad de una
institución escolar de cualquier amplitud.

La solución no pareció de verdad,

hasta cuando algunos jóvenes y adultos se

presentaron con la intención de servir en la comunidad sin enseñar. Ellos fueron
acogidos y tomaron el nombre de Hermanos sirvientes. Este existía en todos las
grandes ordenes y entonces

no había que temer a caer en una peligrosa

novedad. Los Hermanos ubicados en las escuelas, aliviaron a los Hermanos
docentes de tareas acaparadoras y disminuyeron así su agotamiento.

Ellos

preparaban la comida y si llegaba el caso, remplazaban a un maestro enfermo15.
Pero financieramente, la carga de su sustento no era soportable si la escuela era
bastante importante. Era igualmente necesario que un trabajo suficiente fuera
garantizado a estos hermanos.

Con la experiencia,

se reveló que esas

condiciones eran desempeñadas en las escuelas solo en cuatro clases. La
15

Ibid., f° 12 v°.
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adopción de este sistema que jamás excluyó a las comunidades de dos, tres o
cuatro Hermanos,

no parece haber tenido otros orígenes.

No obstante

deducimos que su inclusión no se produjo durante el periodo rémoise (16791688), sino hasta el transcurso de los años siguientes.

Una vez admitido el principio de la vida comunitaria de los maestros algunas
modificaciones se introdujeron naturalmente en los usos individuales. Debido a
que

los maestros de Nyel no cobraban sueldo,

albergue y el abrigo,

pero se contentaban con el

el alojamiento y las comidas tomaron una forma

comunitaria. La uniformidad de los hábitos se había derivado rápidamente de este
principio de pobreza16. Cuando la casaca requerida para el invierno17 fue
adicionada, la vestimenta de los de maestros quedó aun como secular. Pero
luego,

La Salle vio en el porte de un hábito que no era eclesiástico ni secular, un

excelente medio: 1° de comprometer a los jóvenes a entrar en la comunidad cuya
existencia se volvería así manifiesta, y 2° de volver a los maestros conscientes
de su pertenencia a un cuerpo sumiso a unas reglas partuculares18.

Este cambio, más importante por el pensamiento que él comunicaba al grupo que
por las modalidades a través de las cuales se traducía, tuvo por efecto, no

16

LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 351
Ibid., p. 350, § 14.
18
Ibid., § 36, 40-42, 45.
17
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excitar las burlas con respecto a los maestros19, pero sí «atraer el respeto de sus
escolares y la consideración de otras personas20».

Las relaciones entre los

miembros de la comunidad y las personas de afuera,

parientes de alumnos,

comerciantes, jóvenes niñas...... cambiaron de naturaleza;

los maestros se

hicieron notar por su hábito, al cual ellos estaban comprometidos en un estado
de vida excluyendo el matrimonio. Una moderación desconocida hasta entonces
se manifestó por ambas partes21.

En el interior de la casa, como en el exterior, la sumisión a un reglamento, así
como la dependencia hacia un superior parecieron naturales22.
inestables cesaron de ofrecer sus servicios,

Los jóvenes

mientras que los caracteres

enérgicos deseosos de consagrar toda su vida en las escuelas populares fueron
atraídos23.

Algunos maestros accidentalmente tentados a abandonar a sus

alumnos con motivo de una crisis de descorazonamiento permanecieron: la
necesidad de cambiar de vestimenta les daba la oportunidad de expresar sus
dificultades a su superior y recibir los estímulos24 .

19

Blain señaló las mofas de los infantes y del «populacho» con respecto a los Hermanos. La Salle afirma
que, el primer asombro pasó y el hábito no fue más que causa de respeto. El caso de la ironía buscando
cualquier pretexto de burla es evidentemente excluido de su parece. Así, cuando el obispo de Boulogne se
burlará de los «Hermanos en las grandes capillas», su hábito no estará en vano, como tampoco su ignorancia
cuando el los llamará «ignorantes». Ellos tenían solo la culpa de negarse a los confesores jansenistas (hacia
1720).
20
LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 352.
21
Ibid., p. 351, § 29, 40.
22
Ibid., § 41.
23
Ibid., § 43, 44.
24
Ibid., § 45.

344

Luego del hábito, los votos reforzaron la estabilidad. Ni el voto de pobreza, ni el
de castidad habrían modificado sensiblemente la manera de vivir de los maestros
desde que ellos seguían un reglamento común.

Dejando de lado los

razonamientos a veces dados al fundador25 se constata la situación siguiente:
por un lado, la estabilidad es asunto de sumisión en el cuerpo de la sociedad a la
cual se pertenece;

por otro, la tradición monástica según la cual el voto de

obediencia bastaba para instaurar un estilo de vida estable y religioso era bien
conodido26. Pero hubo más importancia para decidir a los maestros a pronunciar
un voto de obediencia al cual ellos confirieron un aspecto muy particular: la
distribución que su fundador hizo de todos sus bienes a los pobres en 1685. Este
acto de desapego modificó la naturaleza de las relaciones que existían entre los
Hermanos y el superior.

Al principio, La Salle pasaba ante los ojos de todos como un empleador que tenía
algunos sirvientes a sueldo27. La noción de superioridad se halló falsa. Una crisis
seria había resultado: rechazo a seguir las reglas28,

partida de numerosos

maestros y descorazonamiento de la mayor parte29. La comunidad se estabilizó
solo hasta después del invierno de 1684-1685,

en el transcurso del cual el

superior se volvió pobre como cada uno de los que él dirigía. Proporcionando los
razonamientos de los unos y los otros, así como los consejos del Padre Barré,
25

BLAIN, t. I, p. 236 suiv.
Cf. F. M. MAURICE-AUGUSTE, Para una mejor lectura de nuestras reglas comunes.
27
.LA SALLE, Mémoire sur l´habit, éd. Cuadernos lasallistas, n° 11, p. 353.
28
Ibid., p. 352.
29
MAILLEFER 1723, p. 24.
26
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los tres primeros biógrafos no parecen dar cuenta de la naturaleza profunda del
cambio de esta actitud introducida en el dominio de la obediencia. Si La Salle
había ofrecido su fortuna a los Hermanos, el seguiría siendo su empleador y su
«patrón».

Al contrario,

situación fue inversa:

para una distribución de limosnas a los pobres,
de empleador de maestros,

la

el antiguo canónigo

permaneció como ellos: el empleado de parroquias, de párrocos, de ciudades,
de fundadores de escuelas, o, si lo preferimos, de cuerpos de la sociedad que
solo poseían en adelante los recursos capaces para hacer vivir a cada uno de sus
miembros.... o de dejarlos en la inopia.

La Salle cesó de ser el superior de la posesión del dinero dejado a la cabeza de
un proyecto; él fue el jefe libremente escogido como director espiritual como
resultado de sus propias cualidades. Se hizo financieramente inútil a los maestros
pero ejemplarmente más indispensable que nunca.

La estabilidad de todos la

aprovechó a un grado que es difícil de medir:

A una obediencia de empleados continuó una sumisión en la cual el deber de
justicia cedió el paso a una admiración mezclada de afecto30. Una cristalización
del espíritu comunitario se efectuó alrededor del fundador.

Ella no bastó sin

embargo para tranquilizar plenamente los ánimos porque la queja - después de

30

BLAIN, t, II, p. 375, cita un testimonio del Hermano Bernard: « A los que estaban a punto de dejar su
vocación les bastaba haber escuchado sus dulces y encantadoras palabras para entrar en razón [...]. La ternura
que él debe para ellos no tenía nada de irregular.» Se siente manifiesto el afecto admirable del testigo.
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ustedes seremos nosotros31- subsistía.

El sacrificio del fundador, prueba de su

confianza en el porvenir, debía responder igualmente a los maestros. Esto fue
decidido en el transcurso del retiro que los reunió de la Asunción a la Trinidad de
1686.

Un voto de «vivir en comunidad» cuya formula no nos es extraña fue

dejado en estudio32.

Se trataba

sobre todo de obedecer «al cuerpo de la

sociedad» - o comunidad - que a los superiores33. La referencia al «cuerpo de la
comunidad» acarreaba la obligación de vivir en unión con el grupo y ser estable
en un estado de vida determinado. La Salle podía desaparecer, la obediencia
guardaría sus derechos y salvaguardaba la perennidad del grupo. Sin duda la
humildad del fundador fue satisfecha por esta solución, así como Blain se place
en señalar.

Pero sobretodo, de esa manera, ninguna influencia ajena al equipo

de maestros podría intervenir en su gobierno.

La evolución de la forma particular que tomó luego los votos de los Hermanos
comenzó seriamente hasta después de 1681. También ella rebosa el cuadro del
presente capítulo. Sin embargo Importa decir que la dureza de los votos y el
número de aquellos que los pronunciaron tuvieron más influencia sobre la
estabilidad de los maestros que los matices aportados en su expresión. Ahora
bien, de 1686 a 1690, no hubo para ningún Hermano,

ningún voto perpetuo.

Parece sin embargo bastante atinado el pensar que los maestros,
antiguos -

bastante seguros de ellos-

31

BERNARD, p. 47.
MAILLEFER 1723, p. confirmó en 1740, p. 62.
33
Cuadernos lasallistas, n° 2, p. 38, p. 39. n. 1.
32
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los más

se comprometieron por tres años y

renovaron cada año su voto de tal modo que ellos fueron casi solidamente ligados
a la comunidad con un voto perpetuo34.

En cuanto a los Hermanos ingresados hace poco tiempo en la casa, ellos no
pronunciaron más que un voto anual o más simplemente aun, remitieron muy
tarde su concretización. Desde la primera renovación (1687), muchos Hermanos
faltaron al llamado35 . Ni el hábito distintivo, ni el voto, eran por consiguiente
garantías absolutas de estabilidad. Pero más que las actitudes individuales, lo
que importaba en el éxito de las escuelas cristianas, era la perennidad del grupo
que los tomaba a cargo. Más que abrir escuelas, lo que constituía la originalidad
de la obra lasallista era disponer de maestros bien formados susceptibles de
permanecer allí donde las escuelas cristianas de niños tenían la necesidad de
ellos. Más que la estabilidad individual, se trataba de la cohesión general.

III. Cómo asegurar la cohesión del cuerpo de maestros.

Un vestuario uniforme,

un voto de obediencia y los reglamentos comunes

contribuían, por cierto, a unir entre ellos a los miembros de la comunidad. Pero
pertenecía al superior el coordinar las actividades.

En este punto,

La Salle

pensaba facilitar la cohesión del grupo por la estrecha cooperación de dos
personas;

la una gobernante de los Hermanos en el foro externo y la otra,

34

Ibid., p. 36.
Las contradicciones de Blain prohíben fiarse a las cifras que él presentó, cf. Cuadernos lasallistas, n° 2,
p. 20-21.

35
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ayudando a cada uno de ellos en el foro interno. Esta dualidad casi no existía en
la casa de los religiosos,

puesto que todos ellos

en esa época en Francia,

componían más o menos un gran número de sacerdotes. Los confesores eran
escogidos entre los miembros de la orden.
Congregación Notre-Dame,

la cual

En casa de los religiosos de la

La Salle conocía particularmente,

Saint

Pierre Fourier se esforzó al establecer la ley de confesarse con los canónigos
regulares de Notre-Sauveur;

pero su tentativa no triunfó más allá de algunos

citados lorraines36.

Los obispos mantenían mucho sus privilegios al interior de cada una de sus
diócesis y se reservaban el nombramiento de los confesores destinados a los
religiosos.

En las comunidades seculares como en las del Padre Barré y de

Nicolas Roland cuyo apostolado era centrado en la parroquia, el párroco era muy
a menudo,

el confesor recomendado. Con esas perspectivas los Hermanos de

las Escuelas cristianas se confesaron primero con el párroco de su parroquia
residencial.

A pesar de ello la experiencia no fue grata. Ellos optaron entonces

por su superior.

Éste resistió y se inclinó. Menos mal no permaneció fácilmente

en esa doble función de superior encargado de reprender las faltas a las reglas y
de confesor llamado a conocer confidencialmente estas faltas37.

Él creyó

preferible dejar la superioridad a un Hermano y reservarse el rol de confesor y
director espiritual.

36
37

ROGIE, Vie de Pierre Fourier; Correspondencia del san Pierre Fourier.
BERNARD, p. 43.
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Otros motivos jugaron aun en las circunstancias. Parecía esencial en particular,
verificar experimentalmente que la comunidad era capaz de sobrevivir a la
desaparición del fundador sacerdote.

Los maestros aceptaron elegir a un

superior laico. Al ser designado el Hermano L´Hereux38, la comunidad pareció
definitivamente estructurada.

Ella disponía de un sacerdote como confesor,

director espiritual y de un Hermano como guardián de las reglas y coordinador de
actividades.

Para el sacerdote confesor y director que tenía su autoridad del

arzobispado, ello se incorporaba a la autoridad diocesana y a la jerarquía. Pero
Le Tellier y sus grandes vicarios no lo comprendieron así. Su representante debía
ser no solamente confesor, sino también superior de la comunidad. Ellos tenían
la costumbre de designar a algunos superiores eclesiásticos para las comunidades
religiosas femeninas y aceptaban tratar diferentemente a los Hermanos de las
Escuelas cristianas a pesar de todo lo que su fundador pudo explicarles a partir de
la historia eclesiástica39.

La Salle retomó su lugar de confesor y superior, pero esta vez, se hizo muy
explícitamente el delegado del arzobispo ante los maestros.

38

Los motivos invocados por La Salle parecieron valederos a los maestros, no a causa de la ignorancia de
estos como Blain lo deja entender, pero si porque ellos eran verdaderamente serios. Los maestros de 16861687, entre los cuales muchos habían renunciado a los estudios eclesiásticos por puro sacrificio (Blain lo
afirma él mismo), no eran los jóvenes hombres desprovistos de instrucción al comienzo. Vuyart, Drolin,
L´Hereux estaban capaces de discernir. No solamente ellos eran aptos para descubrir una maniobra de la
humildad lasallista, si ella había existido, más aun el fundador amaba mucho la obra de las escuelas a la cual
él se consagraba para sacrificarla a un deseo personal de vida oculta. En este caso, el bien de la comunidad y
la humildad personal encontraron su salida en la solución que él propuso.
39
BLAIN, t. I, p. 267.
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Él creyó poder modificar un poco su proyecto ensayando hacer ordenar sacerdote
al Hermano L´Hereux. Esto fue un fracaso: L´Hereux murió antes de llegar al
sacerdocio. Según los primeros biógrafos, La Salle vio en ese evento una marca
no equívoca de la voluntad divina: jamás habría un sacerdote entre los Hermanos.
Sin duda es cierto.

Al juzgar según el comportamiento del fundador en dos

oportunidades bien conocidas – cuando Le Tellier se opuso en 1676 a la
permutación de su canonicato contra un cura y cuando él rehusó en 1683 a la
resignación del mismo canonicato- conviene pensar que La Salle no veía un signo
providencial en lo que estorbaban sus proyectos

cuando no era claramente

seguro el ir por buen camino. La muerte de L´Hereux no fue para él signo de una
voluntad divina porque ella confirmaba lo bien fundamentadas de sus primeras
intuiciones, aquellas con las cuales el arzobispo no estaba de acuerdo. El asunto
del eventual sacerdocio de algunos Hermanos fue entonces definitivamente
archivado. Pero este no fue para volver a la idea fundamental: se necesitaba un
superior elegido entre los Hermanos de tal modo que La Salle se contentaría con
el rol de confesor-director.

Esta solución no pudo realizarse inmediatamente como consecuencia de las
oposiciones constantes de las autoridades episcopales tanto en Paris como en
Reims. Sin embargo no parece, que La Salle haya pensado en recurrir a la
autoridad romana para superar esta dificultad. Él mismo dijo qué motivo lo había
incitado en enviar a dos Hermanos a Roma antes de la fijación definitiva de
estructuras de su instituto: manifestar el desapego de su comunidad al Soberano
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Pontificio40. Sin duda era mejor que la forma de la obra fuera netamente definida
antes de la última intervención.

La organización del gobierno de los Hermanos de las Escuelas cristianas fue
paralizada en 1687 por la intervención de autoridades diocesanas que en conjunto
con el cabildo de la catedral, la burguesía y la nobleza, no se preocupaban por
oponerse muy vivamente a la opinión pública para la cual el sacerdocio era una
«dignidad» incompatible con la obediencia a un superior de comunidad que quedó
como «simple» laico.

Esta opinión de la burguesía en la presidencia entre los

oficiales de ciudad,

no aceptaba así la renunciación sucesiva del antiguo

canónigo. En Reims, la presión social era muy fuerte para dejar a un La Salle,
sacerdote, doctor en teología, solicitar permisos a un plebeyo.

¿Sería igual en Paris? Según Bernard y Blain, el Padre Barré habría deseado ver
a los Hermanos establecerse en la capital para que fuera facilitada su expansión a
través de toda Francia. El párroco de Saint-Sulpice habría atraído con el señuelo
una perspectiva similar haciendo un llamado a su superior.

Seguramente es

imposible que algunos propósitos de este género hayan sido mantenidos41, pero

40

LA SALLE, Lettres, éd. cr., p. 178.
BLAIN, t. I, p. 284. «Su corazón estaba en Paris donde el R.P. Barré, deseaba con pasión verlo
establecido». Siguió un largo desarrollo conforme a los usos los más clásicos de la amplificación oratoria por
el método de lugares comunes. Todas las razones valederas sucedieron como ellos lo habían juzgado
positivamente. BERNARD, p. 50, da una predicción del Padre Barré. En su celo al ver a La Salle «venir a
permanecer a Paris», él habría predicho antes de 1683 «que él no moriría hasta que no que hubiese visto un
cierto número de Hermanos. Lo que es verdadero». ¿Verdadero? Barré murió el 31 de mayo de 1686. Los
Hermanos no vinieron a Paris hasta el año de 1688. Un encuentro en Guise entre 1683 y 1686 seguramente

41
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ellos no habrían tenido ningún peso porque La Salle no temía a nada tanto como a
ver a su equipo de maestros multiplicar los grupos a la manera de Nyel.
cuanto a los párrocos de Saint-Sulpice,

En

su deseo de ver a los Hermanos

esparcirse en otras diócesis fue tan ligero que ellos se opusieron en 1691, a la
apertura de un noviciado. Por otra parte, de 1688 a 1699, La Sale residente en
Paris,

no tomó una sola escuela a cargo fuera de aquellas de la parroquia de

Saint-Sulpice42;

mientras que residente en Reims,

abrió cuatro en un lapso de

tiempo dos veces menor: Rethel, Château-Porcien, Guise y Laon. El biógrafo
Maillefer, quien había seguido a Bernard en su versión de 1723, modificó su texto
en 1740 para acercarse más a la realidad.

Servir a una grande parroquia parisina, liberar el instituto de la exclusividad del
arzobispo de Reims, procurar a los Hermanos una muy grande independencia en
la organización de su comunidad pesaron más sobre la decisión lasallista que el
deseo de ver la obra extenderse. No hubo fundación de Le Tellier43, pero los
Hermanos conservaron la libertad de formar su instituto según su propio
dinamismo.

fue posible pero aquel no tenía ninguna relación con Paris. Después del invierno de 1684-1685 el cual vio a
los maestros ponerse el hábito de Hermano, el Padre Barré, enfermo, no hizo ningún viaje.
42
Cuando una casa de retiro y de reposo fue abierta en Vaugirard en 1691, la escuela de la parroquia no fue
conducida por los Hermanos. Solo a partir de 1699, la extensión del instituto comenzó verdaderamente:
Chartres (1699), Calais (1700), Troyes (1701), Rome....
43
MAILLEFER 1723, p. 45; 1740, p. 67. En 1740, Maillefer suprime lo que decía en 1723 sobre una
pretendida previsión del fundador según la cual él sospechó en 1688, «la facilidad de extender sus escuelas»
después. Pero en las dos versiones, se debe recalcar sobre la voluntad lasallista de conquistar «la libertad de
abandonarse a su devoción».
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CAPÍTULO VII

TENSIONES INTERNAS Y FUERZAS MÍSTICAS (1682-1688)

I.
II.

Dificultades propias en el carácter de J.-B. de La Salle
Medios ascéticos y místicos en la puesta en marcha.

Apacible hasta 1679,

la vida interior del canónigo de La Salle no conoció

verdaderas dificultades hasta 1680, cuando el fundador comenzó a introducir a
los maestros en su casa1. Las tergiversaciones de 1676, debidas al consejo del
cambiar su canonicato a un cura no habían ocasionado profundos remolinos
porque La Salle no se sentía muy atraído por las funciones curiales como por las
obligaciones de la vida canónica2.

Dirigido por Roland, él se contentaba con

obedecer. Luego del rencuentro de Adrien Nyel, de regentar,

el canónigo llegó

a ser el consejero y el organizador. Poco a poco porque se lo pedían, él asumió
la responsabilidad de guiar a los maestros. Desde entonces los interrogantes
surgieron en él. Las decisiones de su arzobispo perdieron una parte de su virtud
pacificadora.

1
2

LA SALLE, Mémoire autobiographique citada por BLAIN, t. I, p. 169.
BERNARD, p. 49.
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En lo sucesivo, luego de un rechazo, La Salle vuelve a la carga, inseguro de
haber defendido correctamente la causa que él sintió como obligación defender.
Las opiniones de su director espiritual no bastaron para resolver todas sus
dificultades. Valederas en lo que concierne a su conducta personal, ellas no
tuvieron importancia en la comunidad de maestros.

Esta situación no satisfacía al fundador. Él buscó apoyo. Conformemente con su
ideal, él se dirigió hacia Dios. Recurrió a las fuerzas sobrenaturales, al mundo de
la gracia y a la vida aséptica y mística.
experiencias y de lecturas,
competentes y

La reflexión personal a partir de

la ayuda al prójimo por el consejo de personas

la sumisión a la autoridad de un director espiritual y algunos

superiores eclesiásticos jugaron sin duda un rol considerable, pero en alguna
forma exterior a las determinaciones lasallistas. Las motivaciones del fundador
echaron raíces a una fortuna de otra profundidad.

Negar este origen místico

equivaldría a mutilar al personaje. Primero intentamos comprenderle tratando de
penetrar el mundo secreto de su vida interior.

I.

Dificultades inherentes al carácter de J.-B de La Salle

«Bien hecho, de buen semblante3», con modales afables, una caridad

tierna e

insinuante4, una «conversación dulce y honesta», un comportamiento que no

3
4

Testimonio del Padre Léonard de Sainte-Catherine de Sienne (B. N., ms. Fr. 23968, f° 60-61).
MAILLEFER 1723, p. 163; BLAIN, t. II, p. 374-375.
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«disgustaba nunca a nadie5 », el canónigo tenía bastante educación y

cortesía

para someterse a un reglamento impuesto del exterior6; pero reconoció él mismo
que su naturaleza no lo conducía a contradecirse así. Someterse a un programa
de trabajo le costaba. Él prefería dejarse llevar al capricho de las circunstancias7.
Hasta 1683, su director le reprochó carecer de asiduidad al oficio canónigo8. Las
mañanas, sobre todo, le causaban dificultades como consecuencia de un sueño
casi insoportable9. Él era alegre, en armonía, abierto a las relaciones sociales10.
El deseo de la estima del prójimo juzgado como excesivo, a pesar de algunos
progresos realizados durante su estancia en el seminario Saint-Sulpice (16701672), aun no lo había abandonado 11. Él tenía «buen semblante12», se ocupaba
de tanto de su vestuario como de su interior13.

Los estudios semejantes de muchos especialistas de la caracterología permiten
definir mejor las tensiones debidas a su temperamenteo14.

Sus análisis

aprovechan en las siguientes actas:

5

Testimonio de Leschassier (arch. Saint-Sulpice, edición fotográfica en Lasallian Digest, Fall 1965).
Ibid , «Fue exacto en los ejercicios de la comunidad».
7
Reglas que yo me impuse, citadas en BLAIN, t. II, p. 319, § 10.
8
BERNARD, p. 49-50.
9
Ibid., p. 20.
10
MAILLEFER 1723, p. 163. La Compte de tutele (Cuadernos lasallistas, n° 28-31) revela exactamente la
manera en la cual La Salle se comportaba en sociedad hacia 1676.
11
Testimonio de Leschassier (loc. Cit).
12
Testimonio de Léonard de Sainte-Catherine (loc. Cit).
13
BERNARD, p. 19. «Algunas personas pusieron peros a todo en su muy grande limpieza» haciéndolo
pasar «por un hombre que excedía en sus hábitos y que sentía su fanfarrón».
14
Estos estudios no son el fruto de la crítica histórica de los testimonios. Ellos son de orden psico-técnico y
hablan de los autógrafos dejados por san J-B de La Salle así como el retrato pintado sobre el original el cual
es conservado en Paris, calle de Sèvres. Incompetente en la manera, yo me limito a exponer las conclusiones
de los especialistas. Ellos confirman mutuamente que hayan sido elaborados en la más competa
independencia. Los elementos solos no fueron retenidos. Los aportes técnicos son debidos al profesor
6
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La emotividad de Jean-Baptiste es fuerte. Su afectividad sobrepasa lo común. Le
resulta una tendencia a la impaciencia y a impulsos primarios que, al principio,
escapan al control de la razón. Muy afinada su repentina sensibilidad a fondo, al
rechazo de apreciaciones de sus familiares y a presiones sociológicas. Algunos
desánimos vecinos de desesperación alternaban bastante normalmente con
entusiasmos
Afrontando

alzados,

sueños

a un mundo duro,

idealistas

con

observaciones

pesimistas.

él guarda una reserva tímida que le impide

exteriorizar fácilmente lo que él piensa o experimenta. Pero,

si él sigue su

naturaleza, él se liberará de esta molestia con una vivacidad un tanto más brutal
que ella tendrá que ser mantenida ampliamente. Tenso hacia su ideal, seguro del
valor de sus intenciones no admite fácilmente la crítica de sus actos.
susceptibilidad nativa engendraría, si ella no era controlada,

Esta

algunos

resentimientos durables. Ella hace menos posible la adaptación a los diferentes
medios, y a las diversas situaciones.

La amabilidad que deriva de la fineza de sentimientos se manifiesta sin esfuerzo
por una benévola bondad propicia a las relaciones sociales.

Justicia social,

equidad, caridad, lealtad son experimentadas como virtudes primordiales. La
confianza en sí queda limitada a causa de un cierto aislamiento en el transcurso
Marcel Viard (Diagnostico psicológico, Paris, 10 de marzo de 1657, publicado en 1960 en la revista
holandesa), al doctor J. Slikboer (Haarlem, 6 de julio de 1957, publicado en Lasallian Digest, 1691, p. 9093, el original siendo redactado en holandés, la edición americana es una traducción), al cura Gabriel
Smachtens, experto ante los tribunales (Paris, 1960), a los expertos reunidos por el Hermano Fabien en un
voluminoso expediente sobre el Portrait-rue de Sèvres así como en el estudio del Hermano Albert-Charles
surgido en el B.E.C. de abril de 1957, Réflexions sur un portrait. Para finalizar, el estudio técnico del Padre
Moretti, Copia no conforme, Paris, 1960, realizado en la completa ignorancia de los aportes establecidos
por sus colegas, se muestra muy «conforme» con las conclusiones de los psicólogos anteriores.
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de la educación familiar engendrada por esa diferencia de gustos que conduce a
Jean-Baptiste, a la preparación desde la edad de 11 años.

Este sentimiento de

no ser exactamente como sus hermanos y hermanas habría engendrado un
pequeño complejo de inferioridad que llamó, en cambio, a una firme voluntad de
adelantar a los otros en el estudio, la acción o santidad: era una cuestión de
dignidad personal. Tomar iniciativas, exponerse a los riesgos se volvió así, a
pesar de los recelos iniciales, una conducta natural y una manera de asentarse.

Esta emotividad lasallista procede de una fisiología donde predominan los
sistemas nerviosos y sanguíneos. De débil temperamento, según sus biógrafos,
La Salle tenía los nervios frágiles como todas las predisposiciones a los males de
estómago. En realidad, es esta fragilidad nerviosa fue la que hizo hablar de
debilidad de constitución cuando toda la existencia del santo reveló, al contrario,
una gran resistencia física, y una fuerte vitalidad. Sin embargo, esta resistencia,
debida a un temperamento sanguíneo,

era amenazada por la inestabilidad

nerviosa. Le resultaba una propensión peligrosa a la ternura sexual favorable a
los asaltos de sensualidad.

Visto desde otro aspecto,

este temperamento

otorgaba más valor a las realidades tangibles o inmediatamente útiles que a los
valores artísticos.

La salle se evadía al mismo tiempo del dominio sensible gracias a una inteligencia
netamente por encima de la mediana, al saber abstraer, generalizar, y distinguir lo
esencial de lo secundario. Las ideas tenían para él, más importancia que los
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sentimientos o las impresiones. Y sin embargo la repercusión de la sensibilidad lo
preparaba con fuerza hacia soluciones personales. Las aflicciones seguían. Su
inteligencia, apta a todas las formas de estudio, era favorecida por una memoria
excepcional la cual desarrollará entonces gracias a su gusto por la meditación y la
concentración.

Dotado de una gran fuerza de asimilación, él inventa o imagina

menos de lo que aplica. Su lógica es rigorosa y sus intuiciones son el resultado
muy a menudo de observaciones previas a deducciones elaboradas casi
inconscientemente. Esta disposición natural le produce fácilmente el conocimiento
del carácter del prójimo. Se le escapo un día decir que le bastaba con haber
escuchado algunas palabras de una persona para conocerla bien15. Poco atento a
las apariencias,
especulativo.

se consagra

y trata las cosas más que en el aspecto

Su actividad mental es viva,

ágil, e intensa.

Observa con

penetración y puede fijar largamente su atención sobre el mismo objeto.
resulta un juicio equilibrado,

capaz de tenerlo

Le

igualmente alejado de las

influencias debidas a los sentimientos personales y sugerencias exteriores él. Por
preocupación de orden y de método, él modera su rapidez de comprensión en
beneficio de una exposición mejor elaborada, y más rigorosa.

Esta parte de la reflexión, en el andar intelectual, es la fuerza de voluntad porque
ella es habitualmente consciente.

La Salle dispone de un temperamento

voluntario en ese sentido que es naturalmente inclinado a seguir toda una vía
personal. Pero él no nació con una voluntad indomable. Él la conquistó al filo de
15

BERNARD, p. 27.
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los días como consecuencia de los obstáculos sin cesar y reanudó repetidos
choques con él tanto como alrededor de él.

Los obstáculos exteriores no han sido examinados en este capítulo.
adentro eran considerables: sensualidad y timidez natural,

Los de

opuestos al

intelectualismo de la formación y al deseo de asentarse; intensidad de emociones
en contradicción con el gusto de la mesura y la justicia; abstracción alejada y por
otra parte deseo de realizaciones prácticas. De una manera casi permanente el
equilibrio interno del canónigo de La Salle era amenazado. ¿Moretti no solo va a
decir que «numerosos son aquellos que pertenecen a esta categoría y que se les
califica

con mucha razón como hombres resistentes»?

Las tensiones « que

conducirían a otros al manicomio16» condujeron al fundador de los Hermanos a
sobrepasarse a él mismo a base de actos ascéticos y místicos. Él alcanzó a
sublimar sus tendencias por un constante llamado a este ideal que presentaba
como particularmente indispensable. Nadie duda que su vida sobrenatural, sus
largas oraciones y austeridades, no hayan contribuido a facilitarle ese pesado
dominio. La calma interior fue en él una conquista mística.

II.

Medios ascéticos y místicos en la puesta en marcha.

El cuadro anterior se imponía a fin de volver comprensible la manera en la cual el
canónigo de La Salle procedió para vencer sus propios demonios.
16

MORETTI, Copia no conforme.
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La lucha

esencial se situó primero, a nivel de la determinación de un ideal. Mucho antes
de 1679, Jean-Baptiste estaba deliberadamente orientado hacia el amor a Dios y
la búsqueda de su gloria por la consagración eclesiástica. Sin embargo él no
había definido aun concretamente las modalidades de su acción apostólica. Eso
se hizo insensiblemente a partir de 1679 y a pesar de las resistencias pasivas de
su naturaleza. Se trataba de saber si, sí o no, el canónigo aceptaría sin ningún
reparo sacrificar su vida entera a la educación popular. A los amigos de Roland,
él había respondido negativamente. Un poco más tarde,

dirá que si él había

sabido lo que le esperaba, él habría renunciado17. Si progresivamente se dejó
llevar hacia el abandono completo de lo que aun mantenía con valor en 16791680, eso no fue,

durante los años de 1680 a 1682, a causa de sus buenas

intenciones y de su deseo de hacer en le momento presente lo que le parecía la
voluntad de Dios18. Él renunciaba, por ello, a su primera determinación de no
rogar a Nyel ya que él no reemplazó a Roland ante las eventuales escuelas de
niños19.

Pero todo cambió cuando ingresó a los maestros en su casa. Dos años «de gran
esfuerzo» comenzaron20. La Salle obraba de mala gana, como consecuencia del
alejamiento temporal de Nyel.

El sacrificio total quedaba por hacer.

17

«Hacia el

LA SALLE, citado por BLAIN, t. I, p. 169.
MAILLEFER 1723, p. 12: antes de 1679 «él tenía una caridad sin límites por todo lo que iba a bien».
19
LA SALLE, citado en BLAIN, t. I, p. 169.
20
Ibid., « En el comienzo sentí, en efecto, una gran pena cuando les hice venir a mi casa; esto duró dos
años». La frase, en la lengua del siglo XVII, no ofrece ambigüedad: la pena duró dos años (contados
aproximadamente) a partir de un inicio caracterizado por la introducción de maestros en la casa del fundador.
«Venir» excluyendo a «permanecer», el periodo comenzó antes del 24 de junio de 1681 y los dos años fueron
cumplidos cuando La Salle dejó su canonicato. 1681 y 1682 fueron dos años de crucifixión.
18
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fin del año de 1682», le pareció visiblemente que «Dios lo llamaba a ocuparse de
las escuelas21».

Cuando él aceptó esta voluntad

divina,

una profunda

consolación espiritual siguió. Ella se manifestó por una vida contemplativa de una
intensidad excepcional.

La ordenación sacerdotal había revelado su gran piedad, pero sin sustraerlo del
mundo. Las personas que deseaban hablarle esperaban pacientemente después
de su misa a que él hubiera terminado su acción de gracia22. Luego de 1682,
viviente entre sus maestros en una casa alquilada en su honor, él dio la impresión
de ser «hosco23». Sus antiguos amigos, los canónigos de la catedral entre otros,
le reprocharon el abandono de su canonicato «al suprimir sin consideración...
toda clase de visitas activas y pasivas para no poder interrumpir... su conversación
con Dios24».

Al haber aceptado la responsabilidad de dirigir a los maestros, él deseaba llamar
la gracia de Dios sobre la comunidad naciente.

Él ganó la confianza del sub-

sacristán de la basílica Saint-Remi de tal forma que

pasaba las noches del

viernes y del sábado de cada semana en oración ante la tumba del santo obispo
de Reims. Su ruego se prolongaba a veces una buena parte del día. Este era
más contemplativo que discursivo. La experiencia de esta simple atención, de

21

LA SALLE, citado en BLAIN, t. I, p. 193.
MAILLEFER 1723, p. 7.
23
BLAIN, t. I, p. 230.
24
Ibid., p. 229-230.
22
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esta estrecha unión con Dios, que el santo recomendará en su Explicación del
método de oración, no lo era quizás en sus comienzos, pero alcanzó un grado
eminente25.

Sería grave equivocarse al atribuir la renunciación que La Salle hizo de su
canonicato en 1683,

al deseo de consagrar más tiempo a la acción, y al en

detrimento de la oración. Uno de los motivos alegados era por cierto, que las
horas canoniales no se armonizaban con las obligaciones de director de la
comunidad de maestros; pero apenas la anulación fue cumplida,

que La Salle

buscó el lugar más retirado de la casa «un pequeño reducido apartado» donde él
pasaba «los días y algunas veces una parte la noche en oración». Encontraba
tanto gozo que daba pena hacerlo salir26.
Cuando se planteó el interrogante en 1683-1684, de saber si él utilizaría su
fortuna en fundar la comunidad de maestros, o si la distribuiría a los pobres, esto
se basó más sobre Dios que sobre la opinión de personas consultadas con las que
contó para decidir.

Sin embargo, su oración siguió como había precedido a la

opinión limpia y categórica del Padre Barré. Bernard, quien había dispuesto de
una memoria autobiográfica del santo, citó así su petición a Dios:

25

André RAYEZ, S.J., La spiritualité d´abandon chez saint J.-B de La Salle, en R.A.M, marzo de 1955, n°
121. Ver también Etudes lasalliennes, R.A.M, marzo de 1952...
26
MAILLEFER 1723, p. 39. EL hecho, situado cerca de un periodo en la escuela Saint-Jacques (posterior a
1684), llama la conducta anterior (1683-1684) habitual al santo: «él retomó los ejercicios de su retiro».
Los que conocieron a La Salle no se confundieron al entregar a Blain la certeza de que este gusto por Dios
permitió al fundador renunciar al gusto de la estima al prójimo, al temor del qué dirán y a las burlas
populares, a las contradicciones de sus amigos y de su familia cuando el se asoció con los maestros (BLAIN,
II, 280).
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«Mi Dios, yo no sé si debo fundar o si no lo debo. No está en mí establecer
comunidades, ni saber la manera de establecerlas. Esta en ti mi Dios, el saber y el
hacer, en la forma que tu quieras. Yo no oso a fundar, porque yo no se tu
voluntad, ni [si] yo contribuiría en algo al fundar nuestras casas. Si tu las fundas,
ellas estarán bien fundadas,

si tu no las fundas,

ellas permanecerán sin

establecimiento. Yo te ruego, mi Dios, hacerme conocer tu voluntad en esta
dirección27 ».

No nos pertenece desatar el nudo misterioso por el cual el mundo de la naturaleza
se une al de la gracia divina, mas solamente constatar la sucesión de hechos
históricamente establecidos. En este orden de ideas, las largas noches de oración
de La Salle fueron seguidas y acompañadas de mortificaciones espantosas
soportables por el ardor de una flama interior excepcional. El fundador decía que
la mortificación calmaba las pasiones y fortificaba la voluntad debilitando la
carne28, y que el espíritu más libre, se consagraba mejor a la oración29. En la
experiencia vívida esta liberación lo estimulaba a nuevos arranques de austeridad.
Oración y mortificación se volvieron mutuamente causa y consecuencia la una de
la otra. Las disciplinas fueron sangrientas. «Todos los días nuevos medios de
macerar su carne» eran puestos en uso: «Los odios, los ceñidores penitenciales,
las disciplinas de hierro armadas de puntas aun que se guardan30 dan fe. Él se
golpeaba con tanto rigor que los muros de su cuarto estaban teñidos con su

27

BERNARD, p. 59.
«La mortificación derriba el cuerpo y lo deja menos susceptible de las tentaciones». (LA SALLE,
Meditaciones, 6 de octubre, p. 174). «Así como el cuerpo es humillado y mortificado, también el alma es
purificada.... y capaz de adquirir la perfección» (Md., p. 160).
29
«La vida austera y penitente es la guardiana de la castidad y dispone al alma a la amistad de Dios porque el
desprendimiento del cuerpo y de placeres burdos, lo deja capaz de aplicarse a Dios». (Mf., p. 222).
30
Los instrumentos de penitencia son conservados en Roma.
28
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sangre31». Ayunos prolongados mataron su gusto a un punto de hacerle parecer
todo bueno32.

En todas las ocasiones, tomó la costumbre de buscar eso que le molestaba, que
le disgustaba más a sus inclinaciones naturales. «Las comodidades de la vida» lo
hicieron horrorizar33. Pobreza y humillaciones voluntarias fueron también puestas
al servicio de este duelo. «Todo es bueno, decía él, para un pobre sacerdote34».
No le bastaba contentarse «con poco»; Maillefer asegura que él se «resignaba».
Él quien temía anteriormente al que dirán, que no toleraba más que el vestuario
digno de la buena burguesía, escogió en adelante «eso que tenía más indigno».
Él deberá pronto «usar la industria para hacerlo dejar los hábitos que no podía
llevar con decencia» según el parecer del prójimo. «No nos importa, decía él,
que el mundo nos censure con tal que seamos agradables a Dios». En efecto él
había,

«dejado el mundo» y

arrastraba a los maestros a su séquito con el

desprecio de las máximas corrientes las cuales él substituía con las del
evangelio35, lo más posible al pie de la letra.

Ese trabajo interior lo volvió disponible a toda eventualidad, indiferente a todo lo
que no era ligado a su ideal de amor y de glorificación de Dios.

31

El antiguo

MAILLEFER 1723, p. 38.
BLAIN, t. I, p. 227.
33
«Nuestros Hermanos, decía él, [...], perdieron el espíritu de su estado desde que ellos trabajaron para
proporcionarse las comodidades de la vida» (MAILLEFER 1723, p. 36; 1740, p. 56; BLAIN, t. I, p.
222)
34
Citado en MAILLEFER 1723, p. 37.
35
MAILLEFER 1723, p. 37 ; 1740, p. 56.
32
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canónigo permaneció en el más completo abandono luego del consejo del P.
Barré quien le había confirmado en su intuición profunda que el no reservar su
fortuna personal a la comunidad de maestros constituía la vía más evangélica.
Místico con sabiduría, no se fió a su inspiración y no prestó a las palabras de
Barré la autoridad de una decisión divina. Él fue a encontrar a su director. «Él le
dijo que si esa no era su voluntad de que se deshiciera [de sus bienes] que no lo
hiciera; que no se deshiciera tanto como deseara; y él agregó que si él lo dejaba
conservar alguna cosa, lo haría cuando él lo ordenara reservarse cinco terrenos.
Son estas sus propias palabras36». Este despojo se volvió relativamente fácil por
que él iba en el sentido de la vida contemplativa y mortificada que La Salle llevaba
con predilección.

Mucho menos lejana,

en apariencia, fue otra experiencia lasallista de 1685. El

24 de marzo de 1684, el Hermano Boiserins murió. Él debió encontrarle un
reemplazo. El 26 de junio de 1685, el deceso del Hermano Jean Lozart37 abrió un
vacío sin remedio inmediato.

A pesar de las críticas de la opinión pública y

familiar, La Salle tomo a cargo la dirección de una clase de la escuela SaintJacques. Los maestros portaban ahora su hábito distintivo. «fue extraño» ver al
antiguo canónigo «salir dos veces al día,

atravesar la ciudad vestido de una

sotana de una tela burda, con un manto a mangas colgantes, con un sombrero a
grandes alas con zapatos gruesos, e ir como un simple Hermano, enseñarles a

36
37

BERNARD, p. 60.
Cuadernos lasallistas, n° 27, p. 66, nota.
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los niños a leer y escribir, hacerles el catequismo, y conducirlos a la iglesia». Las
burlas de la población» no faltaron.
impensable en 1682».

«No se conmovió;

«Muchas personas,

lo que habría sido

al igual que sus amigos,

fueron

convencidos de que él llevaba su devoción muy lejos38». Hubo quienes dijeron:
«M. de La Salle pierde el espíritu». Pero resulta que él sorprendió igualmente
para responder: «Es el espíritu del mudo el que él pierde». Esta experiencia de
enseñanza apartó al fundador de su retiro «durante un bastante largo espacio de
tiempo39 »,

probablemente del 27 de junio al 31 de agosto de 1685,

las

vacaciones se situaron en el mes de septiembre. De la dirección de los maestros,
que solo él había previsto, al principio, él pasaba a la dirección de una clase.
Aparentemente tenía todo para enseñar. ¿Qué le sucedió?

Domingos y festivos, él llevaba a sus alumnos a la iglesia Saint-Jacques. Les
hacía seguir la misa mayor con atención. Al medio día los catequizaba en la
escuela,

antes de acompañarlos a las vísperas de la parroquia.

Él «velaba

continuamente por ellos en las calles y en la iglesia, ubicándose en un lugar
donde él los pudiera ver fácilmente [...]. Tenía cuidado de que los niños hiciesen
un gran circulo para guardar un mayor orden».

En toda circunstancia « se

esforzaba por hacer observar a los estudiantes las mínimas cosas y las que
parecían de menor consecuencia40». Este orden, esta minuciosidad, apuntaban
a permanecer superfluas las reprimendas graves que se imponen luego de
38

MAILLEFER 1723, p. 39.
BERNARD, p. 66.
40
Ibid., p. 66-67.
39
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movimientos indisciplinados.

Evitar a los niños las ocasiones de faltar, a fin de

no tener que servir, motivaba ciertas iniciativas. La preocupación del detalle no
era más que una forma de la perfección que La Salle buscaba41 .

Luego de esta experiencia escolar, el fundador volvió a su retiro, a su oración y a
sus disciplinas sangrientas42. Mas él moderaba «por discreción, el ardor de los
Hermanos que deseaban seguirlo de cerca por miedo a de que su más grande
fervor se degenerara».

Esta prudencia antecedió a algunas semanas de

enseñanza en Saint-Jacques.

Ella tuvo más peso cuando algunos maestros

habían sucumbido o contraído enfermedades43.

El valor mortificante de la

enseñanza elemental de los pobres fue mejor experimentado.

En todo este periodo de 1682 a 1688, con los tiempos fuertes de 1683 y de 1685,
La Salle comenzó esa transformación interior que el superior de Saint-Sulpice
percibió desde 168844.

Los principios que animaban su conducta mantenían

principalmente estas dos frases:

41

Esta pedagogía no sabría juzgarse sanamente fuera de su contexto: precio excepcional agregado a la
disciplina y a la autoridad; gravedad de sanciones legales aplicadas a los promotores de disturbios;
endurecimiento de un mundo habituado a sufrir de frío, hambre y lesiones accidentales; indelicadeza y
tosquedad de maneras populares; brutalidad bastante general (Mgr Le Tellier haciendo azotar a su cochero,
por ejemplo)... La mentalidad corriente imponía como consecuencia el empleo de métodos en armonía con
los males que se debía curar, los gustos de la sociedad a la cual los infantes pertenecían, la voluntad de sus
padres y también la de autoridades civiles y religiosas.
42
MAILLEFER 1723, p. 39.
43
Ibid., p. 38.
44
Testimonio de Leschassier (loc. Cit): «Cuando él vino a París, yo reconocí en él maravillosos progresos en
todas las virtudes».
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«Se debe orar mucho para conocer la voluntad de Dios y obtener su auxilio. La
oración es poco eficaz si ella no es mantenida con la mortificación45.»

Al no apartar nunca la acción de la contemplación. La Salle recurría a largos
retiros cada vez que surgía un obstáculo considerable. En 1686, él rechazó la
manera de organizar las estructuras del instituto naciente. Un primer retiro de diez
y ocho días, de la Ascension al domingo de la Trinité,
emisión de votos.

desembocó en una

Las modalidades de elección de un superior quedaban

indeterminadas. En el mes de agosto, La Salle se retiró en el desierto de carmes
de Louviers, en la Garde-Châtel46 . Él sólo reveló su dirección a un Hermano de
veinticuatro años al cual designó para conducir la casa de Reims47. Esta manera
de desaparecer no era necesaria por las exigencias de la oración. Ella era un acto
de gobierno. Ningún Hermano podía dirigirse directamente a La Salle, a fuerza
de recurrir cada uno a su suplente.

El medio era radical para saber si la

comunidad se mantenía sin su superior habitual o si ella se desmoronaba.
de cuentas,

este retiro en los carmes contribuyó,

A fin

por la alianza de una

experiencia y una larga meditación, a convencer al fundador de que lo mejor para
los Hermanos consistía en elegir a uno de ellos como superior.

Acortado o no el

retiro por el deceso del Hermano Nicolas Bourlette sobrevenido en Laon el 6 de
septiembre de 1686,
del fundador,

ello permitió a los maestros mantener lejos de la mirada

algunos asuntos que concernían a su comunidad.

45

Ello les

LA SALLE, citado en BLAIN, t. II, p. 281; Mf., p. 7.
BLAIN, t. I, p. 230; B.E.C., abril de 1963, p. 80. artículo de F. Maurice-Auguste.
47
BLAIN, t. I, p. 260. Todavía esta dirección era ella indirecta por medio de una abadesa de Rouen.
46
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proporcionó la ocasión de vivir sin ninguna molestia, los reglamentos que habían
adoptados desde hace poco48.

Quizás le convendría a él situar en el transcurso de este retiro de agosto de 1686,
un plan de vida que Blain nos conservó literalmente. Este es el documento más
firme que tengamos sobre la vida interior del santo. Da mejor cuenta que todos
los testimonios y direcciones en las cuales su autor buscaba sus fuentes de
inspiración.

La unión entre los asuntos profanos y la vida de unión a Dios es

marcada con una intensidad asombrosa.

A este nivel él aclara perfectamente el

resentimiento profundo que la vida mística tuvo permanentemente sobre las
conductas lasallistas. He aquí las grandes líneas49.

Principios: « Una buena norma de conducta es la de no poder hacer distinción entre
los asuntos propios de su oficio, el asunto de su salvación y de su perfección.
Asegurarse de que nunca se hará cuanto se pueda por su salvación, y que nunca se
48

Los Hermanos de Laon fueron sorprendidos al ver a La Salle llegar tres días solo «desde la advertencia
dada» (BLAIN, t. I, p. 260.). Esta extraordinaria diligencia permanece inexplicable, a menos que La Salle
no sea encontrado en Rouen cuando la carta llegó a la abadía. El correo no habría podido ser transmitido a
Garde-Châtel. La hipótesis toma consistencia si se piensa que las vacaciones de septiembre eran un periodo
al cabo del cual el fundador organizaba un retiro para los Hermanos y velaba en prevenirles contra los
peligros de la ociosidad. El retiro en la Garde-Châtel no habría sido reducido.
49
La fecha de las Règles que je me suis imposées (BLAIN, t. II, p. 318-319) es desconocida. Muchos
artículos así como el contexto en el cual Blain los presenta obligan a fijarla anteriormente a 1688.
Probablemente antes del primer intento lasallista de elegir a un Hermano como superior (hacia 1686-1687).
Se requeriría que este reglamento haya sido redactado antes de la emisión de los votos que tuvo lugar el
domingo de la Trinidad de 1686 porque si él hablo de renovar una consagración personal en la Trinidad de
ningún modo es hecha la mención de un voto. Las largas horas, las noches que su autor pasaba regularmente
cada semana en oración después de 1683 (dimisión de su canonicato) y antes de fin de 1685 (enseñanza en la
escuela de Saint-Jacques) no figuran; mientras que algunas prácticas menos dolorosas (un Pater noter bien
recitado) parecen dignas de atención. ¿Debería situar él la redacción de estas resoluciones a fines del año de
1682 en el momento en que su autor se sintió verdaderamente llamado a conducir a los maestros? Sin duda
esto sería excesivo; porque La Salle habla de sus Hermanos y de «nuestra comunidad» Como él no podía
casi, se le permite esto antes de haber renunciado al oficio de canónigo. El documento es íntegramente citado.
Pero, para la comodidad, los párrafos están agrupados bajo títulos que dejan la lectura más fácil.
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adquirirá la perfección más que haciendo las tareas de su cargo, con tal que se
cumpliese con la voluntad de Dios. Siempre se debe tratar de hacer con miras a
ello.»

Buena norma de ponerse en el trabajo de saber lo que se debe hacer que hacer
perfectamente lo que se sabe.»

Actitud del fundador: «Siempre miraré la obra de mi salvación y el establecimiento
y dirección de nuestra comunidad, como la obra de Dios. Por eso dejaré a Dios el
cuidado, para no hacer sino lo que me concernirá allí adentro más que por sus
órdenes;

le consultaré mucho sobre todo lo que yo deba hacer,

ya sea por los

unos o por los otros. Y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc,
Domine opus tuum.

Me debo considerar a menudo como un instrumento que no es bueno en nada más
que en la mano del Obrero; así,
Dios para obrar,

debo escuchar las órdenes de la providencia de

y más sin embargo,

no dejarlas pasar cuando ellas sean

conocidas.»

El superior de comunidad: «Cuando mis Hermanos me vengan a pedir algunos
consejos, rogaré a Nuestro-Señor para dárselos. Si es necesario, tomaré algún
momento para orar sobre ese asunto; y tendré al menos el cuidado de permanecer
durante este tiempo en retiro y elevar mi corazón a Dios durante algún tiempo.

Cuando ellos me digan sus faltas, yo me consideraré como culpable ante Dios por
mi poca conducta al no haberlos prevenido ya sea por las opiniones que les habré de
dar, o velando por ellos; y si yo les impongo una penitencia, me impondré una
más grande; y si la falta es considerable, además de la penitencia, tomaré un tiempo
en particular, como una media hora o una hora incluso por muchos días seguidos,
sobre todo en la tarde, para pedir perdón a Dios. Si yo me considero como
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ocupando el lugar de Nuestro-Señor para con ellos, esto debe ser con miras a que
sea obligado a llevar sus pecados como Nuestro-Señor llevó los nuestros, ya que es
una carga que Dios me impone para con ellos».

Relaciones con el exterior: «No saldré sin necesidad y sin haber tomado un cuarto
de hora de tiempo para examinar ante Dios si la necesidad es real o solamente
imaginaria. Si la cosa urge, tomaré al menos un Mísero tiempo para ello, y para
poner en mi pensamiento algún buen sentimiento.

Cuando vaya a ver a alguno, tendré cuidado de no decir más de lo necesario; de
no hablar de asuntos de la sociedad, ni de asuntos inútiles, y de no estar más de
una media hora a lo mucho.
Cuando vaya al campo,

haré un día de retiro para disponerme; y trataré de

ponerme en la condición de hacer al menos tres horas de oración por día, mientras
que vaya en camino.

Cuando alguien,

sea superior u otro, me cause algún dolor,

y naturalmente

hablando me contradiga en alguna cosa, tendré cuidado de no hablar; y cuando se
me hablara, yo los excusaré y les haré comprender que ellos han tenido la razón.»

Conducta personal: «Tomaré todos los días un tiempo por el cuarto de hora que
debo emplear para renovar la consagración de mi mismo a la muy Sainte Trinité.

Uniré al menos veinte veces por día mis acciones a las de Nuestro Señor, y trataré
de tener las opiniones e intenciones conformes a las suyas. Para este efecto tendré
un pequeño papel que picaré tantas veces como lo haya hecho; y por tantas veces
que yo haya faltado, cada día diré tantos Padre Nuestro, besando la tierra a cada
Padre Nuestro, antes de acostarme.
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En la mañana tomaré un cuarto de hora para prever los problemas que tendré para
comportarme bien, los momentos de caída que podré tener para resguardarme y
tomaré algunas medidas para conducirme durante el día.

Es obligación que no pase un solo día, cuando esté afuera en el campo, sin visitar
el Santísimo Sacramento; aun para entonces, si puedo pasar cerca de la iglesia de
alguna aldea, me pondré de rodillas para adorar a la Santísimo Sacramento. Esto
lo haré tantas veces que eso me ocurra.

Haré, de tal manera elevar mi corazón a Dios tantas veces como comience alguna
acción; y en alguna cosa que emprenda, procuraré hacerla sólo hasta después de la
oración.
Por respeto a Nôtre-Seigneur quien nos lo enseñó, recitaré una vez todos los días el
Pater Noster con la mayor devoción, atención y fe que me sea posible. ».

Algunas faltas para corregir: en cualquier oficio diferente que yo esté,

siempre

seguiré una orden y un reglamento de la jornada con la gracia de Nuestro señor, en
el cual solo me confío para ello. Porque es en quien yo jamás me pude fijar. Y la
primera cosa que haré cuando cambie de oficio, será hacer uno nuevo, y para ello
siempre haré un día de retiro.

Se necesita que yo tenga mucho cuidado en el tiempo que haya perdido, y no
perderlo jamás. No hay más que una gran atención que pueda poner remedio; y
parece aun que no haya más que un retiro largo que pueda proporcionarme esta
vigilancia.

Yo en el pasado fallé en decir el rosario. Aunque esta sea una oración por norma en
nuestra comunidad,

es obligación desde ahora que no me acueste hasta que no la

haya dicho.
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La norma de la comunidad es de no poder entrar, ya sea a la casa, o en el cuarto,
sin rogar a Dios y renovar su atención a él Tendré cuidado de no faltar a esto.

Independientemente de la transformación que un reglamento de vida produjo en
J.-B. de La Salle, el hecho de tomar sobre sí la responsabilidad de las faltas
cometidas por los maestros, le ocasionó un profundo apego de éstos quienes se
mostraron salvajemente hostiles a todas las tentativas de reemplazo que
sobrevinieron como consecuencia: los Hermanos obligaron a su fundador a
conservar «la dirección de la santa obra de Dios» que era también la suya50.
Esta manera de suscitar la generosa cooperación de los maestros contribuyó más
que las influencias librescas o institucionales, a unir entre ellos a los miembros de
la comunidad y a hacer brotar de sus cambios de impresiones las estructuras
propias a los Hermanos de las Escuelas cristianas.

50

Carta de los Hermanos, 1ro de abril de 1714, citada en RIGAULT, t. I, p. 392.

374

BIBLIOGRAFÍA

Dar una bibliografía exhaustiva de todas las fuentes consultadas para estudiar la
influencia de los ambientes lasallistas en (1651-1719) sobre la persona y la obra de San
J.-B. de La Salle obligaría a retomar en gran parte un cierto número de excelentes
biógrafos relativos al periodo estimado. Entre estos se puede citar muy particularmente
la Histoire de la litterature française du XVIIE

(Paris 1965-1963, 3 vol.) d´A.

Cioranescu, la bibliografía del P. Nicolas Barré publicada por la Rivista lasallana
(Turin), la memoria doctoral de Mlle Jacqueline Guyart dejada en la Bibliothèque
nationale (The Training of lay primary teacher in France from the beginning of the
seventeenth century to 1815 an annotated bibliography compiled by E. Jacqueline
GUYATT , London, University of London, 1960 in 4°, XIV-215 p., multigraphié), le
D.E.S de Soeur Benoït redactada bajo la dirección de M. el Profesor V.-L Tapie (Les
origines de la congrégation des Sæurs de l´Instruction charitable du Saint-Enfant
Jésus, Paris, 1968, dactilografía, en depósito 8 rue de l´Abbé-Gregoire), el conjunto
monumental de bibliografías presentadas en la treintena de volúmenes que componen
ya los Cahier lasalliens (1959...) sin hablar de numerosas tesis consagradas a las
instituciones, a la enseñanza catequística, a la pastoral, a la vida intelectual y social en
el tiempo de Louis XIV, en la asistencia pública y la instrucción antes de 1789.
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Aunque hayan explotado largamente los orígenes bibliográficos indicados por las obras
de Louis BORNE (L´Instruciton populaire en Franche-Compté avant 1792, Besaçon,
1953, 2 Vol.), François de DAINVILLE (La geographie des humanistes, Paris, 1940),
Marie de Chantal GUEUDRÉ (Histoire de l´ordre des Ursulines en France, t.I et II), H.
DERREAL ( Un missionaire de la Contre-Réforme, saint BLET (La reforme pastoral),
Michel SAUVAGE (Cathéchèse et laïcat), etc.,

me parece vano y materialmente

imposible entregar presentemente la lista completa de obras y de documentos
consultados: aquello emplearía demasiado tiempo.

La tesis de Louis PÉROUCAS (Le diocèse de La Rochelle de 1648 a 1724, Paris, 1964)
entregó una buena bibliografía de sociología y pastoral, mientras que la de Pierre ZIND
(Les nouvelles congrégations de Frères enseignants en France de 1800 a 1830,
Université de Lyon, 1969) no vacila al consagrar numerosas páginas al periodo anterior
a 1719. El autor da igualmente un cuadro cronológico de «Mouvement catéchétique du
XVIe siècle » completado por un cuadro de «Fondations de congregations religieuses
enseignantes» en el XVIIe (P. 604-615 de I. III). Casi todos estos elementos interesan
un estudio de los entornos lasallistas. Será indispensable referirse a ellos como un
complemento natural de nuestra propia bibliografía.

Salvo raras excepciones destinadas a evitar la repetición de los mismos nombres de
autores en el tomo II, las páginas siguientes no darán a conocer, a parte de los
manuscritos consultados, las obras que han sido explícitamente remitidas en el presente
volumen.
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